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 El secreto 

    Fue luego de morir su padre que Harriet Stevenson descubrió un secreto familiar celosamente guardado que cambiaría su vida y la de toda su familia para siempre.  

    Se encontraba en la granja de New Hampshire realizando sus labores cuando recibió un mensaje de su madre para que fuera a visitarla a Nueva Esperanza pues deseaba de hablarle algo con urgencia. No dijo más que eso, su carta era breve y concisa, pero les decía a las claras que tenía que ir por premura. 

    La joven puritana ansiaba escapar un poco de esa granja pues echaba de menos su antiguo hogar y también a sus familiares. 

    Su esposo el pastor Nath Stevenson, guapo y rubicundo entró en la sala mirándola con una sonrisa. 

     —¿Has recibido una carta? —su mirada había cambiado al descubrirla. 

     —Sí —se sonrojó al sentir sus ojos verdes de gato sobre ella.  

    Tenía suerte en haberse casado con el único hombre guapo de esa colonia de severos puritanos.  

     —Es mi madre —replicó— quiere que vaya ahora. Necesita hablarme de algo. 

    Su esposo la miró sorprendido. 

     —¿Hablar contigo ahora? ¿Qué ha pasado? 

     —No lo sé, pero se ve preocupada por algo. Sabes que luego de morir mi padre, mi hermana Catherine se ha puesto muy rebelde y los problemas no cesan. Ha de ser algo eso. 

     —Pero irás ahora? 

    Harriet ya había dejado su delantal y se había quitado la cofia para poder luego cepillar su cabello castaño y atarlo nuevamente en un moño y cubrirlo con su gorro de puritana.  

     —Sí, debo ir ahora. Vendré pronto, lo prometo. 

    La granja de Nueva Esperanza quedaba a poco más de dos horas de su casa, no era tan cerca ni tan lejos. 

     —Pero no podré acompañarte.  

     —No te preocupes, Nath. La señora Bradley lo hará. 

     —Bueno, pues ten cuidado. He oído que hay bandidos en las costas de Portland. Piratas. —le advirtió su marido abriendo sus ojos verdes espantado. 

     —¿Piratas? —respondió ella sorprendida. 

    Su esposo la miró y asintió.  

     —Por favor, ten cuidado y no demores en regresar. Lamento no poder acompañarte. 

    Él era así, rara vez la acompañaba a casa de sus padres, pero luego le pedía que no tardara en volver. 

    Sus ojos verdes la miraron con fijeza. Era un hombre guapo y tan bueno. Se sonrojó al sentir su mirada, pero le dio más felicidad poder alejarse. Pasaba mucho tiempo sola en la casa pues su esposo estaba muy ocupado planeando la construcción de un nuevo templo para sus fieles puritanos y ella intentaba ayudar en los quehaceres de la granja, pero extrañaba mucho su antigua vida de soltera. Echaba mucho de menos el bosque, los lagos, los grandes espacios abiertos, reunirse con sus hermanitos para inventar juegos con que entretenerse los largos días de verano o los días lluviosos de invierno. 

     Y cuando dos horas después vio la mansión de las lilas a la distancia, en lo alto de un promontorio se sintió feliz, tan feliz. Había vuelto a casa una vez más.  

    ************ 

    Pero la granja de Nueva Esperanza ya no tenía esos cortinados negros sobre los ventanales de comedor. A pesar de que todos estaban de luto por la muerte de su padre, incluso ella, la casa había vuelto a tener las alfombras rojas persas y los cortinados color pastel en las salas y en los cuartos. Eso la reconfortó pues, aunque todavía sentía la muerte de su padre era tiempo de dejar atrás el dolor y resolver los problemas de la familia. Su madre le había escrito una carta que la dejó preocupada, por eso estaba allí.  

     —Harriet mi niña, qué guapa estás —dijo su madre entrando en la sala acompañada por tía Hester. 

    Harriet saludó a ambas y aceptó un té caliente pues se sentía exhausta por el viaje.  

    Eran hermanas y eran tan distintas. Aunque tía Hester siempre estaba igual, con un vestido oscuro, marrón o negro, muy delgada, su cabello era gris al igual que sus ojos y se veía pálida y ojerosa, pero eso no era algo nuevo, tenía la sensación de que la pobre había nacido así…  Su atuendo y ese moño tirante le hacía los rasgos más serios y duros, mientras que su hermana (su madre) tenía una expresión más dulce y serena. Tenía el cabello castaño con unas pocas canas en las sienes y los ojos muy azules, se veía mucho más joven, aunque tía Hester era cinco años mayor parecía más de diez la pobre. En verdad que su madre se apoyaba mucho en su hermana, siempre había sido así toda la vida y luego de su boda su hermana mayor la había ayudado a lidiar con el hecho de que todos los años quedaba encinta… aunque esos bebés se perdieran por el camino pues los perdía a los pocos meses de quedar encinta, su pobre madre siempre estaba embarazada.   

    Recordó ruborizada a sus padres abrazados siempre cerca y su hermana Cat riéndose a escondidas y diciendo que eran dos tortolitos. Hasta poco antes de morir sus padres se encerraban para tener intimidad. Qué horror. Ella habría muerto si su marido le hiciera eso y todos lo supieran.   

    Suspiró y regresó al presente y se dejó caer en una poltrona de la sala principal y aceptó un refrigerio que le ofreció Melody, la hija de la cocinera. 

     —Cuéntanos, ¿cómo has estado? —preguntó tía Hester —Tu esposo, tus suegros… 

     —Todos bien —respondió el joven demasiado rápido.  

    Ahora estaba contenta porque había escapado de su marido por un tiempo. siempre tenía trabajo que hacer en la granja, todos ayudaban, no tenía la vida de dama remilgada que tenían muchas de sus amigas casadas con caballeros de Boston. No es que se quejara por haragana, se quejaba por tantas restricciones y por no poder ir a ningún lado sin escolta porque según su marido había bandidos merodeando el pueblo, piratas los llamaba él.  

     —Te ves pálida, Harriet —observó su madre. 

    Ella sonrió débilmente. 

     —Estoy algo cansada sí… 

    Su madre la miró con perspicacia. 

     —¿No estarás esperando un bebé? —preguntó. 

     —No, no lo creo —respondió la jovencita con rapidez. 

    Tenía sólo diecinueve años, era muy joven para ser madre, la asustaba en realidad, su esposo estaba más ansioso por eso… 

    Las hermanas se miraron con aire conspirador. Estaban ansiosas por saber si ella esperaba un bebé, al poco tiempo de casarse comenzaron a estar pendientes de eso. Pero ella al parecer no era tan fértil como su madre al parecer, o su esposo no era tan ardiente como su padre… pues llevaba más de un año casada y todavía no estaba encinta. 

    La llegada de sus tres hermanas menores provocó la primera interrupción del día. Catherine la mayor, dos años menor entró para saludarla y conversar seguida de sus hermanas menores Beatrice y Laura.  

     —Harriet, habéis venido.  

    Ella notó algo distinto en Cathy y mientras conversaban notó que usaba corsé y por eso tenía la cintura más pequeña y también… usaba algo en sus pestañas y en sus labios. ¿Cómo rayos lo habían conseguido? Su madre jamás les había permitido usar cosméticos. Bueno, ella sólo usaba un rouge obsequio de su tía política, pero lo usaba en muy pocas ocasiones pues no estaba bien visto usar “afeites”.  

    Tal vez su madre no se había dado cuenta de que su hermanita era toda una coqueta, al menos no lo mencionaron en esa ocasión.  

    Sin embargo, su madre no la había mandado llamar para hablarle de Cathy o para preguntarle por su marido. Parecía preocupada y una hora después se reunieron en la biblioteca de su padre con la excusa de que quería obsequiarle algunos objetos para que se llevara a su granja.  

    Harriet miró fascinada esa biblioteca y echó tanto de menos la compañía de sus queridos libros. En la granja no estaba bien visto perder el tiempo de ocio leyendo algo que no fuera la biblia traducida o ensayos morales edificantes… 

    Suspiró mientras recorría la biblioteca y tocaba con sus manos pequeñas los volúmenes. Le parecía ver a su padre allí todavía enfrascado en la lectura de algún antiguo manuscrito traído de Europa. Había sido un hombre inteligente, culto y de pensamiento amplio. No era un labriego ni un cuáquero como los demás, eso lo hacía diferente y también rebelde a los ojos de muchos. Sin embargo, era muy querido y respetado en el condado.  

     —Extrañas los libros, ¿verdad? —le preguntó tía Hester. 

    Ella asintió con un gesto. En verdad que lo que más extrañaba era a su padre en esos momentos y lloró pues ese lugar era su santuario y casi pudo sentir su perfume allí, como si su fantasma descansara en ese lugar. 

     —Puedes llevar lo que desees, Harriet —dijo su madre. 

     —No puedo, madre, mi esposo no quiere que pierda el tiempo leyendo —sus labios se crisparon y ambas la miraron con pena. 

     —¿Por qué? —Ophelia Preston no lo entendía, pero su hermana Hester sí. 

     —Son puritanos, querida Ophelia, ellos sólo leen la biblia y ensayos. 

     —Oh qué aburrimiento. 

    Harriet sonrió tentada. Sí que eran libros aburridos, aunque prefería la biblia pues siempre encontraba enseñanzas interesantes.  

     —Bueno, en realidad no te traje aquí por eso —dijo Ophelia.    

    Parecía aturdida y muy preocupada, las frases que dijo le parecieron algo incoherentes al comienzo. Hasta que mencionó algo de un tesoro escondido en el jardín que a su hija mayor le pareció una fábula al principio. 

     —¿Un tesoro? ¿Dices que mi padre escondió un tesoro en esta casa, madre? 

    Ella la miró consternada y asintió.  

     —Por favor, habla bajo, nadie debe saber.  Así es Harriet. Tu padre lo escondió aquí hace años. Pero no está en la casa.  ¡Por suerte! 

    La señora Preston miró espantada a su alrededor y habló en voz muy baja.  

     —Debes estar bromeando, madre. 

    Ophelia se crispó. 

     —¿Crees que bromearía con algo así? Claro que es verdad, tu padre me lo dijo en su lecho de muerte y también me dijo dónde encontrar el mapa. Nunca lo había mencionado, era un secreto, un secreto que pretendía llevarse a la tumba me parece. 

    Era insólito y sin embargo tenía sentido. Su padre no encajaba en esa aldea de puritanos, nunca había encajado. Había sido un hombre excepcional, un erudito y lo que él decía: un buen cristiano, interesado siempre en el conocimiento y en los grandes misterios de la ciencia y la religión. Claro que pudo ir a esas tierras con un tesoro, por eso llevaban una vida tan cómoda.  

     —Y ahora sólo tú lo sabes. Nadie más. Sólo tía Hester por supuesto. 

    Harriet miró a su madre aturdida. 

    Al parecer su padre había ido a Nueva Inglaterra con un pesado cargamento escondido entre sus ropas y muebles. Había huido de su país por las persecuciones religiosas y porque era un aventurero. Siempre había creído que en Inglaterra era un rico heredero pero su madre lo puso en duda. 

     —Huyó porque lo perdió todo en un incendio, sus padres murieron, sus hermanos, pero todavía le quedaba ese tesoro. 

     —Pero ¿cómo tuvo ese cofre? 

     —Baja la voz por favor, no menciones esa palabra, podrían oírnos. 

    Los ojos azules de su madre se abrieron espantados. Tenía miedo y no era para menos, había guardado un secreto por tres meses o más, sobre la existencia de ese tesoro y ahora temía que llegara a oídos equivocados. 

     —Lo siento, es que todo esto es muy extraño e inesperado, madre —se disculpó Harriet mientras se dejaba caer en una silla para poner en orden sus ideas.  

    Tía Hester intervino y de pronto sacó algo de la manga de su vestido, un pergamino doblado y arrugado y se lo entregó. 

     —Aquí está… aquí dice dónde está —le explicó. 

    El mapa del tesoro escondido por su padre. 

     —Él usó algo de ese legado —dijo su madre con tacto evitando mencionar la temible palabra “tesoro”. 

    Y gracias a ese tesoro habían tenido una vida cómoda y su padre había comprado varias propiedades. Que luego tuvo que vender por los malos negocios en Boston y epidemias de sequías y mal tiempo para las cosechas. Nada había salido como esperaba, aunque él en verdad no era muy bueno para los negocios.  O eso decía su cuñada, la tía Hester, el único familiar que vivía en la granja Nueva Esperanza, los demás parientes estaban desperdigados por el condado y en Boston.  

     —Supongo que tú podrás descifrarlo —dijo tía Hester. —Tu padre gastó mucho comprando propiedades en Boston que luego vendió para pagar las deudas de esta granja, las malas cosechas y el clima hostil y ahora no es mucho lo que nos queda. Por eso debemos encontrar ese legado y vender una parte. Tu hermana necesita un marido y nosotros conservar esta mansión y sus tierras. 

    Harriet miró a su madre y suspiró.  

     —¿Por eso me has pedido que deje a mi esposo y me quede aquí un tiempo? 

     —Sí… es por eso.  

     —No sé si pueda hacerlo… a mi marido no le gusta que me ausente mucho de la granja… 

    Odiaba admitirlo, pero luego de casarse tuvo que tomarse muy enserio sus promesas de matrimonio, en especial esa de que le debía obediencia absoluta a su marido. Todavía le costaba entender que debía pedir permiso para salir de la granja y visitar a sus amistades o a su madre. No siempre le otorgaba permiso para hacerlo.  

     —Oh por favor, convéncele, miente si es necesario. 

     —Madre, mentir es pecado… 

     —Pecado es dejar sola a vuestra familia con este horrible problema.  

    Ahora el tesoro era un problema, tal vez porque era un secreto familiar… 

     —Está bien, madre… por supuesto que os ayudaré en lo que pueda. Sólo que no entiendo por qué tardaste tanto en pedirme ayuda. 

     —Es que tenía miedo a los lugareños. La codicia, la envidia, a los piratas. He pasado mucho miedo, y también he guardado silencio que ni mi hermana lo sabía. Tu padre también calló por temor durante años y puedo entenderlo, llevo tres meses con este secreto y me pesa como un incordio. 

    Su padre siempre había temido a los piratas, más que al mismo diablo. Luego de presenciar un ataque de un grupo de piratas nada más llegar a Maine, había quedado con ese recuerdo amargo. Un pirata malvado se había llevado todas las provisiones que encontró y a varias mujeres luego de matar a los hombres que intentaron defenderlas. Su padre era soltero entonces y su madre se escapó por ser una niña todavía, pero una prima suya fue llevada a la fuerza y nadie más supo de ella. Como si el mar se la hubiera tragado, a ella y a las otras mujeres.  Parecía una fábula junto con las que hablaban de los tesoros piratas, pero era verdad, bien lo sabía ella.  

    Apartó esos pensamientos y volvió al presente, había un tesoro guardado en la mansión familiar y era la única que lo sabía ahora, además de su madre y su tía. Todavía le costaba creerlo. 

     —¿Y lo has visto? ¿Has comprobado que sea verdad lo del legado? 

     —Oh baja la voz por favor. Harriet. Nadie debe saberlo. ¿Te imaginas la tentación que sería para cualquier hombre común esa fortuna? 

     —Está bien. Cálmate. 

     —Es que no sé qué hacer, cariño. No lo sé. Necesito dinero para pagar las cuentas, para poder mantener esta casa, tu padre nos dejó tan poco.  

     —Sí, lo sé… 

     —Y además tu hermana Catherine… 

     —¿Qué sucede con Cat? —preguntó Harriet alarmada.  

     —Necesita un marido, tú la conoces, está muy rebelde y ya no puedo con ella. —le confesó su madre abatida. 

     —¿Y crees realmente que un esposo pueda con Catherine? 

    Su hermanita era rebelde, díscola, siempre había dado trabajo, desde niña y ahora que se había puesto bonita y sabía el poder de su belleza se había dedicado a coquetear. La visión de Cathy pintada enfundada en un corsé parecía tan perturbadora como la de un tesoro escondido en los alrededores de la mansión.  

     —Madre, tienes razón, debes buscarle un marido a Cathy… escoge uno que sea cuáquero. Tendrá el temple necesario para domeñar su carácter difícil —dijo Harriet no muy convencida. —¿Tiene algún pretendiente que quiera casarse con ella? 

     —Luego hablaremos de Catherine, primero debes ayudarme a encontrar lo que te pedí. Tu padre me confesó que este tesoro estaba maldito y que sólo lo usara en caso de mucha necesidad. Y ahora lo necesito, realmente debo encontrarlo. 

     —¿Y si estaba maldito por qué lo trajo? 

     —Lo necesitaba, no tenía más que ese legado… Ahora debemos usarlo, aunque esté maldito.  

    Harriet dejó que su madre se desahogara.  

     —Dices que está maldito, pero no me dices cómo.  

     —Luego hablaremos de eso, mira el mapa. Estúdialo. Y dime qué piensas. Por favor. Debes guardarlo muy bien. 

    El mapa, por supuesto. Allí estaba la respuesta. Abrió el pergamino y lo estudió y se emocionó al reconocer la letra de su padre trazando un mapa como si él mismo fuera un pirata y quisiera mantener oculto el tesoro.  

    Los nombres mencionados eran extraños, las pistas también como si a pesar de haber dejado indicaciones para que su esposa lo encontrara un día no quisiera que alguien más lo encontrara por error. Si alguien tomaba ese mapa no habría entendido el significado ni ella podía entender las indicaciones de buenas a primeras. 

     —Es muy extraño —dijo al fin mientras decidía tender el mapa en la mesa de la biblioteca. Luego acercó la lámpara de aceite con cuidado para estudiar su contenido.  

     —Lo mismo dijo Hester —respondió su madre. 

    Miró los dibujos sin entender demasiado. 

     —Debo estudiar esto con calma, madre. No sé donde está. Hay pistas, menciona lugares, pero no dice el sitio exacto. 

     —Oh de veras? 

     —Así es… pero deja que lo estudie un poco en mi habitación. 

    Tía Hester intervino. 

     —Harriet, no debes dejar el mapa en un lugar que pueda ser tomado.  

     —MI hermana desconfía de todos —dijo su madre. 

    Tía Hester se acercó a su sobrina y le dijo en voz baja: 

     —Oculta este mapa y no dejes que nadie lo vea. Busca un lugar seguro en tu habitación y déjalo allí. En cuanto sepas el lugar memorizadlo bien. tienes que entregármelo apenas hayas comprendido su contenido.  

    Harriet tomó el mapa y lo guardó pensando que le llevaría algunas horas y tal vez días encontrar las claves para saber dónde había escondido su padre ese cofre rebosante de joyas y monedas de oro.  

    Luego se preguntó por qué su madre y su tía parecían tan asustadas y recelosas de ese legado. ¿Acaso no confiaban plenamente en sus criados? Eran personas honestas y de confianza, su padre les tenía especial aprecio. 

    Cuando esa tarde se encerró para leer el mapa trancó la puerta de su habitación para poder tener calma y que nadie entrar.  

    No esperaba ser molestada poco después. 

    Tuvo que guardar el mapa dentro de la maleta con sus ropas pues fue el primer lugar que se le ocurrió. 

    Abrió la puerta impaciente y se encontró con su hermana Cathy. 

     —Harriet, ¿qué haces encerrada en tu cuarto? Ven a dar un paseo con nosotras, por favor. 

    Cathy no estaba sola, sus dos hermanas Beatrice y Laura la acompañaban.  

     —Ahora no puedo, lo siento, quiero descansar.  

     —¿Descansar? Por favor, te oyes como tía Hester. O acaso… ¿No estarás esperando un bebé, ¿no? 

    Harriet se puso colorada. Típico de su hermana hacer esos comentarios, primero quiso sonsacarla de cómo había sido su noche de bodas y como no tuvo ninguna respuesta ahora cada vez que la veía le preguntaba si estaba esperando un bebé. 

     —No estoy embarazada, sólo quiero descansar. Luego saldré con ustedes. Por favor. 

    A duras penas pudo deshacerse de sus hermanas y regresar al estudio del mapa del tesoro. 

    Le llevó más tiempo del esperado el poder estudiar el mapa. No era tan sencillo como le había parecido en un principio. Ese mapa era como un laberinto, tal vez elaborado como un mapa pirata, pues imaginó que los piratas tampoco eran muy específicos a la hora de trazar mapas.  

    Lo hacían para que sólo ellos pudieran encontrarlos, o alguien que supiera de antemano dónde buscar… 

    ¿Acaso alguien más en esa mansión sabía que su padre había escondido un tesoro y por eso quiso cerciorarse de que nadie más supiera?  

    Harriet observó los dibujos y decidió que debía investigar un poco más y hacer anotaciones. Para ello fue a la biblioteca para buscar papel y una pluma. Cerró todo con llave para que nadie la molestara. 

    Jamás imaginó que tal tarea le insumiría días enteros encerrada en su habitación o en la biblioteca. 

    Parecía sencillo, al comienzo pensó que lo era. Pues el tesoro parecía haber sido escondido cerca del pantano, pero no decía el lugar exacto. Sólo había tres pistas, un árbol con forma extraña, una piedra y algo llamado el capricho. Para llegar a esas pistas tuvo que descifrar el significado de las mismas.  

    Porque no decía la palabra pantano, había un dibujo de una pirámide y arena alrededor: arenas movedizas, y en ese lugar no había nada como arenas movedizas excepto ese fangoso lago llamado pantano que estaba lejos, muy lejos de la mansión y era peligroso cuando llovía y ese lodo invadía los jardines porque si no conocías el lugar literalmente el pantano podía tragarte. Ya había ocurrido antes y nada podía hacerse al respecto. Sólo delimitar su longitud colocando piedras para evitar su crecida, pero en ocasiones y si el lago se inundaba invadía el pantano y esa masa oscura y marrón tomaba vida y lo devoraba todo a su paso como un monstruo fangoso cobraba forma y cometía horrendos crímenes.  

    Sólo podía tratarse del pantano y cuando lo supo se preguntó por qué su padre escogería un lugar tan terrible y peligroso para esconder su tesoro. 

    Bueno, la explicación era sencilla. Era un lugar peligroso y seguro para sus fines. Pero el pantano tenía una longitud de seis millas de largo y una de ancho, en el pasado llegó a tener más de quince, y cuando estaba tranquilo podía llegar a contraerse la mitad, pero la lluvia incesante hacía que saliera de su cauce. No era seguro atravesarlo en la noche y si no conocías su existencia lo más seguro era que sus aguas fangosas te devoraran vivo.  

    Tenías que conocer el lugar para llegar y también para irte sano y salvo. 

    Pero para encontrar el tesoro debía recorrer en redondo una superficie inmensa, a caballo, siempre y cuando el pantano tuviera un buen día y no despidiera ese olor fétido insoportable que espantaba a los caballos y los encabritaba. 

    Su padre estaba loco. Loco por guardar un tesoro maldito, y loco por esconderlo en un lugar como ese. 

    Tendría que ir hasta allí y recorrer cada palmo hasta encontrar las otras pistas.  

    Claro que había un detalle: ella no quería ir al pantano, la aterraba ese lugar. Esa tarea debía realizarla su esposo o alguien más osado. No quería morir devorada en el lodo, además, se tardaba mu cho en llegar y su padre había colocado una valla si mal no lo recordaba y carteles avisando del pantano. Carteles que advertían del peligro. ¿Quién se atrevería a entrar?  

    Nath se negaría, no querría saber nada de tesoros funestos y malditos, lo conocía bien. Entonces… necesitaría ayuda de alguien más. 

    Ese día decidió hablarlo con su madre. El tiempo apremiaba y temía que su esposo fuera a buscarla de un momento a otro, no le gustaba que se quedara más de una semana en casa de su madre.  

    Fue a verla a la salita de estar, donde se encontraba leyendo la correspondencia. Cerró la puerta con cuidado y le dijo que sabía donde estaba eso que le había preguntado. 

    Su madre sonrió feliz. 

     —¿De veras? Lo has conseguido. Ay mi niña tan inteligente. Qué pena que no hubieras nacido hombre. si fueras hombre… 

    Harriet sonrió levemente, no se ofendía, se lo había dicho muchas veces, pero con otras palabras como si sólo los hombres pudieran resolver acertijos y ser listos. 

     —Pero hay un problema —le advirtió. 

    Ophelia Preston se puso en guardia. 

     —OH —balbuceó. 

     —Creo saber dónde fue escondido, pero es un lugar terrible… supongo que ya sabrás de qué hablo. 

    ¿El pantano? 

    La boca del diablo. Así le decían los campesinos. Ophelia se persignó. 

     —Cerca… pero no sé quién querrá ir allí, madre. No sé si mi esposo se atreva. 

     —Oh no le digas nada a Nathaniel, es un cuáquero y todo lo raro para ellos es pecado. 

    Su madre era católica y también toda su familia y por eso se sentían distantes de esos puritanos que eran mayoría en el condado en realidad. Harriet tuvo que renunciar a la religión de su familia para poder casarse con Nathaniel Stevenson.  Y dejar atrás no sólo las creencias de su fe “papista” sino todo ornamento: vestidos suntuosos y de colores vivos, joyas, cadenas, relicarios… pero a escondidas conservaba un relicario y un libro de oraciones católico, junto con una medalla de la santísima virgen con su nombre. aunque la familia de su padre fue perseguida por ser protestante la de su madre era católica hasta la médula y todos sus hermanos asimilaron los ritos católicos. 

     —¿Madre, y a quién más podría pedir ayuda? 

    Ophelia pensó que su hija se vería más bonita si no fuera por esa gorra puritana y esos vestidos negros y cerrados que la hacían verse mayor.  

    Nathaniel era un buen hombre, pero muy estricto con sus creencias.  

    Harriet era muy inteligente, mucho más que su marido y que toda la familia de este que no eran más que granjeros y furiosos puritanos de la colonia. Por eso tal vez pudo adaptarse a su nueva vida, ¿pero sería feliz? Ophelia se preguntó cómo era que su hija todavía no llevaba un bebé en la barriga si hacía más de un año que se había casado y por momentos la había notado triste, alicaída y no era por la muerte reciente de su padre, se preguntó si no habría algo más. 

     —Deja que piense en esto, Harriet, mi niña, has hecho un gran trabajo, has descifrado ese horrible acertijo, sabes su significado… ¿Pero ya sabes bien dónde encontrarlo? 

     —Creo tener una idea, pero no estoy segura… debo ir a ese lugar y madre, no me atrevo. Es un lugar nefasto. 

     —Sí, lo es. ¡Dios del cielo! Qué lugar tan fatídico escogió vuestro padre. 

    Harriet se levantó y se miró en el espejo impaciente para acomodarse ese bucle que escapaba la cofia. Se parecía mucho a su madre, había heredado su cabello castaño espeso y brillante con leves reflejos rojizos y los ojos grandes, aunque eran color miel como los de su padre, con espesas pestañas. El rostro terso de mejillas suaves y esa figura delgada, pero con formas femeninas. Aunque era más alta que su madre, se le parecía bastante. 

     —Te ves muy hermosa, Harriet, el matrimonio te sienta bien —dijo entonces su madre olvidando un momento el tema acuciante de la conversación, o tal vez lo hizo para olvidarse un poco de los problemas. 

    Ella sonrió a través del espejo y miró a su madre, se parecían tanto, pero por dentro eran tan distintas. Su madre siempre había sido débil, sumisa y obediente, ella en cambio se juró a si misma que nunca permitiría que nadie la mandoneara. Hasta que se casó con un marido puritano y pastor y tuvo que sofocar su genio y adaptarse y soportar y adaptarse a una vida muy distinta a la que había tenido hasta entonces.  

     —Gracias, madre —murmuró y sintió pena al verla tan demacrada, marchita y tan afectada por los problemas y la pérdida reciente de su marido. Su padre. Un hombre bueno, integro, tan medido en sus gastos y tan inteligente. Jamás imaginó que ese hombre al que amaba y admiraba escondiera un secreto, pero era así. 

     —¿Todavía no tienes noticias? —preguntó su madre con ansiedad. 

     —Todavía no —a ella le molestaba que siempre le preguntaran lo mismo. 

     —Pero llevas más de un año casada. 

    La joven puritana miró a su madre furiosa. No entendía por qué la perseguía con eso. Primero la obligó a casarse a los dieciocho años recién cumplidos porque su padre había comenzado a sufrir mareos y el médico le vaticinó que tenía el corazón débil y no viviría mucho, cosa que luego ocurrió y ahora la perseguía con eso. Le reprochaba que todavía no estaba encinta, como si fuera su culpa.   

     —Tal vez sea estéril —dijo para fastidiarla. 

    Su madre la miró con cara de espanto. 

     —Qué tonterías dices, eso no es verdad. Yo quedaba encinta todo el tiempo y aunque sólo cinco hijos sobrevivieron tuve más de diez —dijo Ophelia Preston con orgullo —No hay damas estériles en mi familia. Aunque tal vez es muy pronto. 

    Harriet se sintió mal, su esposo había mencionado que tal vez un doctor podría ayudarlos. También él estaba ansioso por hacerle un bebé, pero ella sabía no quería que ningún hombre que no fuera su esposo examinara su cuerpo de esa forma. Habría muerto de terror y vergüenza de que quisiera hacerle algo allí para facilitar la concepción.   

     —Tal vez sí sea estéril —declaró. 

     —Hija mía… ¿tú eres complaciente con tu esposo? 

    Harriet abrió la boca aturdida y avergonzada, sólo su madre era capaz de hacerle semejante pregunta. 

     —¿Crees que no soy una buena esposa? 

     —Sólo preguntaba… porque si tuvieras intimidad más a menudo tendrías un hijo en tu barriga, como tú prima Edith.  

    Odiaba que la compararan con su prima Edith. Su prima no se parecía en nada a ella, era una jovencita redonda, quisquillosa y siempre tenía un hijo en la barriga. Nueve meses luego de su boda o tal vez un poco antes para escándalo de todos, su prima dio a luz una niña muy parecida a su esposo. Ella era una chica dulce y ardiente, glotona y apasionada, sospechaba que a ella le gustaba mucho abrazar a su marido por eso siempre estaba encinta.  

     —Mi prima es muy distinta a mí, no me compares con ella, madre. Edith es una coneja. Cuatro años de casada y está esperando su tercer hijo. Es vergonzoso. Yo moriría de vergüenza de que siempre me vieran encinta.   

    Su madre se rio.  

     —Pues yo era como mi querida sobrina, sólo que perdía los embarazos. Tu padre siempre me dejaba encinta.  

    Harriet se sintió horriblemente incómoda de imaginar a sus padres entrelazados en un ardiente abrazo. Apartó la imagen y pensó que a ella no le gustaba esa parte del matrimonio. Tener que desnudarse y soportar ese momento, por eso buscaba excusas. Su madre tenía razón. No era como su prima, sino todo lo contrario. Pero no era su culpa, la habían casado con ese hombre luego de que tuviera otros cortejantes menos apropiados y no estaba lista para esa boda y ciertamente que no era feliz como todos pensaban. 

     —Madre, no puedo quedarme mucho tiempo. A mi esposo no le agradará —inventó para cambiar de tema. 

     —Pero ¿cuándo te irás? Debes quedarte por favor. Debes ayudarme a buscar el cofre. 

    Su madre la miró con ansiedad. Estaba desesperada. 

     —Lo haré, madre. ¿pero y qué harás con ese legado? —preguntó para no mencionar de nuevo la palabra tesoro pues parecía crispar a su madre. 

    Ella la miró espantada. 

     —Es que no lo sé, Harriet, esperaba que tú me dieras un buen consejo. Tú siempre resuelves problemas difíciles. Eres tan lista. Vuestro padre no ha dejado deudas. Siempre fue un hombre prudente con el dinero y de gustos sencillos. Jamás gastó ni…él vivía para su familia, no quería que nada nos faltara. Tú lo sabes bien. 

    Sí, lo sabía por supuesto. Lo echaba tanto de menos. Había sido un hombre bueno y cariñoso, siempre rodeado por su familia y ayudando a los demás.  

     —Debes ayudarme a buscar a alguien de confianza, pero tú deberás decirle cómo llegar y acompañarle. 

    No, no iría al pantano, ni loca. 

     —Ya os he ayudado, madre. Puedo decir a ciencia cierta donde está. 

     —Pero no puedes irte ahora, por favor, escríbele a tu marido. Inventa algo. 

     —¿Estás pidiéndome que mienta? 

     —Será por una buena causa.  

    Bueno, podemos pedir ayuda a los criados de confianza. 

     —¿Y crees que serán capaces de guardar el secreto? Pueden sufrir alguna tentación. No. Debe ser alguien de nuestra total confianza y sólo puede ser Nath… él tiene hermanos. Podría ayudarnos. Confío en él, es un hombre bueno, integro. 

     —Lo es por supuesto, pero mi esposo no verá con buenos ojos esa historia del tesoro. 

     —Tienes que hablarle con mucho tacto y delicadeza. Pero necesitamos su ayuda. Por favor. Este no es un buen momento para nuestra familia, los problemas no acaban de empezar y tu hermana Cathy… 

     —Madre, ¿qué sucede con Cathy? 

     —Pues la muy tonta acaba de rechazar las atenciones de William Van Rhyn. 

    La mención de ese apellido crispó a Harriet y su madre lo notó. Sabía de la antigua amistad de su hija con el primo y poderoso Eric Van Rhyn, dueño de un inmenso feudo cerca de las costas de Portland llamado Donker house. Todos decían que el poderoso terrateniente amaba en silencio a su hija, a pesar de su boda con el pastor Stevenson y estaba siempre cerca de la granja con la esperanza de tener noticias suyas. No era de extrañar que ahora su primo pretendiera a su hija Catherine… Los Van Rhyn y los Preston estaban unidos por un fuerte lazo de amistad además… 

     —Cathy ha rechazado a William Van Rhyn? —dijo Harriet sonrojándose cada vez más.  

     —Eso ha hecho… por culpa de un enamorado secreto del que nadie ha oído hablar, pero al parecer tu hermana está muy encaprichada con él. 

    Su hermana tenía un enamorado secreto, no le sorprendía para nada. Por supuesto. La conocía bien. 

     —William Van Rhyn ha venido a hablar conmigo el otro día y yo no le he respondido. Quiere a tu hermana Cathy como su esposa —hizo una pausa y suspiró: —Sé qué hace tiempo que ese hombre vigila sus pasos y la sigue, pero ella no quiere saber de nada de él… no sé cómo decírselo sin que se ofenda, pero los Van Rhyn son gente muy respetable. Son católicos y buenas personas, siempre hacen obras y además… Bueno quería hablarlo contigo. En verdad que esta boda sería un alivio para mí. Cathy no deja de darme sobresaltos. Ese enamorado fantasma que tiene no me gusta y ella no me obedece ahora, se ha puesto tan rebelde y hasta se escapa para ver a ese hombre en secreto. No importa que luego la castigue, no me hace ningún caso. Está muy encaprichada y temo que… 

     —William Van Rhyn sería una buena solución, madre. Espero que no lo hayas rechazado. 

     —Oh no, sólo le pedí tiempo, quería hablar contigo, saber qué piensas.  

    Su madre meneaba la cabeza nerviosa, insegura. 

    Le temía a los Van Rhyn, como todos. Eran una familia importante y muy influyente del condado. Eran católicos y por eso no tenían tanta simpatía de algunos como su esposo que siempre sintió celos de ese conde y, además, por ser católicos y estar reuniendo fondos para construir la primera iglesia católica de Nueva Inglaterra. A los puritanos no les agradaba que se impusiera una religión conservadora y anticuada que tanto daño había hecho en el pasado. Querían ser los únicos en llenar Nueva Inglaterra de templos sin ornamentos para que los fieles pudieran aceptar la nueva fe de la nueva tierra.  

     —Pues creo que debemos casar a Catherine de inmediato y prohibirle que vea a ese misterioso caballero, a menos que él quiera un compromiso serio con ella, ¿sabes quién es? ¿Dónde lo conoció mi hermana? 

     —En el pueblo, Harriet. Le dicen el caballero inglés y no sabemos si realmente es inglés porque tu hermana lo niega todo. Anda rara últimamente yo creo que está entusiasmada con los galanteos de ese hombre.  

     —¿Y cómo se enteraron? ¿Lo han visto? 

     —Tía Hester la vio conversando con un caballero cerca de la capilla del pueblo. No le dio importancia hasta que una criada le contó que tu hermana recibía cartas de un misterioso caballero a quien llamaba el caballero inglés. Hester interceptó una de esas cartas y me avisó y luego interrogó a vuestra hermana, pero ella dice que es sólo un amigo. Entonces supimos que inventaba que iba a la casa de una amiga para verse con ese misterioso hombre. No sabemos nada, ni su nombre… sólo que le dicen el caballero inglés. 

    A Harriet no le gustó nada ese asunto. 

     —Hablaré con ella madre, la haré entrar en razones, es peligroso que se vea en secreto con ese hombre.  Si tuviera buenas intenciones habría venido aquí a hablar contigo. 

     —Es un forastero, nadie sabe nada de él y además tu hermana lo niega todo así que sólo habrá de ser un tonteo sin importancia. Sólo que estoy harta de sus tonteos, Harriet. Acaba de cumplir los dieciocho años y debe casarse con el caballero Van Rhyn.  

    La mención de Van Rhyn crispó bastante a Harriet. En el pasado Eric Van Rhyn y ella habían sido amigos, compartían una pasión por la filatelia, la colección de manuscritos y el holandés tenía una espléndida biblioteca que tenía a Harriet y la motivó a estudiar y leer… y así comenzaron a conversar. A acercarse.  

    Él era un hombre taciturno, poco sociable y muchos pensaba que era un viudo triste pues hacía dos años que había perdido a su esposa de forma trágica, una holandesa Audrey, rubicunda y mucho más regordeta que su prima Edith que dio a luz un niño muy robusto que al final le quitó la vida y ambos murieron. Luego de eso jamás quiso casarse de nuevo a pesar de que muchas damas querían atraparle para sus hijas, él se volvió antisociable y pasaba mucho tiempo en su feudo, en la espléndida mansión de la familia van Rhyn: Donker house, sin asistir a fiestas o eventos sociales, excepto a la capilla a rezar, a esa capilla que su abuelo había construido y él esperaba convertir en una gran Iglesia.  

    Su primo William no se parecía mucho a él, era rubicundo y fornido, pero no era mal parecido como para que su hermana lo rechazara de plano. Aunque no le sorprendía, Cathy era como el salmón, le encantaba nadar contra la corriente. 

     —Tu padre me pidió que la casara cuanto antes. Ya lo sabes, pero se niega, no quiere ni oír hablar de Van Rhyn. 

     —No te preocupes —dijo al fin —hablaré con ella. supongo que verá las ventajas de vivir en una de las mansiones de los Van Rhyn, es una familia muy encumbrada y honorable. 

     —No, no…Cathy no quiere, dijo que escapará si la obligo. Y en verdad que no me atrevo a decirle que se case con ese hombre.  

     —Pues yo hablaré con ella y la convenceré. Necesita casarse. Tiene edad suficiente. Dieciocho años recién cumplidos. Y todavía queda casar a Beatrice y a Laura. Madre, no puedes tú resolver esto. Deja que yo hable con mi hermana y la convenza.  

     —Se enfadará y no volverá a hablarme. La conozco bien. 

    Harriet pensó que ella se enfadaría más si su hermana le daba problemas.  

     —Pues es mejor que se case ahora antes de que termine con un bebé en la barriga y sin un marido. La conozco bien. Siempre le ha gustado mirar muchachos, desde niña y al crecer parece que se ha vuelto mucho más atrevida.  

     —Pero me ha dicho que no se casará, me ha enfrentado, Harriet.  

     —Deja que yo hable y la convenza.  

    Su madre la miró insegura.  

     —¿Crees que podrás convencerla? 

     —Madre, tú te has quedado sola para lidiar con muchos problemas, es demasiado para ti. Que Catherine se case y luego pensaremos en las demás. Si tú permites que ella se salga con la suya tus otras hijas no te respetarán y harán lo que se les antoje. Ya lo hacían de niñas, Cathy se rebelaba y las demás la seguían. Ella debe casarse como yo lo hice, y como lo harán las demás. Nadie se queda en esta vida para vestir santos. Aunque no le gusta el pretendiente que hemos escogido para ella. 

    Y tras decir eso se encaminó hasta la habitación de Cathy.  

    Conocía bien a su hermana, era rebelde y obcecada y siempre estaba enamorada de algún imbécil. Siempre. Amores fugaces, fantasías amorosas en realidad, quimeras. Era tan enamoradiza y ardiente. De veras, la pobre no podía controlarse, lo llevaba en la sangre.  

    La encontró tendida en la cama, con su largo cabello pelirrojo y los grandes ojos verdes de gata seductora y coqueta. Tan coqueta y esbelta…  

    Sintió calor al notar que llevaba el corsé ajustado en la cintura fina exhibiendo sin pudor sus pechos llenos e inflados como si estos hubieran crecido de repente o a lo mejor era lo que ella quería hacer creer a su enamorado… ¿Qué le había pasado a la joven delgaducha de hacía unos meses? No es que hubiera engordado, pero parecía haberse hecho mujer de golpe y ella se empeñaba en mostrarlo por supuesto, además de usar pinturas carmín en sus labios y un aceite de lino para rizar sus pestañas. 

    Al verla entrar en su habitación perdió su mirada de gata coqueta y la miró sin ocultar su sorpresa alarmada. 

     —Harriet —balbuceó. —¿Qué haces aquí? 

     —Mamá me pidió que me quedara unos días, ¿lo olvidas? 

     —No. No lo sabía. ¿Y te quedarás? 

    Al parecer su hermana menor no estaba muy contenta al enterarse de que su visita se prolongaría más tiempo. 

     —Sí, me quedaré. Pero sólo unos días. No puedo ausentarme de mi casa, ahora soy una dama casada. 

    Su hermana la miró con rabia.  

     —¿Temes que alguna dama tiente a tu esposo? Olvídalo. Ese hombre es un santo varón. No hay razón para que te preocupes. 

     —Claro que no temo que lo tiente ninguna dama, conozco a mi marido.  

    Su hermana sonrió. 

     —¿Y ya tienes algún bebé en la barriga? Llevas mucho tiempo casada y nada —Cathy estaba lista para fastidiarla.  

     —Eso no te importa, no vine aquí a hablar de mí sino de ti. Yo me casé, como debes hacer tú y las demás para dejar de ser una molesta carga para nuestra madre —respondió Harriet entrando en su habitación con paso decidido. 

    Cathy hizo un gesto impertinente y burlón.  

     —No seas ridícula, Harriet. ¿De dónde quieres que saque un marido? Ni siquiera tengo un pretendiente que valga la pena. ¿Cómo quieres que me convierta en la esposa de un caballero? ¿O piensas convencer a algún pariente de tu marido para que se case conmigo? Si es así, olvídalo. 

     —Pues madre dice que ha recibido una petición muy seria del primo del conde Van Rhyn. William. 

    Cathy se puso pálida.  

     —No puedes esperar que me case con ese hombre. 

     —¿Y por qué no podrías pensar que esa es una petición de matrimonio más que aceptable para ti? Tendrás un esposo rico y de buena familia y vivirás en una hermosa mansión. 

     —Tú rechazaste al heredero del linaje holandés, al dueño de esas tierras yermas y desoladas.  A Eric Van Rhyn. ¿Y quieres que yo sí acepte a un primo suyo que no es ni la mitad de apuesto que tu antiguo enamorado?  

    Harriet se puso como la grana. 

     —Eric Van Rhyn jamás me pidió matrimonio, de haberlo hecho… ¿crees que le habría dicho que no? —su tono era de rabia, pero también amargura como si ese asunto todavía la afectara.  

     —Oh rayos, todavía amas a ese hombre. 

     —¿Qué diablos? 

     —No menciones al diablo o lo traerás. 

     —Pues dudo que el diablo sea peor que tú, Catherine.  

     —Ay no exageres, yo sólo digo la verdad. ¿Por qué debo casarme con el más feo sólo porque es un Van Rhyn y mi madre piensa que es estupendo? 

     —Porque es tu deber y porque Laura y Beatrice deberán casarse en poco tiempo. Y porque además dudo que consigas mejor partido que ese para casarte. Por eso. no hay nada más que pensar. 

     —Harriet Stevenson, no te creas con derechos a decirme qué hacer, tú ya no vives aquí, ni tienes la potestad. ¡No eres mi madre! 

     —¿Y crees que por eso he dejado de preocuparme por mi familia? 

     —No tienes derecho a entrometerte en mi vida. No es justo, tú pudiste escoger marido y a mí quieren casarme a la fuerza con ese hombre feo y gordo sólo porque tiene mucho dinero. 

     —Rayos, Cathy, William Van Rhyn no es un hombre feo ni gordo. 

     —Pero tú escogiste uno mucho más guapo. 

     —Rayos, deja de fijarte en lo que yo hice, fui forzada a casarme y no escogí a Nath. Nuestro padre lo hizo. 

     —Eso es mentira, tú lo hiciste. Tú escogiste. Pensé que te casarían con el viudo Van Rhyn, no entiendo por qué escogieron a ese tonto de Nath.  

     —No hables así de mi esposo.  

     —Comparado con Van Rhyn… tú lo amabas, estabas loca por él. ¿Qué diablos pasó? ¿Por qué pelearon? Nunca lo dijiste. 

     —Deja de hablar del señor Van Rhyn, no está en discusión esa amistad del pasado sino tú que quieres desperdiciar una oportunidad que no volverá a repetirse. Es un buen hombre y hace tiempo que sigue tus pasos. ¿Por qué lo desprecias? 

    Harriet pensó que su hermana la atacaba para poder hacer las cosas a su modo y evitar darle explicaciones sobre su obstinada decisión de rechazar a Van Rhyn.  

     —Pues Eric Van Rhyn todavía está soltero y ha dicho que no se casará. Le rompiste el corazón y nunca entendí por qué. Bueno, yo era muy joven entonces, pero me di cuenta de que lo heriste y por eso… Dicen que se convirtió en un hombre solitario. 

     —Por favor, siempre fue un hombre solitario y, además, jamás me cortejó. Sólo teníamos una amistad. 

     —¿Una amistad? ¿Por eso te pones tan nerviosa cuando hablo de él?  

    Harriet apretó los labios disgustada. 

     —No vine aquí a hablar del señor Van Rhyn, Cathy, eres tú quien me preocupa. Debes casarte. Supongo que no te disgustará nada hacerlo. Te gusta mucho perseguir muchachos y coquetear siempre que tengas oportunidad. 

     —Los guapos sí, no los holandeses rubios y gordos. 

     —William no es gordo.  

     —No me agrada. Es robusto… no es justo que me case con un hombre feo mientras tú tienes uno tan guapo. 

     —Vamos niña, deja de soñar. Sabes que no tendrás un pretendiente mejor que ese, ¿cómo puedes rechazarlo? Corren tiempos sombríos, hay bandidos que roban mujeres y tú necesitas un esposo que cuide de ti y lo sabes. 

     —Tú pudiste escoger, ¿y pretendes forzarme a que me case con un hombre que no me agrada, un hombre que aborrezco? 

     —¿Y quién te dijo que pude escoger? 

    Harriet se dejó caer en la silla cansada, tuvo la sensación de que esa charla sería mucho más difícil de lo que había temido.  

     —Rechazaste a Van Rhyn, pudiste ser la dueña de Donker house, la señora de una gran mansión y sin embargo tú despreciaste a Van Rhyn.  

     —Yo no rechacé al conde, deja de inventar, sólo teníamos una amistad.   

     —Y sin embargo él espera por ti, Harriet. Pregunta por ti y está muy celoso de tu marido. Arde de celos. ¿Sabías? O eso dicen. 

     —Cathy por favor, deja de inventar, no he venido aquí a hablar del holandés. Quiero que seas sensata y me digas quién es el misterioso inglés con el que te has estado viendo. Sí, nuestra madre me lo contó muy preocupada. 

    Su hermana la miró furiosa. 

     —¿Y crees que te lo diré? —replicó. 

     —No ha de ser un pretendiente aceptable para pedir tu mano. 

    Ella la miró molesta.  

     —Y no me sorprende.  Siempre has estado enamorada de algún cretino. Pero esos juegos deben terminar, son peligrosos, si arruinas tu reputación ningún caballero sensato querrá hacerte su esposa. 

     —No la he perdido. ¿Me crees tan estúpida? 

     —Cathy. Debes casarte con William Van Rhyn. Ha pedido tu mano y le ha dado un plazo a nuestra madre. No estará allí por siempre y si tú haces una tontería, si lo haces entonces…  

     —No haré ninguna tontería, no soy boba.  Sé hacerme respetar. 

     —Pero no sabes resistirte a un hombre guapo y seductor.  

    Cathy la miró ceñuda. Todavía resistía y no quería dar el brazo a torcer. Era obstinada. Pero Harriet le dijo la verdad, le dijo lo que pasaría si demoraba en casarse. No era una tierra segura y los Van Rhyn eran temidos y respetados. Estaría a salvo de los raptos y también de sus propias fantasías románticas. 

     —Escucha, Harriet, no hay nada que contar, sólo es un amigo, no es nadie importante, no pueden condenarme por eso. Sólo hemos hablado unas veces. No pasó nada, no hay nada que decir. Pero no me casaré con ese tonto, buscaré yo mi esposo como hiciste tú. Haré que él me pida matrimonio 

     —¿Quién es él, Cathy? ¿Por qué no puedes decir su nombre? 

     —Porque no quiero que lo arruinen todo y me prohíban verle, ya lo hizo mi padre en el pasado y tú pareces dispuesta a ocupar su lugar.  

     —No lo haré. Si me dices quien es podría hablar con él, saber si tiene intenciones honestas. 

     —Es un caballero, Harriet, pero su familia no es tan importante —dijo al fin acorralada. 

    Su hermana mayor pensó en esa respuesta y sin dejar de mirar a su hermana le preguntó: 

     —¿Te refieres a que es un hombre pobre, sin nada que ofrecerte? 

     —No, no es eso. Es que no sé si necesite una esposa, no lo ha mencionado todavía. 

     —Cathy, si ese hombre no quiere que seas su esposa es porque busca algo que no es correcto y lo sabes. Ya te he hablado de ello. No quiere tu amistad, no seas tonta. Quiere hacerte daño. 

     —Pues yo no sería tan tonta de caer en su trampa. Además, él es todo un caballero… Y no sé qué os dijo nuestra madre, Harriet, pero sólo es un amigo, nada más.  

     —¿Y en donde le has visto, Cathy? ¿Acaso él vive cerca de aquí, es vecino del pueblo? Espero que no sea un campesino ni… 

     —No. No es un campesino. Es un caballero, te lo juro. Es un caballero inglés. 

     —¿Un inglés? Hay varios aquí. ¿Cuál es su nombre? 

     —No te lo diré, no quiero que lo espantes.  

     —¿Y cuánto hace que conversas con él? 

     —Hace tres semanas.  

     —No es correcto que te veas con él sin presentarlo a nuestra madre, Cathy. Deberás hacerlo. 

     —Madre no quiere recibirle, dice que estamos de duelo y que no es correcto y sin embargo… está buscándome esposo. 

     —Si quieres que el caballero inglés lo sea deberás traerle aquí para que conozca a tu familia y pida permiso para cortejarte. ¿O está casado? 

     —No, no tiene esposa. Es soltero. Pero no me preguntas más, sólo es un amigo. 

     —Un amigo y lo ves a escondidas? Nuestra madre no te dejará si no lo traes aquí y tampoco le dices su nombre. 

     —Bueno, pero no puedo obligarle a venir ahora… por favor, estáis haciendo una tempestad en un vaso de agua, esto no tiene sentido —se quejó Catherine.  

    No quiso decir quién era y Harriet pensó que eso no era bueno. Que seguramente era un hombre casado o uno inconveniente.  Cathy siempre lo hacía, además, siempre se enamoraba, pero no eran hombres importantes, no eran pretendientes genuinos, sólo festejantes. Admiradores.  

    Sin embargo, no le agradó que no le dijera su nombre y habló con su madre poco después para hablarle de esa conversación.  

     —¿Un caballero inglés? ¿Te dijo su nombre? —quiso saber su madre. 

     —No lo hizo. ¿Pero acaso has visto aquí a un caballero con acento inglés? —le respondió. 

     —Ella no sería tan osada de traerlo a esta casa, pero no me agrada no saber su nombre. Me da mala espina todo eso pues si se tratara de un caballero inglés importante lo habría invitado, ¿no lo crees? Y me alarma no saber su nombre. tal vez deberías preguntarle a Beatrice o a Laura. 

     —Madre, mis hermanas no dirán nada, siempre cubren sus travesuras. 

     —Pues estoy cansada de todo esto. Catherine debe aceptarlo a menos que haga que ese inglés pida su mano y veremos si se mueve para lograrlo. A lo mejor esperaba eso para formalizar esa amistad.  

     —Bueno, tal vez no sea importante madre, insistió en que era sólo un amigo por eso no quería decir su nombre.  

     —Pues espero que no lo sea, sin embargo, creo que tu hermana rechazada a William por culpa de ese capricho. Yo no creo que sea una simple amistad, tía Hester dijo que la han visto muy cerca de ese caballero misterioso.  

    Harriet no habló nada del conde Van Rhyn, pero el recuerdo de esa conversación la dejó bastante afectada. 

    Mientras conversaba con su madre apareció su hermano Jeff agitado, había ido de cacería y traía varias liebres. Su madre lo miró horrorizada. 

     —Tu camisa blanca, Jeff. ¡La has arruinado! 

                Jefferson se rio divertido y luego se quedó para saludar a Harriet. Su hermanito era un sol, siempre sonreía y era feliz en su mundo, actuaba como si fuera un muchacho, un mozo de servicio en vez del hijo de un caballero. No tenía amigos de su edad ni tenía más vida social que la tenía con sus mozos en la propiedad. Debía ser el heredero, un caballero soberbio y altivo, con amigos distinguidos. Criado para heredar la propiedad, para que todo eso fuera suyo.  

    De pronto sintió deseos de regresar a casa, pues por momentos los problemas de su familia eran agobiantes. La pérdida de su padre se sentía, se sentía mucho. Y más ahora que acababa de enterarse del tesoro secreto. Casi temía que alguien escuchara la conversación e intentara robarlo. Pero tenía el mapa bien guardado en su vestido y sin él nadie podría encontrarlo. 

    Pero estaba muy intranquila en cuanto al tesoro, a pesar de que intentó tranquilizar a su madre no dejaba de pensar que ese secreto traería problemas. Una dama viuda y sus hijos no sería obstáculo para que un bandido se lanzara a robarse el tesoro. Era demasiado valioso y no entendía cómo su padre logró mantenerlo oculto tantos años. ¿Habría alguien oído a su padre mencionar ese tesoro a su madre? ¿Habría oído algún sirviente la conversación de ese día? Temía que fuera así, que alguien más supiera, no se sintió nada tranquila con eso. aunque los criados fueran fieles sirvientes de toda la vida, un tesoro tan cuantioso podía despertar la codicia en el corazón de algún sirviente. 

    Miró el mapa cuando estuvo a solas en su habitación y lo memorizó, por si acaso. Ni siquiera sabía si el tesoro existía, pero allí estaba todo bien trazado, había demasiados detalles. Era todo tan preciso… creía saber dónde encontrarlo, pero sólo estaría segura cuando fuera a ese lugar. 

    ¿Acaso debía arriesgarse a pedir ayuda a los criados para cerciorarse de que el tesoro estuviera allí? 

    Pero ella no podría hacerlo sola, necesitaría la ayuda de su esposo y no quería hacerlo, no quería involucrarle en eso. Tenía que pensar con calma cómo lo haría. Podía pedirle ayuda a su hermano Jeff, algún criado de confianza, pero… Tenía que ser cautelosa. Si alguien más sospechaba o sabía de ese tesoro… 

    Rayos, no podía creer que su padre hubiera dejado un tesoro escondido en esa propiedad, ni tampoco que el señor Van Rhyn hubiera preguntado por ella y estuviera celoso por su boda. 

    Una sonrisa de placer se dibujó en los labios de la joven puritana.  

    Aunque fuera una dama casada no había olvidado al guapo holandés, pensaba en él a veces. Pero nadie conocía su dolor, nadie sabía la verdad, sólo ella y le dolió que hermana dijera todas esas tonterías. ¿Qué sabía ella de su vida para acusarla de tener privilegios sobre los demás? 

    Ella tampoco pudo escoger, tuvo que casarse con un hombre que no amaba sólo porque la apuraron a una boda porque su padre estaba muy enfermo y quería irse viéndola segura y a salvo. 

    No había sido una boda por amor sino una alianza de amistad entre ambas familias, pues, aunque no compartieran la misma fe el abuelo de su marido había sido amigo del suyo y luego sus padres habían afianzado esa amistad con una boda entre sus hijos.  

    Ella escogió al más guapo, pues notó que ambos hermanos la miraban y eso la crispó. Nath tenía un hermano mayor llamado Anthony que era callado y reservado. Ambos la cortejaron y ella se decidió por Nath porque era alegre y jovial. 

    Jamás pensó que Anthony se convertiría en una sombra en su casa, siempre cerca, siempre mirándola… odiaba que hiciera eso, odiaba sentir su presencia. No era como su esposo, no se parecía en nada y sospechaba que estaba interesado en ella de una forma indecorosa. Tenía la horrible sensación de que la espiaba y no podía hacer nada. Procuraba mantenerse alejada de su cuñado, pero eso no la hacía sentirse más tranquila. 

    Y su consentida hermana diciendo que ella era afortunada y lo tenía todo.   

    En realidad, habían intentado casarla con Anthony, su padre dijo que debía escoger al primogénito, pero ella se opuso de plano. 

    Si tenía que desposarse con el hijo de los Stevenson lo haría con Nathaniel. 

    Pero por más que se convirtió en la esposa de Nath, tuvo que convivir con Anthony, soportar su compañía y sus miradas de deseo intenso reprimidas, sofocadas…  

    A veces tenía miedo de su cuñado, era distinto a todos, no hablaba y la seguía como su sombra. Siempre se ofrecía a llevarla escoltada a su casa. 

    Eso y tener que soportar la dura vida en la granja de los puritanos. 

    No, no tenía prisa por volver.  

    Nadie conocía sus problemas, nadie sabía cuánto echaba de menos su vida de soltera en la mansión de Nueva Esperanza. 

    Volviendo al presente Harriet escondió bien el mapa y luego se acostó. Había sido un día lleno de emociones y se sintió cansada.  Exhausta en realidad. 

    ************ 

    Al día siguiente asistió al oficio religioso en compañía de su madre y hermanas. Casi se sentía soltera de nuevo y eso la divertía. Echaba tanto de menos estar con sus hermanas, reír, bromear, vivir como una muchacha soltera y estar en la mansión de las lilas.  

    Pero su alegría se esfumó cuando al salir y saludar a sus antiguas amigos y vecinos se encontró con el holandés. Eric Van Rhyn, alto, guapo, con el cabello oscuro ondeado y algo largo y la mirada azul… sintió que esa mirada le decía todo de repente, todo lo que un día había callado.  

    Sintió el corazón latirle acelerado de repente pues él se presentó a ella para saludarla, como si nada. Era un hombre extraño, magnético y de un fuerte carácter. La clase de hombre que dominaba a todos los súbditos de su feudo como un verdadero rey. Un rey en su castillo. 

     —Señor Van Rhyn. ¿Cómo está? —dijo ella esforzándose por no dejar traslucir la gran turbación que sentía en esos momentos 

     —Buenos días, señora Stevenson. ¿Cómo está usted? 

    La trataba con frialdad y cierta altivez, pero siempre había sido igual, aun cuando se hicieron amigos. Y sin embargo sus ojos azules la miraban con intensidad y notó un extraño brillo como si disfrutara mucho ese encuentro, aunque se empeñara en disimularlo. 

     —Bien. Gracias. Me ha sorprendido… 

     —La sorpresa es mía. Ha venido de visita supongo. 

     —Así es.  

     —¿Y su esposo? 

     —En la congregación, está muy ocupado para acompañarme ahora. Pronto tendrá un templo más grande.  

     —Oh qué estupenda noticia —respondió su antiguo amigo, pero sabía que no estaba tan feliz. 

    El holandés era católico, pero no solía ir al templo con frecuencia y sospechaba que era porque todavía no estaba lista su Iglesia con imágenes de santos y demás. Era de los que no podía rezar en un templo desnudo rodeado de puritanos herejes seguramente.  

     —Sí, es una estupenda noticia. 

     —Por favor, permítame escoltarla a su casa.  

    Era galante, gentil, y la miraba como si fuera una mujer hermosa y soltera, eso no era correcto. Era una dama casada.  

     —Oh se lo agradezco, señor Van Rhyn, pero… 

    De pronto se crispó al ver que su hermana Cathy se alejaba de ella dando zancadas con sus dos hermanas menores y su madre. Casi las llevó a empujones al carruaje para dejarla atrás. Y lo hizo adrede, estaba segura y tan rápido que no pudo dejar de observar desalentada cómo su familia se alejaba con rapidez dejándola allí parada con su antiguo pretendiente. Qué rabia sintió entonces. 

     —Creo que sí necesita que la lleve, su familia se ha olvidado de usted —observó el holandés mientras le sonreía. 

     —No sé por qué han hecho esto. Pero no se preocupe, puedo andar hasta casa, sólo queda a unas pocas millas. 

     —¿Caminará sola por ese bosque peligroso? Por favor no lo haga. 

    Harriet se crispó, también podía conseguir un caballo.  

    Cuando lo dijo el holandés se opuso de inmediato. 

     —Yo la escoltaré, señora Stevenson. En honor a nuestra antigua amistad no permitiré que sufriera ningún daño por obstinada. Acompáñeme por favor. Mi carruaje está en la otra manzana aguardando. Por favor.  

    Harriet siguió al holandés resignada, pero francamente incómoda y sonrojada como una jovencita por el inesperado giro de los acontecimientos. La mirada intensa de ese caballero era lo que más le crispaba los nervios. La forma de mirarla como si estuviera diciéndole lo guapa que era sin importarle que fuera una dama casada. En verdad que eso la sorprendía, él siempre había sido gentil con ella, pero frío y muy distante.  

    Trató de fingir que no lo veía, en verdad que no quería acompañarle, sólo salir corriendo. Pero eso no habría sido gentil y ella era una dama educada.  

    Se pararon frente al imponente carruaje y Harriet observó con fijeza el emblema del escudo nobiliario de la familia Van Rhyn en el vehículo, un dragón rojo con una espada de oro. 

     —Por favor —dijo el holandés atento a todos sus gestos mientras le abría gentil la puerta del carruaje y cuando ella subió él tomó su mano y la joven sintió que esa mano era cálida y fuerte.  

    Se miraron un momento y luego ella se sentó frente a él. 

     —Lamento mucho lo de su padre, señorita Preston —dijo de pronto. 

    Ella lo miró perpleja. ¿La había llamado señorita Preston? 

     —Gracias. 

     —Lo siento, quise decir señora Stevenson. Discúlpeme —dijo al ver que había metido la pata —Lamento no haber podido ir al funeral de su padre pues mi tío enfermó de gravedad y tuve que ir a visitarle. Falleció una semana después. 

     —No se preocupe, entiendo. También lamento mucho por su tío. 

    Harriet recordó al anciano Hans Baugner Van Rhyn como un hombre muy culto y afable. Era alemán y pariente de la madre del holandés. Su padre lo conocía y eran muy amigos.  

     —Mi padre lo apreciaba mucho a usted, señor Van Rhyn. 

     —Y yo lo apreciaba, era un gran hombre. Tan bueno y tan íntegro.  

    Se hizo un incómodo silencio. 

     —Supe de su boda. Fue algo precipitada —dijo de pronto.  

    Ella se sintió avergonzada de que lo mencionara. Hacía más de un año que se había casado, pero no habían conversado desde entonces. 

     —Lamento no haber podido ir. No pude hacerlo.  

     —Por supuesto, descuide… 

    Harriet había invitado a Eric y a su prima Josephine a su boda y se sintió algo desilusionada con su ausencia de ambos. 

     —¿Y es feliz en nuevo hogar con su nueva familia? 

    Harriet lo miró alerta.  

     —Sí, por supuesto.  

     —Sabe, no creía que se casara tan pronto. No pensé que estuviera lista para tomar una decisión tan seria. 

     —Tuve que hacerlo, mi familia me obligó… mi padre estaba enfermo y era prudente que me casara —declaró ella incómoda pues no pudo evitar decirle la verdad que habría preferido callar. 

    ¿Por qué tenía que dar explicaciones a es caballero sobre su vida? 

    Él la miró con una expresión extraña. 

     —Me sorprenden sus palabras, creí que se había casado enamorada. O eso fue lo que se dijo entonces. 

     —Por supuesto…  

    No estaba lista para casarse ese hombre tenía razón, pero jamás lo diría, todavía le quedaba algo de orgullo. 

     —Señora Stevenson, disculpe mi franqueza, espero no haberla incomodado. 

     —En absoluto —intentó sonreír para tratar de disimular que sí se sentía bastante incómoda en esos momentos.  

     —Mi primo William me ha pedido que interfiera por él. Disculpe, espero no incomodarla, pero está interesado en su hermana Catherine hace tiempo. 

     —Lo sé, mi madre me lo ha contado señor Van Rhyn. He hablado con mi hermana para convencerla, pues creo que es una elección muy acertada. Sólo que su pariente tendrá que ser paciente. Todavía llevamos luto por nuestro padre. 

    Ella lo llevaba, además del gorro de puritana que debía llevar por respeto a su marido que la obligaba a llevarlo por pertenecer a su comunidad y ser su esposa. 

    Pensó que se veía muy poco favorecida con esa gorra y ese traje insulso, sin embargo, él parecía muy contento con su compañía.  

     —En esta tierra una dama casadera no puede darse el lujo de guardar luto por un año por perder a su padre, todo es tan efímero y fugaz. Una dama tan bella no estaría segura sin la protección de un esposo. Hable con su hermana, se lo ruego. 

    Harriet dijo que lo haría.  

     —Le ruego que convenza a su hermana por favor. Y a usted le ruego que no rechace mi amistad porque me entristece que evite mi compañía y se niegue a ir a la mansión de Donker house. Mi prima apreciaría mucho su compañía. ¿Acaso su esposo no le permite asistir a las tertulias?  

     —Mi esposo no me prohíbe nada, señor Van Rhyn, pero mis obligaciones y la distancia de mi nuevo hogar hacen que sea casi imposible aceptar sus invitaciones, aunque se lo agradezco y aprecio profundamente que se acordara de mí al enviármelas.  

    Su marido jamás le permitiría ir a la mansión de ese caballero, pero no dijo nada.  

     —Es que no hay una dama más culta y hermosa que usted señorita en toda la comarca. Los terratenientes no hacen más que educar criaturas caprichosas y frívolas, sin preocuparse por cultivar su educación, su conversación es tan simple y aburrida. Pero usted es una ávida lectora y ha sido educada como en Europa por sus padres, por eso la admiraba tanto. 

    Ese inesperado discurso la crispó, le pedía continuar su amistad, que aceptara sus invitaciones sabiendo que vivía demasiado lejos para hacerlo y le decía que en verdad era la chica más guapa y lista del condado y que por eso siempre la había admirado.  

     —No comprendo por qué me dice estas cosas, señor Van Rhyn —fue lo único que pudo responderle. Se sentía muy incómoda y desconcertada con esa conversación y en guardia, porque había un tono altivo en su voz que no le gustaba nada. 

     —¿Se siente incómoda en mi presencia? Está temblando —dijo al tomar su mano de repente para verificar que sus sospechas eran ciertas. 

    Odiaba que hiciera eso, que la tocara, no podía tocarla sin sentir un horrible tormento carcomer sus entrañas. Ese hombre le ponía de un humor de perros en realidad, al principio no… tenían una amistad preciosa, podían pasar horas conversando y compartiendo conocimientos sobre el arte, la ciencia, la historia, sobre política… Harriet siempre había tenido un espíritu inquieto y curioso desde pequeña le gustaba mucho leer y su padre la orientaba sobre aquellos libros para aumentar sus conocimientos y también aprender a desarrollar sus ideas. Estaba muy informada y tenía una educación muy singular y muy rica, algo inusual entre las damas de ese condado.  

    Seguramente era una de las damas más instruidas del pueblo, pero esto raramente era apreciado por los caballeros a la hora de buscar una esposa. Los hombres escogían a las más jóvenes y bonitas, a las más dóciles también. Excepto él por supuesto.   

     —Estoy bien, señor Van Rhyn. No estoy temblando —dijo ella para alejarle.   

     —No, no lo está, está temblando. Siento perturbarla así, no era mi intención. Pero estas tierras han cambiado, suceden cosas extrañas… han visto piratas en las costas y no me agrada…  por favor, no vaya a ningún lado sin compañía señora Stevenson. 

     —¿Dijo que hay piratas? 

     —Así es, suena increíble, pero han visto barcos piratas merodeando el puerto de Portland hace unos días. 

     —¿Pero por qué estarían aquí? 

     —No lo sé, señora Harriet, pero supongo que vienen por las mujeres y por provisiones. En ocasiones vienen en mitad de la noche, toman lo que encuentran a su paso y luego se van. Por eso le ruego que no viaje sola a ningún lado.  

    Era extraño, pero sabía que era la segunda vez que alguien mencionaba a los piratas, su esposo también quiso advertirle. 

     —Se lo agradezco, pensé que no era verdad lo que se contaba en el condado. 

     —Pues sí lo es. Están aquí. Le ruego que se cuide. 

    Habían llegado, no había mucho más que decir. O tal vez sí pero no era el momento. 

    Harriet sintió mucho alivio al ver la propiedad su familia. Ese hombre la hacía sentir cosas extrañas, cosas que no podía dominar, ni comprender.  

     —¿Se quedará un tiempo en casa de sus padres, señorita Harriet? 

    Ella lo miró alerta.  

     —Soy la señora Stevenson ahora, señor Van Rhyn. 

     —Oh lo siento, es que me cuesta decirle señora, es tan joven.  

     —Llevo un año casada, señor Van Rhyn. 

     —Cómo pasa el tiempo. No recordaba que fuera así.  

    Un año de casada y tampoco se sentía feliz como había esperado. A pesar de tener un esposo tan bueno, echaba de menos su casa y la libertad de salir, visitar a sus amigas. Estaba lejos de todo. 

    Cuando se despidió del holandés sintió algo extraño. La forma en que besó su mano hizo que sintiera de nuevo esa agitación nerviosa tan extraña y lo miró furiosa y sonrojada, sin poder evitarlo. Sus ojos la miraron con una sonrisa de reconocimiento, sabía que algo le pasaba y eso le causaba placer como si disfrutara de su pequeño y tonto triunfo, pues, aunque era la esposa de otro hombre y estaba felizmente casada (o eso pensaban todos) todavía temblaba al verle, al sentir su cercanía. 

    Pero no dijo nada al respecto, era un caballero. Se alejaron y ella se quedó pensando en ese encuentro. 

    Mientras volvía a casa vio a su madre y a sus hermanas descender del carruaje. Eso parecía hecho a propósito. Todas entraron sigilosas menos una, Cathy por supuesto. Ella parecía ser la confabuladora. Antes de que pudiera escabullirse  

     —Bonito paseo, ¿eh? —dijo Catherine riéndose de su cara. 

     —Me dejaron sola con el holandés. ¿Qué rayos pasa con todas ustedes? 

     —Pero son viejos amigos, ¿verdad? Era lo que decías siempre. Sólo es un amigo… Además, el señor Van Rhyn no dejaba de mirarte y sentí pena de él. Pobrecito. Sufrió mucho cuando lo plantaste por el reverendo.  

     —Yo no planté a nadie. 

     —Harriet, olvídalo. Deja de reñir conmigo. Eres muy afortunada. Todavía te ama, ¿sabes? Te ama en silencio como un enamorado de esos que … 

     —Ay Cathy, deja de decir tonterías. 

    Harriet se escapó. Esta vez fue ella quien se alejó pues esa conversación la crispaba bastante.  

    Su madre esperaba en la casa. 

     —Mamá. 

     —Harriet —su madre estaba ceñuda, inquieta. 

     —¿Qué pasa, mamá? 

     —Harriet, mi niña… no es bueno que hables con ese caballero ni que te vean bajar de ese carruaje. ¿Qué dirán de ti? Eres una mujer casada ahora.  

     —Pero es que me dejaron sola y él se ofreció a traerme. 

     —Pudiste venir andando, no estabas tan lejos. Por favor, no des esperanzas al señor Van Rhyn, dice tu hermana que todavía está enamorado de ti.  

     —Eso no es verdad. 

     —Pues hacía tiempo que no lo veía cerca, parece saber que estás aquí.  

     —Madre, por favor. 

    Harriet se ruborizó pues sintió que su madre la trataba como si fuera su culpa y no era justo. 

     —Deberías tener más respeto por tu esposo. Estás sonrojada como una ramera, Christine. 

    Su mirada había cambiado, no parecía ella y Harriet se asustó al comprender que su madre sufría alguna alucinación pues la confundía con su prima Christine, la que se fugó con su amante luego de quedar encinta de este. Fue un escándalo, una oveja negra de la que nadie quería ni oír hablar. Ser llamada así era lo peor para Harriet y asustada llamó a la señora Nell, su ama de llaves.  

    Esta la miró alarmada y fue a calmar a su madre. 

     —Lo siento señora, ya ha pasado antes… se confunde a veces —dijo. 

     —¿Que se confunde? ¡Pero no sabe quién soy!  

    La criada intentó sonreír. 

     —Ya se le pasará, señora Stevenson, es que la pobre sufre de los nervios y la muerte de su padre le afectó. A veces parece que no está aquí, que no es ella… se confunde con los nombres. Pero luego se le pasa. Es normal. 

    Pero para Harriet no era algo normal, su madre nunca había tenido esos cambios de humor ni la había confundido con la oveja negra de la familia. Y ciertamente que la dejó preocupada. 

    Y no pensó que eso fuera algo sin importancia, ciertamente que la inquietó bastante que su madre tuviera esos desvaríos. Era joven para ello, no tenía más que cuarenta y dos años.  Sabía que esos devaneos ocurrían a las personas cuando tenían mucha edad, más de setenta. Su abuela había sufrido eso hacía años, poco antes de morir dejó de conocer a sus seres queridos. 

    ************ 

    Al día siguiente sin embargo todo estaba como siempre, su madre parecía haber recuperado su calma y no mencionó nada del desliz de llamarla Christine. Hasta que de repente volvió a llamarla así y a acusarla de engañar a su esposo. 

    Harriet se crispó pues lo hizo durante el almuerzo, delante de todos sus hermanos. Volvió a llamarla Christine y a retarla por ser tan impúdica. No podía ser, su madre parecía haber perdido el juicio. Y de pronto comenzó a reprocharle que por su culpa su padre había muerto.  

     —Llevasteis a la tumba a vuestros padres Christine, y luego os vi llorar sobre su ataúd —le dijo señalándola con el dedo acusador, muy convencida de lo que estaba diciendo.  

     —Mamá por favor, calla, ella no es la prima Christine, es tu hija Harriet —intervino Cathy consternada.  

    Su madre la miró aturdida y luego sufrió un desmayo y cayó al piso. Harriet se angustió pues nunca la había visto tan pálida y la forma en que cayó… 

     —Se ha desmayado, ayúdame, no puedo… 

    Los cuatro hermanos se acercaron y fue su hermano mayor quien logró alzarla en brazos y llevarla hasta su dormitorio.  

     —Llamad al médico, por favor, se ha desmayado y no despierta. 

    La señora Nelly corrió en busca de un médico mientras la señora era llevada a sus aposentos a toda prisa.  

    Harriet comprendió que la situación era grave y no podría marcharse al día siguiente, se quedó junto a su madre y rezó en silencio para que sólo fuera un malestar, pero estaba muy preocupada, nunca la había visto así. Jamás. Esos cambios de humor tan bruscos, esa pérdida de memoria, eso no era bueno, le daba mala espina. 

    Y cuando su hermana Cathy apareció la miró y notó que también estaba mortificada. 

     —¿Has visto a nuestra madre así alguna vez? 

    Cathy la miró nerviosa.  

     —Hace tiempo tuvo un desmayo, pero el doctor dijo que es por el duelo, que son los nervios. Y también a mí me confunde contigo a veces, me dice Harriet.  

     —Entonces ya ha pasado antes. 

     —Sí.  

     —¿Y por qué estaría nerviosa ahora nuestra madre? 

     —Es porque extraña mucho a nuestro padre, Harriet. Ella dijo el día de su funeral dijo que no quería vivir en este mundo sin él.  

     —Sí, lo recuerdo, pero estaba muy triste entonces. 

     —Todavía lo está, no ha podido recuperarse, Harriet, no del todo. A pesar del tiempo sufre día tras día porque él no está, sufre al recordar los días felices a su lado, y se pregunta por qué el señor fue tan duro con ella. 

    Harriet suspiró. Su hermana tenía razón, por más que en apariencia su madre daba la sensación de que lentamente superaba la pérdida de su padre, a lo mejor en el fondo seguía triste. Ella no podía entenderlo, nunca había estado enamorada de un hombre, sí quería mucho a sus padres, a sus hermanos, a su familia, pero el amor que sentía por su esposo era un tibio afecto y lo sabía. El amor romántico avasallante la asustaba, y el reverendo Potter decía que esa clase de amor era algo malicioso y en ocasiones enfermizo, que hacía más daño que bien y ella compartía esa opinión. Cuando su amistad por el holandés se convirtió en algo extraño y pasional, algo que no podía controlar se alejó y ante la insistencia de sus padres se casó con Nathaniel. Un esposo bueno como un amigo, y era feliz de haber escogido bien, porque una mala elección podía hacerte desdichada para siempre o eso decía su tía Hester, que, aunque nunca se había casado sabía mucho de eso. Y su madre dijo una vez que tenía mucha razón, pues sabía de amigas suyas que por dejarse arrastrar por la pasión habían escogido mal.      

    Sin embargo, su madre se había casado muy enamorada, loca de amor y no le había ido mal, al contrario. Su padre había sido un esposo y padre ejemplar y por eso se le echaba tanto de menos, por eso había dejado un vacío muy difícil de llenar en el corazón de todos. 

    Miró a su madre tendida en la cama, pálida, y pensó que era la que más sufría su pérdida. Es que sus padres habían estado tan unidos, le parecía que era ayer que los veía besándose a escondidas, encerrándose en sus habitaciones para hacer el amor como dos jóvenes enamorados, pero no era sólo esa pasión como el fuego que compartían, era la forma en que se buscaban, que se miraban y trataban. No todos los matrimonios eran tan felices y ella lo sabía bien, a veces se convertían en dos extraños o en acérrimos enemigos que mantenían una relación cordial que era una mera fachada. Ella también lo había visto, y sabía eso porque había visto a sus padres quererse tanto desde siempre.  

    Miró nerviosa a su madre, tendida en la cama, pálida y sin poder despertar. Era la prueba de que el amor romántico no era algo bueno. 

    La llegada del médico no mejoró la situación. 

    Era un médico joven y algo petulante.  

    Tal vez la incomodó que no fuera el doctor de siempre, el anciano doctor Jefferson sino uno nuevo y muy joven, llamado doctor Elliot Adams. Distinguido, bien vestido, pero no parecía un médico sino un caballero de la ciudad. 

    Miró a los presentes y habló con voz fuerte y acento extranjero. 

     —Buenas tardes, soy el doctor Adams, señorita —dijo mirando a Harriet con fijeza. 

     —Señora Stevenson, por favor —lo corrigió ella con calor. 

    El joven se ruborizó y como era pecoso se notaba mucho más. 

     —Disculpe, señora Stevenson, cuénteme qué le pasó a la señora Preston.   

     —Mi madre sufrió un desmayo, doctor Adams y antes de eso, me confundió, no sabía quién era. Y me llamó como a mi prima, lo hizo en varias oportunidades, como si no supiera que era su hija. Eso me desconcertó y me asustó. Pero al parecer mi hermana dijo que había ocurrido antes. 

    El joven doctor escuchó muy atento su explicación, pero eso no disminuyó la sensación de rabia y fastidio de Harriet quien no pudo evitar preguntar por el anciano doctor Jefferson.  

     —Se ha retirado, señora Stevenson. Verá, su salud no era buena y ha decidido dejarme en su lugar.  

    Hablaba con marcado acento extranjero y Harriet se preguntó si no sería escocés pues hablaba con el mismo acento que un primo de su esposo.  

    Cuando el doctor Adams examinó a su madre y habló con ella el resultado no fue lo que esperaban, aunque no esperaba demasiado el médico era demasiado joven para saber algo de las personas mayores con dolencias extrañas. 

    Sin embargo, sus palabras la sorprendieron. 

     —Señora Stevenson, su madre parece algo confundida, pero está bien. Me pregunto si habrá sufrido alguna impresión. ¿Cuánto hace que comenzaron estos desvaríos? 

     —Al parecer hace tiempo, pero nadie me lo dijo. Son episodios cortos, ella parece olvidar ciertas cosas, pero luego se le pasa y todo es como antes, o eso me ha contado la señora que cuida de ella. 

    El doctor la miró con fijeza y permaneció pensativo. 

     —¿Hay alguien en su familia que hubiera padecido demencia a edad temprana, señora Stevenson? 

     —Oh claro que no, doctor —le aseguró Harriet. Odiaba que el doctor pensara que había chiflados en la familia, eso era la vergüenza de cualquiera, además.  

    El doctor tampoco podía hacer demasiado. Le recomendó una infusión de sedantes con manzanilla, tilo y demás y que descansara. 

     —¿Y eso es todo? 

    El doctor se puso muy serio. 

     —No hay mucho para hacer, señora Stevenson. Sólo paciencia y esperar. Si el cuadro se agrava le ruego que me avise, pero deberá estar muy atenta a todo lo que suceda. A lo que haga o diga su madre. 

     —¿Quiere decir que ella puede empeorar? ¿Que sufre una especie de locura? 

     —No me atrevo a negarlo, no lo sé, pero puede pasar, ahora es muy pronto para saberlo. Puede estar confundida, perdió su esposo y a lo mejor sufrió un ataque nervioso y se confundió los nombres. 

    Era mucho más que eso, estaba convencida de que su hija era otra persona, pero Harriet comprendió que no podía hacer nada. Su madre estaba delicada y necesitaba cuidados.  

    **************  

    Al día siguiente su madre parecía haber mejorado, estaba como siempre, aunque muy cansada, exhausta, la llamó a su habitación. 

     —Harriet… ¿te irás hoy? —le preguntó inquieta. 

     —No, madre, me quedaré unos días hasta que te pongas bien. 

    El alivio en su rostro fue evidente. 

     —Desearía que no te hubieras casado mi niña, eres tan inteligente, tan lista y sabes qué hacer… Siempre sabes qué hacer. 

     —Bueno, me casé porque era mi deber, madre. 

     —Sí, lo sé, pero ahora me arrepiento. Yo no sabía no sabía nada de ese tesoro ni tampoco que tu padre moriría tan joven. Y ahora estás atada a tu esposo. 

    El tesoro, volvía a mencionarlo, parecía angustiarla de forma extraña. 

     —Madre, tal vez ese tesoro no exista.  

     —Existe, claro que existe. Es la razón de nuestra riqueza. Tu padre no tenía nada y… 

    Harriet escuchó la historia del tesoro y de pronto sintió pasos acercarse a la habitación y comprendió que alguien estaba allí, espiándolas y desesperada le pidió a su madre que guardara silencio. 

    Sigilosa se acercó a la puerta y la abrió lentamente. Y de pronto se encontró con la doncella Melody, una chica rolliza, rubicunda y los ojos verdes muy grandes e hinchados como huevos duros.  

     —Lo siento. Es que traía el desayuno para su madre —dijo. 

    Pero a Harriet no le convenció su excusa. La doncella de ojos saltones estaba allí parada espiando y no llevaba nada en sus manos. 

     —¿Y dónde está la bandeja con el desayuno? —le preguntó. 

    La joven tragó saliva y parpadeó inquieta. Visiblemente nerviosa como niña que ha sido pillada robando dulces. 

     —Lo siento, es que creo que la olvidé. 

    Harriet pensó que ese olvido no era casual y que esa pequeña atolondrada se traía algo entre manos. Su madre había sido muy descuidada al hablar del tesoro, a lo mejor esa niña paró la oreja cuando escuchó hablar de eso y fue casualidad.  

     —Pues ve a buscar el desayuno y deja de estar espiando tras las puertas o le diré a mi madre que te despida, Melody. 

    Ella la miró asustada. 

     —Oh no por favor, señora Harriet, sólo fue un descuido. 

     —¿Qué sucede Harriet? —preguntó su madre a la distancia. 

     —Nada… —respondió Harriet y la doncella huyó despavorida con la promesa de traer el desayuno. 

    Luego Harriet cerró la puerta con cerrojos y regresó a los aposentos de su madre. Estaba preocupada, no le gustaba nada lo que acababa de descubrir.  

     —Madre, esa chica Melody, estaba espiando, escuchando nuestra conversación y sospecho que no es la primera vez que lo hace. 

    Su madre se quedó aturdida, sin entender hasta que Harriet le dijo lo que acababa de pasar hacía instantes. 

     —Temo que haya oído algo de nuestra charla del tesoro. Por favor, ten más cuidado al hablar. Ese secreto podría despertar la codicia de tus sirvientes. 

     —Oh no, ellos son leales. Melody es la hija de la señora Bells, la cocinera y nació aquí. Todos mis criados son muy leales.  

     —Leales sí, pero no es bueno que se enteren de lo que ya sabes. Deja de hablar del tesoro escondido a los cuatro vientos o alguien hará algo malo para despojarte de él. 

    Su madre lo negó francamente horrorizada ante la posibilidad de que un sirviente hiciera tal cosa. 

     —Oh no, claro que no. Serían incapaces. Son buenas personas, son buenos cristianos, educados en la fe católica todos ellos.  

    Harriet no era tan ingenua. Sabía que existía algo llamado la codicia. Y un tesoro escondido en esa mansión podía despertar pasiones terribles y violentas. Su madre se confiaba demasiado. 

     —¿Acaso crees que ella escuchó algo? 

     —Lo temo. Estaba pegada a la puerta y no tenía ninguna bandeja de desayuno. 

    Su madre guardó silencio y de pronto le pidió que buscara el tesoro cuanto antes.  

     —Madre, no puedo hacerlo, me llevaría horas y debo estar aquí cuidándote.  

     —¿Cuidarme? ¿Por qué? Estoy perfectamente.  

    Su madre insistió en que fuera a buscar el tesoro. Que hablara con su esposo si era necesario. Harriet se rindió. 

     —Está bien, hablaré con mi esposo, madre. Pero ten paciencia, él tiene   obligaciones y no querrá dejar la granja mucho tiempo.  

    Pero Harriet supo que no le importaba ese tesoro, la salud de su madre era mucho más importante, no quería estar allí cerca del holandés… a su esposo no le haría gracia. Debía sobreponerse a sus temores, a fin de cuentas, el holandés era una historia del pasado… si ella lo ignoraba y se mostraba tan fría como siempre estaba segura de que él se aburriría. Además, ella no era una colegiala turbada, era una mujer. Una mujer casada. 

     —Madre, tranquila. por favor. Tus nervios. Contrólate. Escucha. Hablaré con Nath. Lo convenceré de mudarnos más cerca, o de quedarnos aquí un tiempo. 

    Su mirada se iluminó. 

     —¿Lo harías? Oh mi niña, eres un ángel.  

    Harriet tomó su mano y notó que su madre lloraba emocionada.  

     —Por favor, regresa pronto. Y guarda bien el mapa. ¿Lo tienes contigo verdad? 

    La joven asintió.  

     —Escucha, le escribiré a mi esposo, le enviaré un mensaje por un criado para que venga sin decir nada. 

    Convencerle y no será fácil.  

    La señora Ophelia Preston secó sus lágrimas y miró a su hija. 

     —Está bien, mi niña. Ve. Ve y que el señor te ilumine y logres convencer a tu marido.  

     —Eso espero, madre. Sé que lo haré.  

    Harriet escribió el recado y esperó a que su marido fuera.  

    Pero los días pasaron y no tuvo respuesta.  

    Tenía que volver a casa, rayos, debía regresar la granja y hablar con él personalmente, no podía hacerlo por intermedio de un criado.  

    Partió ese mismo día, antes del mediodía. Su madre quiso que se quedara a almorzar, pero la joven tenía prisa. Antes de irse habló con Catherine un momento. 

     —Cuida a nuestra madre, yo regresaré en cuanto pueda. Pero si algo sucede, por favor avísame. 

    Catherine parecía distraída. 

     —Harriet, no te vayas ahora. Nuestra madre no está bien, se pondrá peor cuando te marches, lo sé. 

     —Pero es que me ha pedido que me quede aquí un tiempo con mi esposo y debo convencerlo para que venga. Regresaré en cuanto pueda con Nath, lo prometo. 

     —¿Entonces volverás? —eso pareció aliviarla. 

     —Sí, pero debo convencer a Nath.  

     —Está bien… 

     —Y en cuanto a lo otro, por favor, Cathy… no hay otra salida. Trata de hacerte a la idea. Debes casarte con William Van Rhyn. 

    Su hermana parecía muy distraída, confusa, como si no supiera que era lo otro, hasta que le mencionó a William Van Rhyn. No protestó, pero sólo apretó los labios y asintió. Eso fue todo. esperaba que fuera lo suficientemente sensata para aceptar al primo del holandés como esposo. 

    Harriet se despidió de sus hermanos y prometió regresar pronto. 

    Si lograba convencer a su marido. 

    La joven miró la mansión de las lilas a la distancia y suspiró. Algo había cambiado desde su llegada hacía casi una semana, no parecía la misma y no podía saber por qué… 

    ************ 

    Nath la esperaba en la casa. Algo nervioso, como si supiera que algo malo había pasado.  

     —Harriet. Al fin cielo, te echaba tanto de menos —dijo y se acercó para abrazarla y besarla sin dejar de mirarla. 

     —Estás tan hermosa —dijo. 

    Ella se sonrojó pues nada más entrar en sus aposentos él la siguió y la envolvió en sus brazos de forma posesiva. 

     —Preciosa, te eché tanto de menos —dijo y la besó. 

    Era su esposo y sin embargo era reticente con él, lo quería sí, como un amigo, no como un esposo. Pero él jamás le reclamaba. Tal vez ni siquiera lo sabía. 

     —¿Qué pasó? ¿Por qué has tardado tanto en volver? 

    Harriet le dijo lo que había pasado y él la escuchó consternado. 

     —Siento mucho lo de tu madre. Recibí el mensaje, pero no podía ir, lo siento.  

    Harriet no dijo nada del tesoro, ese asunto no podía hablarse así a la ligera, buscaría una ocasión para hacerlo. No había prisa. 

     —Pero no podemos mudarnos a su casa ahora, Harriet. Es imposible. Tu madre tiene un hermano, el tío Edward. ¿Por qué no acude a él? Tú eres mujer, ¿qué puedes hacer por ella? 

     —Me necesita Nath, es mi madre y no puedo dejarla así. 

     —Y yo necesito a mi esposa a mi lado. 

    Era la primera vez que su esposo se mostraba así, tan posesivo y le negaba algo eso la alarmó pues sabía que era muy obstinado cuando tomaba una decisión.  

    Harriet sostuvo su mirada y dijo que quería almorzar pues estaba hambrienta. 

     —Sí, por supuesto, lo siento… 

    Comieron en silencio y ella con cautela le dijo que tenía que ayudar a su familia. Nath la miró muy serio. 

     —Pero tú tienes tu familia ahora, soy tu marido Harriet. Tu madre no puede esperar que resuelvas todos sus problemas.    

     —Nath… 

     —Preciosa, no es tu culpa. Tu padre murió y ella debe aceptarlo. Fue voluntad de Dios y debe aprender a arreglárselas. Tiene a su hermana Hester que la ayuda, un montón de criados de confianza y a tus hermanos.  

    Ella miró a su marido sorprendida. No podía creer que le diera semejante respuesta, él que siempre había sido tan bueno y atento con todos, tan dedicado a su iglesia y a su congregación.  Que hablaba del amor a los semejantes, la abnegación y el sacrificio… él no podía simplemente sacrificar una semana de su tiempo hasta que todo se normalizara en su casa. 

     —Nath, por favor, trata de comprender —ella misma se sorprendió mientras decía esas palabras. ¿Es que no se daba cuenta? 

     —Sí, entiendo tu preocupación, pero no puedes pedirme que deje mi hogar, mi congregación, Harriet. He estado pidiéndole al señor paz para nuestros fieles y la bendición de un hijo. Sabes cuánto deseo que me des un hijo. 

    Harriet se sonrojó. De todos los aspectos del matrimonio, la intimidad era lo que más detestaba y tal vez él lo supiera. ¿Pero cómo negarle un hijo? Llevaban mucho tiempo intentándolo y sin embargo no lo habían conseguido. 

     —Sabes que me encantaría darte un hijo, Nath, que estar encinta sería una gran bendición, pero es voluntad del Señor.  

    Él la miró con tristeza. 

     —No es tu culpa preciosa. Soy yo… hablé con el doctor sobre mi problema para engendrar. Y él me ha dicho que sí puedo tener hijos, sólo debo tener intimidad con mi esposa más a menudo. Dijo que conoce mi caso. 

    Harriet lo miró sorprendida, su marido jamás le confesó que no pudiera tener hijos. Ni imaginaba que un hombre tuviera esa dificultad. 

     —Pero Nath, ¿por qué no habrías de poder engendrar? Ha de ser mi culpa. Soy muy nerviosa y siempre estoy haciendo cosas, me agrada demasiado caminar y eso… Nath, por favor, ¿qué sabe un doctor? Si es voluntad de nuestro señor quedaré encinta. 

    Él la miró con fijeza y asintió.  

    Sin embargo, esa noche cuando la buscó, Harriet se sonrojó cuando se le acercó lentamente y la abrazó despacio besando su cuello. Se volvió para mirarle y él la llevó a la cama con prisa, la envolvió con besos y ella cerró sus ojos y pensó en el holandés y eso fue tan turbador que abrió los ojos y tembló al sentir la mirada de su esposo sin comprender por qué el fantasma de su antiguo enamorado llegaba así de repente.  

    ************ 

    No puedo convencer a su esposo de viajar con ella a la mansión de las lilas, por más que insistió Nath se mostró inflexible. Harriet no supo qué decir pues no podía decirle la verdad sobre el tesoro. Jamás pensó que se mostraría tan parco. 

    Él parecía más interesado en su iglesia, todo el tiempo acudían a pedirle consejo. Harriet escribió una carta a su tía para avisarle que la visita demoraría un poco… buscaría la forma de convencer a su esposo, pero quería saber que todo estuviera bien.  

    Los días pasaron y Harriet sostuvo en sus manos el mapa del tesoro por primera vez. Casi no se atrevía a abrirlo, pero sabía que el futuro de su familia dependía de ese tesoro y que, además, era una pesada carga. Un secreto peligroso pues no sería sencillo encontrarlo y luego poder vender esas piezas con discreción.  

    Pasó unos días muy inquieta sin atreverse a hablar con su esposo de lo ocurrido cuando de pronto ocurrió una desgracia. 

    Ese día su esposo había ido a una comunidad de cuáqueros para hablar sobre su iglesia. Había tenido algunos problemas con los lugareños, algunos se resistían un poco a participar, pero Nath era muy paciente.  

    Vivía para su iglesia y por eso descuidaba sus propiedades. Aunque nada le faltaba tenía la sensación de que las cosas podían ir mejor. El problema es que sus sirvientes no le hablaban de ello, sólo hablaban con su marido de esos asuntos y su administrador directamente la ignoraba cada vez que le hacía alguna pregunta. 

    Entonces ocurrió algo inesperado. 

    Mientras recorría los alrededores aprovechando el buen tiempo recibió la visita de una criada. Y no cualquier criada, era casi tan importante como el ama de llaves, la señora Emily Philips. 

     —Señora Stevenson. Lo siento, pero tenía que venir a verla. Su hermana, se ha fugado con un hombre del que nadie ha oído hablar y su madre está desesperada. 

    Esas palabras angustiaron a la joven de inmediato.  

     —¿Catherine? Oh Dios mío no puedo creerlo —preguntó con un hilo de voz mientras se llevaba una mano al pecho. 

    La criada asintió. 

     —Su madre la necesita, la pobre ha vuelto a sufrir esa crisis de amnesia. Está muy perdida y desorientada y no deja de preguntar por usted, señora. Por favor. 

     —Está bien, iré señora Bells, pero mi hermana Catherine, ¿dónde está? 

     —No lo sabemos, se fugó anoche y dejó una carta diciendo que no la buscaran, que se iría con su futuro esposo y no debíamos preocuparnos.  

     —¿Su futuro esposo? Eso es una locura. ¿Quién es? ¿Acaso ese inglés? 

    La señora Bells no se atrevió a negarlo y a ella le dio mala espina ese asunto, no podía creer que ese hombre con el que había jurado tener una amistad se hubiera convertido de repente en su futuro marido, inglés del que nadie sabía nada.  Ya le había advertido sobre eso, pero Cathy era muy obstinada y bastante atolondrada. Para un caballero como ese sería sencillo envolver, seducir a su hermana y luego largarse, ocurría con frecuencia cuando las jovencitas llegaban a una edad difícil y no tenían criterio. Creyó que Cat sería más sensata, pero al parecer se equivocó. Era impulsiva y al parecer las cosas habían llegado mucho más lejos de lo que temía. 

    Seguramente se había fugado con ese hombre, ¿cómo pudo ser tan insensata? Su pobre madre, su pobre madre estaría destrozada.  

    Tenía que avisarle a su esposo, decirle lo que pasaba.  

     —Debo avisarle a mi esposo, señora Bell. 

    La criada puso cara de alarma. 

     —Sí, por supuesto. 

    Pero Nath había salido y se encontraba ausente. 

    Entonces vio a su cuñado, Anthony cerca de la casa y apretó los labios. 

    Bueno, tenía que avisarle a alguien de la familia y al parecer no había nadie más que él. Así que encaminó sus pasos hacia él y le avisó que debía marcharse con la señora Bells. 

    La expresión de alarma y sorpresa fue evidente. 

     —¿Te irás? ¿Pero por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó. 

    Al parecer Anthony no había entendido nada de lo que le había dicho pues estaba demasiado concentrado mirando sus ojos, como siempre. 

     —Mi hermana ha desaparecido, Anthony y mi esposo no está, ha salido esta mañana y no ha regresado. 

     —¿Y tú qué puedes hacer? Deja que nosotros vayamos a Nueva Esperanza, cuando Nath regrese lo acompañaremos. Harriet. No puedes irte sin tu esposo. 

    Rayos con las normas de esos puritanos que pensaban que las mujeres eran prisioneras de la casa y no podían ir a ningún lado sin la autorización de su marido, estaba harta de eso. Su madre salía con frecuencia, iba a Boston, a visitar a su familia, a sus amigas y nada la detenía. Ella no tenía suerte con ese marido, siempre debía avisar, tener permiso, llevar criados si él no podía acompañarla. 

     —Debo irme, Anthony, sólo te aviso que lo haré. 

    Los ojos cafés brillaron de rabia, conocía bien el genio de su cuñado, sabía cuando se enfadaba o algo no le gustaba, pero diantres, él no era su marido y no podía darle órdenes. 

    Y mientras corría para reunirse con la señora Bells rumbo a la carreta él le gritó que esperara. No lo escuchó. No quería que ese hombre la acompañara y ya se había arrepentido de haberle avisado. 

    Entró en la casa y decidió pedir a la doncella que hiciera las maletas, su madre estaría destrozada y debía ayudarla a buscar a su hermana.  

    Cuando entró en sus aposentos recordó el mapa del tesoro y pensó que debía llevarlo consigo, no era prudente dejarlo allí. En realidad, le pertenecía a su madre, a su familia… así que lo tomó y lo guardó sintiéndose intranquila al hacerlo. Ese asunto del tesoro la crispaba y tuvo la certeza que debía encontrar un sitio dónde ocultar ese mapa cuanto antes, pero no en su casa. Tampoco tenía la seguridad de que la mansión de las lilas fuera el mejor lugar. 

    Al salir de la casa su cuñado le cerró el paso con firmeza. 

     —Harriet, voy a acompañarte. No puedes irte sola. 

    Ella lo miró furiosa. 

     —No iré sola, una criada de mi familia me acompañará. 

     —Una mujer ¿y qué puede hacer ella para protegerte? Iré yo, no permitiré que nada te pase. Eres la esposa de mi hermano y parte de mi familia ahora. 

    Harriet aceptó de mala gana. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

    





   



 El falso caballero  

    Cuando llegó a la mansión supo que algo pasaba. Lo primero que notó fue una calma inusitada y un silencio como si no hubiera nadie. Era extraño y desconcertante, aunque supuso que todos debían estar preocupados por la desaparición de su hermana Catherine. 

    Miró de soslayo a su cuñado y notó que él también parecía preocupado. 

    La siguió como sombra a la mansión mirando a su alrededor con extrañeza. 

    Entró preocupada a la casa cuando de pronto vio a un hombre a la distancia, un hombre que lucía uniforme.  

     —Señora Stevenson, no haga nada… haga lo que le digan, por favor —le dijo la señora Bell al oído mirándola espantaba. 

     —¿Qué está pasando aquí, señora Bell? —respondió aturdida.  

    Todo ocurrió muy rápido, demasiado rápido para comprenderlo. Pero lo siguiente fue que dos mozos se acercaron a Anthony lo apresaron. Él se resistió, pero lo golpearon.  

    La mujer estaba a punto de chillar mientras señalaba a la distancia. 

     —Son muy crueles señora, son piratas y buscan algo muy valioso. Han tomado su propiedad y me obligaron a traerla a usted. Pero no haga nada o les harán mucho daño por favor. Perdóneme. Me obligaron. Tienen a mi hija prisionera —su voz se quebró y Harriet vio en su cara redonda el terror que sentía. 

     —¿Hay piratas en Nueva Esperanza? Eso es ridículo, por qué… 

    Nombrar a los piratas era lo mismo que nombrar a los demonios y Harriet tembló.  

     —Esto no puede estar pasando —se lamentó. —No es verdad.  

    Por eso el silencio y también que no hubiera nadie cerca para recibirle, la mansión había sido tomada por unos piratas bandidos. No podía ser… 

     —¿Entonces me has mentido señora Bell, mi hermana no fue raptada? ¿Dónde está? 

    La mujer no le respondió. 

     —Me obligaron a hacerlo, lo siento mucho tienen a mi niña Melody cautiva, señora… Por favor. No haga nada, sólo haga lo que le dicen y no pasará nada. Ahora debe acompañarme, se lo ruego. Son muchos, pero no harán nada si usted habla con su líder. 

    No pudo decir más, pues de pronto se le acercó un hombre alto y fornido, con mirada maligna. 

     —¿Has traído a la señora? —preguntó a la criada con gesto rapaz. Esta lo miró aterrada, parecí aun hombre malo, temible y no estaba solo.  

    Sus bandidos habían invadido su mansión y tenían aterrorizados a todos sus habitantes. Harriet no tuvo tiempo de hacer nada, ni siquiera lo intentó, se sintió paralizada. Un grupo de piratas había ido a la mansión pues querían saquearla. Llevarse todos sus tesoros, no podía creerlo. 

     —Bonita señora, al capitán le gustará —dijo el palurdo feo que la había increpado. 

    Tuvo ganas de darle una bofetada, pero se contuvo. No estaba en posición de ponerse brava, tenía que mantener la calma y la poca dignidad que le quedaba y pedir ayuda, buscar ayuda… Esa propiedad tenía criados robustos, los que cuidaban caballos, por ejemplo, los campesinos que araban la tierra, no eran debiluchos y si se enteraban que la señora y sus hijas estaban sufriendo ese asalto… 

     —Venga por aquí señora, acompáñeme.  

    Ella obedeció al infame tunante, ¿qué otra cosa podía hacer? 

    Primero tenía que saber qué planeaban, qué querían con ella, por qué la habían llevado a la mansión. 

    Mientras se preguntaba eso la llevaron hasta el capitán o así lo llamaban.  

    Era un hombre alto y de bien parecer, de cabello castaño corto y sin barba ni otros signos de ser un pirata. Parecía un marinero de alto rango, algún lord inglés. Sus ojos eran inmensos y azules como el mar y la miraron con sorpresa como si él fuera el sorprendido. 

     —Así que vos sois Harriet, la hermana mayor de Catherine —dijo. 

    Sus palabras la crisparon, se miraron un momento y el capitán les dijo a sus hombres que fueran a vigilar los alrededores, nadie podía entrar ni salir de Nueva Esperanza ahora. 

    Harriet tembló al comprender quién era ese hombre, por supuesto el misterioso enamorado de su hermana, guapo y galante, pero con algo de canalla en su expresión, cuando le sonrió supo la verdad y algo más. Adivinó por qué estaba allí y qué quería de ella mucho antes de que pronunciara palabra. 

     —Encantado de conocerla, señora Stevenson. Soy sir Patrick Hamilton, de la marina de su majestad —dijo con afectado acento inglés. 

    Ella lo miró atónita. ¿Dijo de la marina de su majestad? Eso no podía ser. Tenía que estar mintiendo por supuesto, aunque sí era un “casaca roja”, como si fuera un soldado inglés de su majestad, aunque no podía creer que un soldado del rey invadiera así sus tierras. Ese uniforme tal vez fue robado a un militar de forma reciente.   

     —Supongo que usted es el hombre que ha estado persiguiendo a mi hermana Catherine, ¿no es así? Y se llama Patrick Hamilton. Gusto en conocerle. 

    El hombre sonrió encantado de que fuera tan lista. 

     —Rayos, es usted muy perspicaz, señora Stevenson. En realidad, fue su hermana quien me buscó a mí, pero descuide, soy un caballero y no diré nada. Además, en estos momentos eso no tiene importancia. 

     —¿Dónde está Catherine? ¿Qué le ha hecho? 

    Él la miró sonriendo divertido como si le hiciera gracia mortificarla. Demoró en responderle porque le gustaba ponerla tensa y dejarla así, nerviosa y angustiada. 

     —Tranquila, su hermana está bien. Pero es de usted de quien debe preocuparse.  

     —¿De mí? ¿Por qué debería estar preocupada? 

     —Bueno, es que creo sospecho que usted tiene algo que yo deseo, señora Stevenson y no daré más rodeos. Sé que su padre escondió aquí un tesoro que trajo desde Inglaterra, más exactamente de Dover. Un tesoro que me pertenece a mí y a mi familia. 

    Harriet tembló cuando dijo eso, ya lo había sospechado, pero tuvo la tonta esperanza que eso no fuera verdad. ¿Pero cómo sabía ese casaca roja que su padre había escondido el tesoro y ella tenía el mapa para encontrarlo?  ¿Acaso la atolondrada de su hermana sabía algo de tesoro y cometió la imprudencia de comentarle al inglés? Bueno, él no dijo nada del mapa, pero al parecer creía que ella sí sabía algo del asunto por eso la había secuestrado. 

    Trató de mantenerse fría primero y luego fingir sorpresa y desconcierto.  

     —No comprendo de qué habla, señor. ¿Un tesoro? Aquí no hay ningún tesoro. Está loco. ¿Quién le ha dicho eso? Temo que le han embaucado. Y me extraña que un casaca roja use su uniforme para venir a mi casa a amedrentar a mis sirvientes. 

    Cuando dijo eso él se le acercó y la miró furioso. 

     —Escuche, no he venido a saquear vuestra mansión, señora, sólo a tomar lo que me pertenece: el tesoro que vuestro padre robó. 

     —¿Cómo se atreve a hacer semejante acusación? Mi padre era un hombre bueno y honrado.  

    El inglés dejó que se desahogara y esperó paciente a que terminara para decirle. 

     —Señora Stevenson, no soy estúpido, deje de fingir. Sé que su madre le habló del tesoro que su padre había escondido y no la culpo por defender a su padre, tal vez él ignoraba que ese tesoro no le pertenecía y simplemente se trajo el gran cofre desde Inglaterra sin saber su oscuro origen.  

     —Yo no sé de qué habla. Mi madre jamás habló nada de un tesoro, todo lo que dice parece una fábula y no le creo una palabra. Seguramente dice eso para poder registrar mi casa y robarme. 

     —No he venido aquí a robar y si no me dice lo que sabe será peor para usted y para su familia, señora Stevenson. Mi paciencia se agota. Deje de intentar ocultar lo que sabe.  

    Antes de que pudiera protestar apareció la criada Melody, estaba asustada y llevaba las manos atadas. La miró algo avergonzada y luego miró al invasor temblando. El bandido la miró y tocó su mejilla con una sonrisa. 

     —Señora Stevenson, aquí está Melody, esta preciosa joven me contó de la conversación que tuvo con su madre. Ella le habló de un tesoro y de un mapa y no era la primera vez que lo hacía al parecer. ¿No es así, Mell? 

    La doncella asintió, pero no se atrevió a decirlo en voz alta. 

    Harriet miró a la doncella furiosa no lo podía creer.  Había traicionado a su familia por culpa de ese hombre, al parecer no sólo Catherine había perdido la cabeza. Pues notó un rato intercambio de mirada entre ambos donde la doncella dejó de estar asustada y miró al pirata, francamente embobada. 

     —Señora Stevenson. Por favor deje de fingir. Llevo años buscando ese tesoro y mi búsqueda me guio hasta aquí… Seguí el rastro del inglés que vino soltero con un cargamento de tres cofres rebosantes de joyas y monedas de oro. 

    ¿Tres cofres? Se preguntó Harriet inquieta.  

     —Señor Hamilton, su historia no deja de ser una fábula, ¿pero si realmente es verdad y cree firmemente que el tesoro está aquí por qué no baja esas armas y habla conmigo con calma? Si es un soldado de su majestad no puede tener esos modales. Ha venido aquí como un pillo amedrentando a mis criados, eso no es digno de un caballero. 

     —Pues me he cansado de tanta caballerosidad señor Stevenson. Exijo que me diga ahora lo que sabe del tesoro o juro que interrogaré a su madre y la torturaré hasta que me diga la verdad.  

    Harriet pensó que ese hombre no bromeaba. Estaba perdiendo la paciencia y aunque lo disimulara bien, parecía capaz de cumplir sus amenazas. 

     —¿Y qué pruebas tiene de que el tesoro es suyo? ¿Qué pruebas tiene? ¿O es un pirata que se dedica a recorrer los mares en busca de tesoros?  

     —No soy un pirata señora. Soy un caballero y sólo reclamo lo que me pertenece por derecho y como me ha preguntado tengo aquí un testamento de mi abuelo que habla del tesoro que le fue robado en alta mar por su abuelo pirata.  

     —¿Mi abuelo pirata? ¿De qué habla? Está loco. 

    Harriet tomó el documento con desconfianza y lo leyó. Se veía antiguo y había palabras que no lograba entender. Era muy largo además y había partes manchadas. ¿Y eso hablaba de un tesoro? No vio ninguna palabra similar en todo el pergamino. Pero necesitaba ganar tiempo hasta que la ayudar llegara, pues sabía que la llegada de unos piratas a Nueva Esperanza no pasaría desapercibida.  

     —Señor Hamilton, todo esto es muy sorpresivo para mí. No logro entender qué pasó, pero creo que no es de caballero llegar aquí y tomar mi heredad por asalto, como un bandido sólo porque cree que aquí hay un tesoro. Yo no sé nada de ningún tesoro, sólo sé que mi padre nos crio con modestia y sin lujos. De haber tenido realmente un tesoro como cree usted… 

     —No lo creo, lo sé, tengo la certeza. Su hermana también me habló de esa conversación, no trate de engañarme. Todo irá mejor si me dice lo que sabe, si me entrega el tesoro señora Stevenson. Si lo hace, si colabora le prometo que me iré y su propiedad quedará intacta, pero si se niega a colaborar tendré que usar la fuerza y no deseo hacerlo.  

     —¿Cómo se atreve a amenazarme? Es usted un loco y un bandido y no crea que va a amedrentarme con sus amenazas. 

     —No pretendo asustarla, sólo que comprenda que nada me detendrá, no regresaré a mi país sin ese tesoro y no renunciaré a él.  

    Harriet lo miró con fijeza tratando de adivinar con qué clase de rufián se enfrentaba. Ciertamente que estaba muy lejos de sentirse tan valiente y no tardó en apartar la mirada molesta y asustada. Las apariencias engañan como dice el refrán, ese hombre no parecía un pirata, ni siquiera un bandido, era un caballero guapo y bien plantado, un hombre fino con el uniforme de los casacas rojas. Tenía armas de fuego y muchos hombres para defenderle, no era un enemigo a quien pudiera vencer con simple astucia.  

    Y lo peor era que sabía demasiado del maldito tesoro, la estúpida de Melody le había contado y su hermana también. Por más que lo negara era en vano, su defensa cedía, él no le creía una palabra y sabía que mentía. Lo sabía. Como sabía que su padre había llevado ese tesoro al nuevo mundo en un barco y lo escondió durante años. Y ahora se enteraba que era un tesoro robado… no, su padre jamás habría tomado algo que no fuera suyo. Debía haber un error.  

     —¿Dónde está mi hermana? Quiero hablar con ella, no quiero seguir esta conversación sin saber si ella está aquí y a salvo. 

     —Pues no, primero tendrá que decirme lo que sabe del tesoro. 

     —¿Entonces usted sedujo a mi hermana porque sospechaba que aquí estaba el tesoro? Lo planeó todo con total frialdad, embaucando a una joven inocente. 

     —Eso no le incumbe, señora Stevenson. Tampoco es relevante ahora cómo ni por qué lo hice. Pero le aseguro que si no hace lo que le digo se arrepentirá. 

     —Pues sí me incumbe, se trata de mi hermana y debe asegurarme que no le ha hecho ningún daño. 

     —Bueno, puede estar tranquila señora Harriet, su hermana está a salvo por ahora, pero se niega a decirme… no sólo su hermana correrá peligro sino usted y las demás… Sé de hombres de aquí que pagarían un buen dinero por una esposa joven y fina como usted y sus hermanas.  

    Harriet sintió muchas ganas de darle una bofetada a ese rufián, pero se contuvo. Estaba a su merced y sabía que podía cumplir sus amenazas. Y ese hombre no sentía nada por Cat y ella estaba loca por él, estaba segura de que sólo la había usado para acercarse a la mansión y conocer sus secretos.  

     —Ese tesoro me pertenece señora Stevenson, no renunciaré a él y no me importa qué tan lejos deba llegar para tenerlo. Así que le pido gentilmente que me diga dónde está. 

     —¿Y no piensa que podría estar equivocado? Mi madre jamás me habló de ese tesoro, mi hermana miente, o quien le haya hablado sobre ello. No es verdad.  

    Sintió placer en negarlo todo, aunque supiera que era en vano. Lo hizo. para hacerle rabiar un poco, para aumentar su impaciencia. 

     —Pues sé de buena fuente que el tesoro está aquí y lo encontraré. Espero por su bien que me ayude a encontrarlo o lo lamentará.  

     —Señor Hamilton, quiero hablar con mi hermana y ver a mi madre ahora. 

     —¿Y por qué habría de complacerla? 

     —Si no lo hace pensaré que no es un distinguido caballero inglés sino un rufián. Confío en que conserve usted las buenas maneras puesto que ha invadido mi propiedad con sus hombres sin pruebas de que lo ha dicho sea verdad. A lo mejor se ha equivocado de morada, sir Hamilton. Su historia del tesoro parece una fábula, una historia para entretener a los niños, las he escuchado varias veces. La veracidad de las mismas no existe, fueron contadas por alguien y a lo mejor lo mismo ocurrió en su familia. 

     —Pues esta historia sí es verdad, llevo mucho tiempo investigando, se lo aseguro. Sólo tenía el nombre de su abuelo y tardé mucho en encontrar a su familia paterna. He hecho un largo viaje y estoy decidido a regresar a mi país con el tesoro de mi familia. 

     —Un tesoro pirata. 

    Él no lo negó. Y ella pensó que él también era un pirata, aunque fingiera ser un soldado inglés.  

     —Es un legado familiar, no espero que lo comprenda sólo que me ayude a encontrarlo. Señora Harriet, no estoy jugando. Si no me ayuda a encontrar el tesoro todos lo lamentarán. 

     —Me amenaza, secuestra a mi hermana, me trae aquí con engaños ¿y espera que lo ayude a encontrar ese bendito tesoro? Está loco. Pero le diré algo. Mi padre jamás habría traído algo a este país que no fuera suyo y, además, mi madre no está muy bien de la cabeza, desvaría y lo que me contó ese día puede no ser verdad.  

    Él la miró con una sonrisa. 

     —Vaya, al fin reconoce que su madre sí le habló del tesoro. 

    Harriet suspiró y lo miró retadora. 

     —Le hablaré de ello cuando me permita reunirme con mi familia y saber que todos están bien y nadie ha sufrido ningún daño, señor Hamilton. 

    El pirata se quedó mirándola con fijeza. 

     —No intente engañarme señora, sé que es la única dama inteligente de su familia y que su madre confía plenamente en usted.  

     —¿Engañarlo? ¿Y por qué haría eso? 

     —Para robarse mi tesoro, por supuesto. 

     —Usted no me conoce, inglés, no sabe nada de mí, pero le aseguro que sólo puedo decirle que mi pobre madre no está muy bien de la cabeza y lo que me contó ese día puede no ser cierto.  Y que además jamás oí a mi padre hablar de ningún tesoro escondido en este feudo.  Pero antes debo saber que mi familia está bien y a salvo. Esa es mi condición. 

    Él la miró con fijeza nada convencido de cumplir con sus pedidos, de todas formas, ella sabía que no podía confiar en ese hombre, no olvidaba que estaba allí impulsado por la codicia y con la idea de que tendría lo que deseaba: el bendito tesoro que su padre había escondido. ¿Pero qué pasaría si ese tesoro no existía? Si su padre lo había escondido tan bien que nadie podría encontrarlo o… 

    Las palabras del pirata la tensaron, su voz se oyó fuerte cuando le dijo: 

     —Está bien, permitiré que vea a Catherine y a sus hermanos. Su madre está recluida en sus aposentos y he tenido la delicadeza de evitar que se entere de nuestra presencia aquí. 

    Harriet lo miró inquieta. 

     —Pues Cat me lo ha pedido, por eso —agregó el inglés y su mirada cambió al hablar de su hermana, pero no podía confiar en que sus sentimientos por ella fueran sinceros ni medianamente profundos. 

    Aguardó a que cumpliera su palabra y decidió mostrarse serena, pero por dentro ardía de rabia y temor. Ver su mansión invadida por bandidos del mar, amigos y sirvientes del pirata inglés le crispaba los nervios. Procuró no verlos, pero sintió la mirada atrevida de un sujeto muy alto mientras se dirigía al salón principal. Eran tan salvajes que no tenían reparo en mirarla como si fuera una campesina o criada ansiosa de llamar su atención. 

    Cuando llegó al salón de música encontró a sus cuatro hermanas reunidas pero sus ojos buscaron a Cathy con rabia, ella era la responsable de todo eso y le habría gustado decirle un par de cosas, pero no hubo oportunidad. 

     —Harriet, al fin… habéis venido —dijo Laura, visiblemente angustiada.  

     —Sí, he venido. Tranquila. todo estará bien. 

     —Esos hombres buscan un tesoro que escondió nuestro padre, pero eso es una locura, no puede ser. Mi padre no tenía ningún tesoro —respondió Laura. 

    Harriet miró a Cathy. Tenía que hablar con ella a solas, de inmediato, pero por desgracia no tuvo oportunidad. Así que tuvo que hablarle allí frente a los demás. 

     —Cathy, ven aquí, ¿qué le habéis dicho a ese inglés? —le preguntó. —¿cómo pudiste? 

    Su hermana la miró espantada, pero el miedo dio lugar a algo más, algo que Harriet no comprendió. Osadía. Su hermana no se dejó intimidar como si se sintiera en ventaja por ser la novia del pirata, la vio alzar la barbilla y mirarla casi desafiante. 

     —Yo no lo sabía, Harriet, te lo juro… no sabía que buscaba un tesoro —le respondió repentinamente avergonzada. La miraba esperando que le creyera. 

     —Dices que no sabías… no te creo. Tú serás la ruina de nuestra familia Cathy. 

     —No digas eso, no es justo. 

     —Ese hombre ha estado amenazándome con matarnos a todos si no lo digo dónde está el tesoro. ¿Crees que tú le importas? ¿Crees que estás a salvo? Eres una grandísima boba, Cat. Te ha embaucado y también a Melody. 

    A su hermana no le hizo gracia.  

     —Melody? 

     —La tiene atada y muy cerca, parece que ella también le dijo algo del tesoro, de una charla que tuve con nuestra madre hace tiempo.  

     —¿Qué charla fue esa? ¿Acaso tú sabes algo de ese tesoro? 

    Harriet calló sintiendo que la rabia la consumía. 

     —Fue algo que nuestra madre me dijo, pero dudo que sea verdad, aunque tu misterioso enamorado sí lo cree y por eso nos habéis puesto en peligro.  

     —Yo no dije nada, no sabía, te lo juro.  Él sólo me preguntó por nuestro abuelo… debió ser esa necia que habló. 

    Catherine parecía más celosa de Melody y muy ansiosa de echarle la culpa a ella. 

     —Eres una grandísima idiota, Cat. 

     —No me llames así. 

     —¿Es que no ves el peligro? Ese hombre es cruel y ambicioso, nada lo detendrá. ¿Y si no encuentra el bendito tesoro? ¿Y si no lo hace? ¿Qué pasará después? ¿Crees que te llevará con él a su país y te hará su esposa? 

     —Claro que lo hará, él me ama Harriet. 

     —¿Te ama? ¿O ama saber que pronto tendrá el tesoro gracias a ti? 

    Cathy la miró mortificada.  

     —Eso no pasará.  

     —Pues yo creo que sí pasará, debes estar lista para saber de qué lado estarás cuando llegue el momento. 

    Beatrice intervino para calmar los ánimos, pero Harriet siguió riñendo a su hermana hasta que un sirviente del pirata, ese hombre rudo y de ojos oscuros entró y la llamó.  

    No la dejaría en paz hasta que le dijera donde estaba el tesoro. 

    Ella debía resistir y preguntarme qué hacer. No le gustaba nada ese asunto y sabía, tenía la certeza de que ese hombre no sólo querría llevarse el tesoro, iba a robarse todo lo que pudiera de Nueva Esperanza. Los dejaría arruinados. Pero ella debía evitarlo. 

    Fue llevada ante él nuevamente.  

     —Bueno, he cumplido con mi promesa, señora Harriet. Como ve, su familia se encuentra bien. Ahora deberá decirme lo que deseo saber y le doy mi palabra que me iré en cuanto encuentre el tesoro. 

    Harriet se sintió atrapada. ¿Debía revelar el secreto y dejar que ese bandido se lo llevara? ¿Y si mentía? ¿Si el tesoro no le pertenecía y simplemente había oído hablar de él y por eso estaba allí listo para robárselo? No había pruebas de que decía la verdad y por fortuna no sabía nada del mapa, o se lo habría exigido enseguida. Eso le daba cierta ventaja. No podía mencionar que lo tenía, por supuesto, debía ser cauta y esperar ayuda.  ¿Pero quién acudiría en su auxilio? Eran muchos y eran piratas, criaturas malignas y salvajes, acostumbrados a robar y a matar. No se podía fiar de ellos.  

     —Está bien, le diré lo que hablé con mi madre, pero antes deberá darme su palabra de que respetará a mi familia y a todos mis sirvientes. No quiero que sus hombres hagan daño alguno a nadie de esta mansión y por eso deseo pedirle que los saque de aquí. 

     —Me temo que eso no podrá ser, mis hombres no se irán. Están cuidando que nadie intente una tontería. 

     —Pueden ocupar una casa que hay en el bosque, lejos de aquí. Su presencia es desagradable y amenazante, señor Hamilton. 

     —Es necesario, me temo. Pero descuide, saben comportarse. Sólo vigilan la casa por si algún criado intenta hacer algo. 

     —Mis criados no harán nada, no podrían tampoco, deje de decir eso. 

     —Eso no puede asegurarlo, por si acaso se quedarán y no tema, si me dice lo que quiero saber nadie saldrá lastimado. 

    Harriet no pudo hacer nada y tuvo que soportar que esos brutos se quedaran, pero no se rendiría, buscaría la forma de pedir ayuda. La presencia de esos hombres la crispaba y no se fiaba de es inglés. 

     —Muy bien, ahora la escucho señora Stevenson. Dígame lo que sabe del tesoro.  

    Ella le habló de la conversación que tuvo con su madre, pero no le dijo la verdad sobre el lugar, sino que le dijo que estaba más allá del lago.  

    El inglés tomó nota de la descripción.  

     —Muy bien, así que entonces su padre sí escondió un tesoro. Es una dama muy artera y al parecer sabe mentir bien, casi le creí que aquí no había un tesoro. 

    La joven se sonrojó molesta. 

     —Y espera que crea que mi padre escondió algo? No fue más que una conversación absurda… mi madre me comentó que alguien había escondido algo en estas tierras, pero no fue mi padre por supuesto. Él no lo haría ni querría saber nada de un tesoro. Y le advierto que después de hablarme de ese tesoro mi madre comenzó a desvariar, a llamar a las personas de otra forma. 

     —¿Y cree que por eso inventaría una historia como esa? 

     —Quizás. 

     —Parece usted muy decidida a que ese tesoro no exista, bella puritana, supongo que lo quiere para usted. 

     —¿Para mí? ¿Está loco? 

     —Corrijo, lo quiere conservar para su familia —dijo el pirata.  

    La joven intentó dominarse. 

     —Pues yo no creo que ese tesoro exista en realidad, jamás oí a mi padre hablar de él, pero adelante, búsquelo. Pero si lo hace, tenga la decencia de respetar sus promesas.  

     —Lo haré… en tanto su historia sea cierta y encuentre el tesoro. En cuanto lo haga me iré y la dejaré en paz. A todos ustedes.   

    La tensión pareció aflojarse, el hombre parecía confiar en sus palabras, confiar plenamente. Pero ella sabía que no encontraría el tesoro en ese lugar… ¿qué pasaría entonces? 

    Y mientras se alejaba de él sintió su voz altanera y pomposa de inglés. 

     —Aguarde. No podrá marcharse de la mansión hasta que el tesoro aparezca. Y nadie se irá ni estará a salvo hasta que encuentre lo que he venido a buscar. 

    Ella sostuvo su mirada imperturbable, aunque por dentro ardía, sabía que su jugada era riesgosa, pero le daría tiempo, necesitaba tiempo para pedir ayuda, para vencer a esos bandidos y sacar a su familia de la mansión. Lo primero era no mostrarse hostil, lo segundo embaucarles y lo tercero: vencerles.  No sería sencillo, pero no se dejaría invadir por esos canallas ni que le robaran la herencia de su familia. No quería el tesoro para ella, la quería para su familia.   

     —Ahora irá a su habitación y se quedará allí, confinada, hasta que todo esto termine.  

     —¿Me dejará encerrada? —Harriet estaba indignada.  

    El inglés no sonrió, pero a pesar de que puso esa cara inexpresiva supo que disfrutaba la idea de haberla vencido tan pronto, forzándola a revelar su secreto. 

    Harriet fue recluida en sus aposentos de soltera, pero antes pudo hacerle una visita breve a su madre. La pobre se asustó al verla, de nuevo confundiéndola con su prima la bandida. Christine. Tuvo que armarse de paciencia para no estallar y se acercó para hablarle, como si nada. 

     —Es mejor que no se entere de nada, por favor señora Stevenson —le dijo la señora Bells en voz baja. 

    Harriet comprendió que la criada de su madre tenía razón, mejor no decirle lo que había pasado. ¡Pero cuánto tiempo podría ignorarlo? 

    Miró a su madre con pena, no parecía ella, la miraba ceñuda y enojada. 

     —No sé cómo puedes venir aquí Christine, con el disgusto que les diste a tus padres por tu fuga. Qué disgustados estaban, nunca más volvieron a mencionarte. 

    La pobre prima que terminó exiliada por ser rebelde e inmoral, en verdad no sabía si la pobre era tan inmoral, sólo se había enloquecido con un hombre casado y después… se embarazó y tuvo que huir con él, y él dejó a su esposa porque también estaba loco por ella y el escándalo fue la ruina de ambas familias o eso dijo su madre un día entre susurros.  

     —Madre, descansa, soy yo, Harriet. 

    Al decirle eso la mirada de su madre cambió, se volvió dulce de repente.  

     —Mi niña, ¿eres tú?  

     —Sí, soy yo. 

    Ella le sonrió, pero no dijo nada más, ni Harriet lo dijo. No se sintió capaz, se sintió apesadumbrada y sin fuerzas de repente, preguntándose si su plan daría resultado, si alguien iría a ayudarlos a librarse de los bandidos. 

    Entonces vio a su tía que la miraba muy seria desde un rincón. 

    Harriet dejó descansar a su madre y luego se alejó para hablar con su tía en la habitación contigua. 

     —¿Han venido por…? ¿Cómo lo supieron? 

     —Calla tía, no puedes hablar… nos han traicionado. Los criados, Cathy… no lo sé, pero alguien le dijo a ese hombre. 

     —Ese hombre… era el enamorado de tu hermana, ¿es verdad? 

    Harriet asintió. 

     —Tengo un plan, tía, tranquila… debemos pedir ayuda. 

     —Ayuda, ¿a quién? Todos los criados fueron encerrados y los más fuertes amordazados. 

     —Alguien vendrá. Debo irme ahora, también seré cautiva en mi propia casa, ese maldito me dejará confinada en mis aposentos hasta que encuentre el tesoro, tía. 

    Su tía la miró horrorizada. 

     —Sólo nos queda rezar, mi niña. 

     —Reza tía Hester, por favor —le dijo y se marchó. 

    





   



 Al acecho 

    Las excavaciones tardarían días, más de lo esperado pues había mucho que cavar y afortunadamente estaban lejos de la mansión, pero muy atareados. 

    Harriet los veía ir todo el tiempo al bosque, pero no las dejaron solas, había pillos en toda la mansión vigilando la casa y a sus habitantes. Ella tenía dudas, no sabía si había hecho lo correcto y sabía que si su plan fallaba sólo le quedaba entregarles el mapa y esperar su misericordia.  Pero sabía que era riesgoso, que había sido muy riesgoso… 

    La mantenían alejada de sus hermanas, como si temieran que hablaran y tramaran una conspiración.  

    Pero Harriet buscó la oportunidad de hablar con Catherine. Tuvo que escaparse de su habitación con la ayuda de una criada al día siguiente, a media mañana. 

     —Tengo que hablar con Catherine, Rosie, por favor. 

    Su fiel doncella la miró asustada. Al principio se negó. 

     —Señora Harriet, por favor. No puedo dejarla salir —le respondió.  

     —Oh vamos Rosie, tú eres nuestra más fiel sirvienta. Busca la forma, debo ver a mi hermana, saber qué pasó.  Todo esto me parece una pesadilla. 

     —Lo es, señora. Esos hombres no son de fiar, no hacen más que mirar a las mujeres de aquí, son piratas. Toman lo que se les apetece, aunque tengan que matar y no solo roban dinero. También roban mujeres, las llevan a su barco. 

     —Nadie te llevará Rosie, tú eres muy lista. 

    Su sirvienta la miró con tristeza. 

     —Si decidieran hacerlo, nadie podría impedírselo señora, los hombres de aquí fueron encerrados en los establos como si fueran caballos, maniatados y golpeados. No tenemos a nadie que nos defienda. 

     —Si tenemos… nuestros parientes, nuestros vecinos. Ellos vendrán cuando se enteren de lo que pasó. Mi esposo… 

     —¿Y acaso pretende avisarles? No podrá hacerlo. Ellos nos vigilan todo el tiempo, es imposible. 

     —No es imposible. Debemos intentarlo. Por favor. Si no, nos matarán. ¿Crees que sólo quieren llevarte para convertirte en su cautiva, Rosie? No os engañéis por favor, os harán cosas horribles, a ti y a las demás. Por favor. Debemos intentarlo. Pedir ayuda. 

     —¿Pero ¿cómo? No podemos salir de esta mansión, nos vigilan. Escuchan siempre. Están al acecho. No hay manera de escabullirse de aquí. No lo intente señora Harriet.  

     —Rosie, haz que se duerman esta noche. Haz que beban alguna de esas hierbas que preparara la bruja Maude. Algo que los haga dormir. Tenemos que hacer algo, pedir ayuda. 

    Rosie parecía asustada, pero dijo que lo intentaría. 

     —Pero ¿a quién pediremos ayuda, señora? 

     —A nuestros vecinos. Al holandés, Rosie. Es un hombre fuerte y osado, sé que no nos negará su ayuda, y además es el único que podría reunir a un grupo de hombres fieros para expulsar a estos bandidos. 

     —¿Se refiere al señor Eric Van Rhyn? 

     —Sí, es el que está más cerca, el único que podría hacer algo.  

     —Pero ¿su esposo, señora Stevenson? ¿No cree que el vendrá cuando sepa que la raptaron? 

    Harriet no tuvo esperanzas de que su esposo pudiera llegar a tiempo.  

     —Me trajeron aquí engañada, Rosie. Él no sabrá nada, ni siquiera sospechará. Y el tiempo corre y nosotras corremos serio peligro, no tenemos a quien más pedir. Mis parientes están muy lejos. Pero el holandés podrá salvarnos. Ahora busca a Cathy, dile que venga un momento, tengo que hablar con ella. Debo saber qué piensa nuestro enemigo. Qué planea. Y ella seguramente me dirá lo que pasa. Luego haz lo que te pedí por favor, o todas las mujeres jóvenes de aquí correremos la misma suerte.  

    Rosie no tuvo más alternativa que obedecer.  

    Su hermana Cathy llegó poco después y nada contenta al parecer de verla. 

     —¿Qué quieres ahora, Harriet? 

     —Tengo que hablar contigo. 

     —Pues yo no quiero hacerlo ni tener que soportar de nuevo tus reprimendas. 

     —Catherine, esto es muy grave, por favor. Debes decirme lo que planea ese hombre. Somos tu familia, nos debes lealtad. Aunque primero me debes una explicación, pasaré eso por alto si me dices qué trama el inglés. 

    La expresión de su hermana menor cambió. 

     —No sé de qué hablas.  

     —Sabes bien de qué hablo. Deja de fingir. Yo no creo esa historia que nos contó del tesoro, ¿tú sí? 

     —Pero ese tesoro está aquí, él me lo dijo. 

     —Tal vez, ¿pero crees que sea realmente suyo? 

     —No lo sé… pero me prometió que no les haría daño. 

     —¿Y eso debería reconfortarme, grandísima boba? 

    Su hermana se mordió el labio confusa y enojada a la vez, esquivó su mirada como cuando le ocultaba algo, la conocía bien.  

     —¿Crees que nuestro padre sería capaz de robar algo?  

     —No, no lo creo por supuesto. A lo mejor fue nuestro abuelo.  

     —¿Y si no encuentra el tesoro qué pasará, Cathy? ¿Crees que te llevará consigo como si nada? 

     —Tú no lo entiendes, no podrías entender… pero sé que él me ama y me llevará con él. 

     —¿Lo hará, estás segura de eso? ¿O sólo vino aquí por el tesoro? 

     —Oh cállate, deja de decirme cosas horribles. 

     —¿Y dónde queda tu lealtad con tu familia, Catherine? ¿Permitirás que esos hombres se lleven a las criadas o a tus hermanas? Ya he visto cómo nos miran. Somos presas para ellos. Somos parte del botín y si ese bendito tesoro no aparece piensa en lo que harán en esta mansión, ¿crees que no saquearán todo y destruirán esta casa y a nuestra familia? Nuestra madre ha vuelto a desvariar, supongo que ya lo sabes, pero si llega a ver su casa tomada por piratas le dará un ataque.  

    Cathy la miró sin saber qué decir, estaba asustada sí, aterrada, a decir verdad, pero no se atrevía a creer en lo que Harriet le decía. Aunque tal vez no quería hacerlo. Pero tenía dudas. ¿Quién podía confiar en un pirata inglés? Por más que se dijera a si mismo caballero, estaba segura de que no lo era.  

    De pronto la vio vacilar y la miró mortificada. 

     —La criada Melody se lo dijo, mencionó la conversación, ella también está en esto, ¿verdad? 

     —Melody es una buscona, pero dudo que mi prometido se fijara en ella, a lo mejor le contó algo a alguno de los sirvientes del señor Hamilton. Esto no es mi culpa, Harriet, deja de mirarme así. No es lo que crees. Nunca quise que fuera así. Jamás pensé que planeaba venir aquí. Por favor, debes creerme. Tú me conoces. Sabes como soy. Seré tonta a veces, pero no fui yo, te lo juro. Jamás mencioné del tesoro, ni siquiera sabía que existía tal tesoro. 

     —¿Y cómo lo conociste Cathy?  

     —En el pueblo. Se me acercó y comenzamos a conversar. Luego nos vimos cerca de aquí… pensé que me había seguido. Me miraba de una forma y era tan amable y tan guapo… pensé que era un oficial de su majestad, jamás habría creído que era un pirata. 

     —Supongo que hace tiempo que le hablas. 

     —Solo dos meses. 

     —Poco tiempo le llevó enamorarte. Y presumo que ya no te importa que sea un pirata, lo quieres igual. 

    Ella no dijo nada. No podía defenderse. ¿Acaso empezaba a darse cuenta de que todo había sido una trampa? ¿Una vil treta para embaucarla y lograr que lo guiara al tesoro? ¿Qué más podía importarle al inglés? Los ingleses veían a los habitantes de las colonias como aldeanos, como personas de poca importancia. Sólo se casaban con señoritas acaudaladas de su país, rara vez con los habitantes de las colonias.   

     —Sé lo que piensas, pero no es verdad. No es así. Patrick me ama.  

     —Cathy no te culpo de ser tan boba ni tampoco de dejarte marear por un caballero guapo y artero como ese. Pero piensa en nosotros, somos tu familia. No permitas que le hagan daño a ninguna mujer de esta mansión. Ni a los sirvientes tampoco. Ellos han sido buenos y leales durante años. No merecen recibir ningún daño. 

     —Está bien… hablaré con Hamilton, lo prometo, pero tú no digas nada, no lo enfrentes. Sólo ayúdalo a encontrar el tesoro, ¿sí? 

     —Ya lo hice, pero no me fio en que cumpla sus promesas.  

     —¿Por qué no lo haría? Sólo quiere el tesoro. Es suyo, estoy segura de eso. 

     —Cathy, toda esa historia del tesoro que contó es absurda, y a lo mejor no está en esta casa como él cree y no quiero ni pensar en que revuelva todo para buscarlo y deje esta propiedad llena de destrozos antes de largarse. O quiera vengarse de la peor manera. Tú no sabes mucho de ese hombre me parece, sólo lo que él quiso que supieras, supongo. Ten cuidado, Cathy. Sospecho que sólo te ha usado y tú no le importas gran cosa.  

    Era inútil decirle, su hermana estaba locamente enamorada de ese hombre sin embargo no era tonta, a ella tampoco debía gustarle que ese bandido invadiera la mansión y amenazara a todos. 

    Cuando su hermana se marchó se sintió más reconfortada, aunque estuviera encerrada, su mente no dejaba de cavilar y hacer planes. Esperaba que Cathy recapacitara, pero sabía que no podría hacer mucho para detener al inglés, ella era una más, a fin de cuentas, Cathy era parte del botín que se llevarían al viejo mundo. pero debía impedir que eso sucediera…  

    El holandés era su última esperanza. 

    ************ 

    El falso caballero perdió la paciencia al ver que no encontraba lo que tanto deseaba y perdía días enteros revolviendo todo a su alrededor como una gallina desesperada pero resuelta a salirse con la suya. Casi le dio gracia verlo partir cada mañana alegre y regresar cabizbajo, mugriento y cansado rodeado de sus más sucios y ruines sirvientes.  

    Mientras eso pasaba, Harriet estuvo un día entero para convencer a Rosie de que pidiera ayuda con el corazón palpitante mientras veía a esos hombres recorrer la mansión y vigilar todo a sus anchas, le pidió nuevamente que lo intentara, que enviara un mensaje al holandés.  

    El pirata estaba de un humor de perros, cansado y a los gritos con sus hombres, y luego el atrevido se sentaba en la sala, en el sofá del comedor poniendo los pies arriba de una mesita fina. Su sirvienta lo vio y se lo dijo. Harriet rabiaba por dentro, pero estaba asustada. Su plan podía fallar y lo pagaría muy caro, no sólo ella sino todos en esa mansión… Pero al menos había ganado tiempo. Porque sabía que pronto irían con ayuda y expulsarían a los invasores. 

    Hamilton no dijo nada al principio, pero con el pasar de los días su ánimo cambió y una noche, la noche del tercer día se presentó en sus aposentos francamente crispado.  Harriet tembló al verle.  

     —Pequeña puritana usted me ha embaucado, temo que me ha ocultado algo. O que ha intentado engañarme. Al parecer el tesoro no está donde me dijo, pero descuide, revolveré todo ese maldito bosque hasta encontrarlo. Excepto que estoy perdiendo la paciencia y eso significa que ya no seré tan amable como al comienzo. 

    Harriet sostuvo su mirada con firmeza, no podía flaquear ahora, no era una mujer de dejarse amilanar fácilmente. 

     —Ya le advertí que mi madre no está muy bien ahora, a lo mejor escuchó todo eso o se lo inventó. Pero usted parece estar convencido de que el tesoro está aquí y puede buscar lo que desee, pero al menos tenga la decencia de no tocar mi mansión ni hacer daño a nadie de esta casa. 

     —Bueno, eso está por verse. Depende de que tenga lo que deseo. No puedo responder por los modales de mis hombres, ellos hace tiempo que no están en tierra y suelen perder los estribos.  

     —Si pierden los estribos usted deberá ser capaz de contenerles, señor Hamilton. A fin de cuentas, es su capitán, ¿no es así? Y yo estoy ayudándole. Le dije todo lo que sabía. ¿Ha cavado en dónde le dije? 

    El pirata asintió. Tenía las botas relucientes y se preguntó si eran suyas o las habría tomado de la mansión. Bueno, ¿eso qué importaba ahora? Harriet procuró mantener la calma y fingir, fingir que estaba colaborando con su enemigo. 

     —Eso espero. Porque si el tesoro no aparece pronto tenga por seguro que lo lamentará, señora Stevenson. 

     —Si no encuentra el tesoro no puede culparme a mí, ya le dije lo que sabía. Recuerde que mi madre desvaría, ella me dio instrucciones, pero puede que esté cerca de dónde le dije.  

     —Ese maldito pantano tiene nerviosos a mis hombres, si llueve ahora lo arruinará todo y no podremos buscar. La llaman la boca del diablo. 

     —Así es, pero si tiene cuidado no le pasará nada. Sólo no se acerque allí. 

     —Un caballo se alejó encabritado y otro se perdió, dicen que el pantano lo devoró.  

     —Puede ser. No debe llevar animales cerca del pantano. 

    Sin embargo, el inglés desconfiaba, ya no estaba tan contento como al principio. Era de esperar, no podía tener un tesoro tan pronto, ella no permitiría que lo tuviera a menos que los días pasaran y no tuviera ningún auxilio. Tal vez el holandés había decidido no involucrarse, no quería arriesgar su pellejo por una causa que no era la suya. Tal vez no tendría suficientes hombres para acudir a la mansión con la premura necesaria... Además, en esas tierras no había guerreros ni hombres que pudieran hacer frente a un grupo de piratas.  

    En silencio Harriet temblaba, y se cuestionaba su decisión. ¿Por qué proteger ese tesoro? ¿Por qué no entregarlo a los bandidos? 

    Porque no tenía la certeza de que luego no se llevaran el resto de sus tesoros esos que había en toda la casa, y tampoco que respetaran a las mujeres. Y ganaría tiempo para que esos bandidos tuvieran su merecido.  

     —Está bien, tengo tiempo para buscar… me quedaré hasta que aparezca el tesoro, pero si recuerda algo más dígame. 

    Ella lo miró imperturbable pero la presencia de ese hombre era inquietante, no dejaba de amenazarla y sabía que sería muy capaz de cumplir sus amenazas.  

    Rezó para que el holandés acudiera en su ayuda, para que el señor la ayudara en ese duro trance. Rezar y esperar, no podía hacer otra cosa. 

    ************ 

    Despertó sintiendo los estruendos, parecían truenos, golpes, gritos… le llevó un tiempo comprender que algo muy horrible estaba pasando en la mansión. Un ataque…  

    Pero si ya habían sufrido un ataque hacía poco. 

    Sintió los gritos y tembló. Odiaba las peleas y pensar que esos bribones estaban destruyendo todo a su alrededor la hacían sentirse enferma. Estuvo un buen rato envuelta en el jergón sin atreverse a hacer nada mientras sentía los dientes castañear sin parar. 

    Fue eterno, como todo lo horrible y desagradable que parece que no terminara nunca. Hasta que de pronto sintió ruidos en la puerta. 

    Contuvo la respiración y se cubrió más con la sábana, sintiéndose horriblemente cobarde porque, aunque sabía que algo espantoso estaba aconteciendo, no se sentía capaz de enfrentarlo, diablos, ni siquiera podía moverse y abandonar la cama. 

    La puerta se abrió y entró su doncella.  

     —Señora, no tema, soy Rosie… Dios bendito, ha venido el holandés con sus hombres. Darán cuenta de los bandidos, pero debe esconderse señora. No pueden encontrarla. En este momento toda la mansión es un caos.  

     —Pero mis hermanos, mi madre… Oh dios mío. 

     —No tema señora Harriet, los han rodeado y deberán rendirse.  

     —Pero están destrozando todo, esos gritos, esos ruidos… 

     —No… no es así. Deben hacerlo, deben dar cuenta de esos bandidos y llevarlos ante el alguacil. Es necesario, pero no tema, ha traído un grupo de hombres, vecinos leales al holandés, parientes y amigos. Todos han traído palos y armas. Pero usted debe estar a salvo, él me lo ha pedido encarecidamente. Venga conmigo señora, la llevaré con los demás. Se han escondido en las habitaciones secretas de la mansión. Todos están a salvo. Falta usted. 

     —No me atrevo a salir de aquí Rosie, no puedo. Tengo mucho miedo.  

    Estaba temblando y no podía moverse, no podía reaccionar y le enfurecía verse así, tan acobardada ante un desastre inminente. Pues ¿qué pasaría si el holandés y sus hombres eran vencidos y capturados? 

     —No tema señora, su esposo también fue avisado y está aquí. 

     —¿Mi esposo? —replicó Harriet y su corazón dio un vuelco. 

     —Sí, eso me dijo la señora Potts. Al parecer se unió al comando del holandés. 

     —Pero él no sabe pelear, aborrece las armas. —Harriet se preocupó, su marido no era un hombre que estuviera listo para enfrentarse a esos piratas.  

     —No se inquiete, señora, son muchos, el holandés es muy bravo y ha traído un buen número de hombres consigo.  

     —¿De veras? 

     —Él la aprecia mucho y me ha pedido que la lleve a las habitaciones secretas ahora. Vamos, no tenga miedo, debe venir conmigo. 

    Mientras decía eso sintió un golpe en la puerta, un golpe tan fuerte que la derribó. Harriet pensó que sería su esposo y se acercó, pero de pronto vio con horror que no era Nath sino uno de los hombres del capitán. Ese de ojos oscuros y piel cetrina. 

     —Pequeña traidora, nos habéis traicionado pidiendo ayuda a vuestro marido. Pues he venido a daros vuestro merecido, pequeña zorra embustera —dijo el bandido. Lo conocía de vista, era uno de los que siempre la miraba con fijeza, sus ojos oscuros y su semblante le hacían acordar a los italianos. Odiaba que la mirara así y era tan irrespetuoso que nunca bajaba la mirada cuando ella lo pescaba. 

    Rosie gritó al verle y quiso impedirle que se le acercara, pero el muy bastardo la apartó de un empujón y la pobre cayó al piso. 

     —Ya tendrás tu merecido, tú doncella, pero primero daré cuenta de tu señora. Tan altiva y soberbia la pequeña puritana de las colonias. En mi país se ríen de los aldeanos —le dijo con impertinencia y soberbia.  

    Harriet se quedó paralizada mientras el bruto entraba en su cuarto luego de darle un golpe brutal a su criada y dejarla inconsciente en el suelo. Harriet gritó al ver que es hombre se le acercaba como un demonio con aviesas intenciones, mirándola con una mezcla de odio y lujuria, algo tan desagradable que la crispó. Y aunque sintió las piernas flojas por los nervios, corrió y gritó pidiendo ayuda, gritó con todas sus fuerzas, pero el maldito fue más rápido y la alcanzó cuando llegaba al otro extremo de la habitación y aunque se resistió, él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso repugnante introduciendo su lengua que sabía a vino fuerte, rancio. Ese beso ahogó sus gritos mientras luchaba como una gata para impedir que ese demonio la tomara por la fuerza, pues sabía qué buscaba, no era tonta. Aunque jamás imaginó que sería tan osado de intentarlo, llevaba días mirándola cada vez que la veía en la casa, siguiéndola con la mirada mientras se alejaba, murmurando a sus espaldas. Desde el día de su llegada ese hombre la había estado mirando con expresión intensa y lujuriosa y ahora parecía decidido a saciar su horrible deseo de la peor manera, sin esperar consentimiento y haciéndole mucho daño. Harriet se resistió, pero sabía que era en vano, ese hombre era muy fuerte, a pesar de ser tan flaco, tenía la fuerza de los mil demonios y luego de besarla la tiró sobre la cama sin dejar de sujetarla. Ella comenzó a luchar, aturdida y furiosa y también muy asustada, sacó fuerzas de donde no tenía para librarse de ese demonio, sabiendo que su lucha sería en vano y que estaba a merced de un depravado.  

     —Tranquila, pequeña puritana, te daré tu merecido por traidora y petulante. Creo que es tiempo de que aprendas modales —le advirtió él sin dejar de forcejear, y en la lucha le arrebató el gorro primero para ver su cabello libre. 

     —Así está mejor, ese horrible gorro que usan las mujeres puritanas y sus vestidos… —le dijo y miró embobado su cabello. 

    Harriet aprovechó la distracción para patearlo con todas sus fuerzas pues temía por su vida en esos momentos y tenía que escapar, tenía que pedir ayuda. Lo pateó y lo mordió mientras luchaba por librarse de ese hombre, pero no pudo, a pesar de los golpes era muy fuerte y no tardó en atraparla y someterá y regresarla a la cama sin esfuerzo.  Su vestido fue destrozado y la dejó medio desnuda, eso hizo que sonriera como si disfrutara su triunfo. 

     —Sí que son bellas las puritanas, muy hermosa eres tú. Apuesto a que nunca has tenido un verdadero hombre en tu cama, pequeña. No como yo —dijo y sonrió mientras liberaba sus pantalones y le enseñaba un miembro curvo e inmenso. Algo tan grande y horrible que le causó el más vivo horror y una profunda repugnancia.  

    A lo mejor ese desgraciado pensó que si le mostraba esa cosa curvada y grotesca la convencería de hacerlo con él o simplemente presumía de ser muy dotado, pero a ella sólo le dio asco y miedo, mucho miedo. No imaginó que un hombre pudiera tener un miembro tan grande, el de su esposo era mucho más pequeño.  

     —Te gustaría, ya verás, pequeña puritana. Pero no temas, cuando termine tal vez quieras venir conmigo a Inglaterra.  

     —Suélteme, suélteme por favor, ayuda. Socorro —gritó. 

    Harriet no dejaría que ese bandido se saliera con la suya y de pronto la cama se convirtió en una lucha sin cuartel. Pero ella sabía que estaba perdida, que no podría contra ese hombre, era muy fuerte y no le importaría golpearla para lograr su objetivo. Ya tenía los brazos que le dolían y estaba quedándose sin fuerzas por el feroz combate. Pero no se entregaría a ese hombre, ni permitiría que la tocara, lucharía con todas sus fuerzas hasta el último aliento.   

    Y cuando sintió que esas fuerzas la abandonaban y sus gritos se convertían en sollozos ahogados un estruendo en la puerta la estremeció. 

    De pronto el bandido que intentaba ultrajarla fue arrancado liberándola de su horrible peso y Harriet lloró, demasiado aturdida para hablar o entender lo que le pasaba. Pero de pronto vio al rufián peleando como un león contra su oponente con la camisa desprendida y una expresión de ira salvaje. Alguien lo atacaba, pero en la penumbra de la habitación sólo podía ver su figura alta y poderosa y algo raro y familiar. Conocía a ese hombre, pero no era su esposo como imaginó. 

    Aturdida y temblando, luchando por serenarse, se arrastró para cambiarse el vestido rasgado y cubrirse y debió sostenerse del biombo que la cubría para no vomitar mientras se vestía con prisa. A su alrededor todo era caos, gritos, estruendos, daba la sensación de que la misma casa iba a volar en pedazos que iba a estallar hasta los mismos cimientos. 

     —¡Harriet! ¿Dónde estás? —gritó una voz familiar. 

    Ella se asomó desde el biombo al ver que su salvador se preocupaba y recorría la habitación dando largas zancadas. 

     —Estoy aquí, señor Van Rhyn —dijo con voz débil. 

    El holandés se le acercó con expresión de alivio, tenía el rostro manchado de sangre y se veía exhausto, como si hubiera librado un combate a muerte con un león, pero lo había vencido, había dado su merecido al pirata que había intentado ultrajarla. Allí estaba tendido en el suelo con una herida en el abdomen que sangraba y sangraba. Pero de pronto lo vio moverse en el piso y tembló.  

     —Está respirando —balbuceó. 

     —No por mucho tiempo, preciosa.  

    Ella se sonrojó al sentir su mirada pues no había podido cerrarse el vestido. 

     —¿Me ayuda usted con el corsé, por favor? —murmuró. 

    Él sonrió y la ayudó con su vestido mientras ella sentía ese perfume de él tan fuerte rodeándola como los brazos de un esposo, con su calor y protección. La estaba abrazando luego de abrochar los botones y jalar del corsé, la abrazaba porque ella no podía dejar de llorar y temblar. Fue un momento extraño, especial, pero ese abrazo hizo latir más fuerte su corazón y aunque se sintió más reconfortada no podía dejar de temblar.  

    Entonces él la miró y sus miradas se unieron.  

     —¿Está bien, señora Stevenson? —preguntó él. 

    Ella no supo qué responder y el holandés se le acercó y sin dejar de mirarla le dio un beso ardiente y apasionado, un beso que parecía ser un impulso de momento pues ese beso ardiente y robado era una osadía y sin embargo le gustó el sabor de su boca, aunque luchó para librarse de él, fue tan rápido, realmente no esperaba que el holandés perdiera el control de esa forma, pero era una situación especial. Todo era un caos en esa casa. Y ella no podía dejar de temblar y ese beso le dio algo más en que pensar. Estaba en sus brazos, en los brazos de su primer amor, ese que un día abandonó para casarse con un pastor puritano.  

    Harriet no tuvo el valor para rechazarle, ni para reclamarle su osadía en esos momentos, se sintió tan rara y confundida, ese beso le había dejado como un fuego en sus labios, un fuego desconocido para ella. Su antiguo enamorado, su viejo amor había ido a salvarla, pero todavía no estaba a salvo. 

     —Lo siento, Harriet, sólo quise abrazarte no debí… 

     —Está bien, no importa, me ha salvado la vida, señor Van Rhyn —su voz se quebró. 

    Una emoción intensa y extraña la envolvía ya no temblaba por lo que había momentos antes sino por ese beso robado y apasionado del holandés sintiendo que llegaba demasiado tarde. Demasiado tarde la besaba y se mostraba interesado en ella. Ahora era la esposa de un caballero, estaba casada con él, para siempre… 

    Y para evitar dar más explicaciones él tomó su mano y le dijo: 

     —Ven, dejemos este lugar, la pondré a salvo, señora Stevenson. Todo ha terminado —dijo Eric Van Rhyn y sin decir más la llevó muy lejos de esa habitación. 

    Los recuerdos de esa noche la perseguirían por mucho tiempo. Nada más salir vio que todo era un completo caos de sangre, destrucción y oscuridad pues hasta las lámparas habían caído al piso, las lámparas, adornos muebles. Todo parecía roto y ella se sentía también así. Rota. Nunca imaginó que pasaría eso. debió entregar el tesoro… rayos. por qué fue tan terca? ¿Qué diablos importaba ese tesoro? 

     —Mi madre, mi familia… —balbuceó entonces aterrada. 

    El holandés la miró. 

     —Están a salvo, están bien. Tranquila. Todo ha terminado.  

    Pero a su alrededor todo era un completo desastre. Como si una guerra campal hubiera estallado en la hermosa mansión Nueva Esperanza.  

    Sirvientes, criados, muchos estaban heridos. Los hombres del holandés también habían sufrido heridas y la señora Hughes intentaba curarlos con ayuda de su doncella.  

    Él la llevó lejos del comedor principal mientras ordenaba a sus sirvientes que enterrasen a los bandidos ingleses. 

     —¿Mi esposo está bien? —preguntó entonces Harriet. 

    El holandés dijo que lo buscaría.  

    Tía Hester entró a la sala de música, el único lugar que estaba en buenas condiciones seguida de sus hermanas. Pero Catherine no estaba con ellas. 

     —Gracias al cielo, Harriet. ¿Estás bien? señor Van Rhyn, no sé cómo agradecerle. 

    El caballero holandés asintió. 

     —Era mi deber, señora MacNeil. 

     —Cathy… ¿dónde está Catherine, tía Hester? —preguntó. 

    El holandés la miró muy serio. 

     —¿Qué sucede? 

    Daba la sensación de que las cosas iban de mal en peor, primero esos piratas amenazándola con matarla si no les decía donde había escondido el tesoro su padre y luego casi fue ultrajada por uno de ellos y ahora su hermana no estaba por ningún lado. 

     —No lo sé, pensé que estaba con los demás. Busquen a mi sobrina por favor.  

    Tía Hester estaba desesperada y dijo que iría a reunirse con su hermana. 

    Harriet supo que su madre estaba bien, pero se preocupó por su esposo y su hermana, quería saber que estuvieran a salvo.  

    ************ 

    Fue un día eterno y terrible que nunca olvidarían por lo malo que fue. 

    Buscaron a Catherine en cada rincón de la mansión y los alrededores, pero ella brillaba por su ausencia, al igual que la doncella Melody y otras mujeres jóvenes del servicio. 

     —Se las llevaron, las llevaron —gritó el ama de llaves espantada. 

     —Se las llevaron los piratas —respondió un mozo entrando en la casa agitado —yo vi cuando lo hacían.   

     —Pero ¿cómo? Si están todos muertos o amordazados. 

     —Hamilton huyó y también lo hicieron sus hombres. Al ver que no podían vencer huyeron como cobardes y se llevaron a la señorita. 

    O ella se había ido contenta con su raptor, pensó Harriet, pero no dijo nada.  

    Ella no tardó en enterarse de lo ocurrido, se lo dijo su tía esa mañana mientras se encontraba en la habitación junto a su madre. 

     —Harriet, ven… 

     —¿Qué pasó, tía Hester? 

     —Lo que tanto temíamos. Raptaron a tu hermana y a otras criadas de la mansión. Faltan más de cinco. Dios mío, una de ellas sólo tenía quince años. pobrecitas. Es tan terrible.  

     —Catherine.  

     —Lo siento mucho, pero no hables fuerte, tu madre no debe enterarse, moriría del disgusto.  

     —Pero tarde o temprano lo sabrá. No deja de preguntar por ella. Deben buscarla tía Hester, deben atrapar a esos bandidos. 

     —Ya es tarde para eso, huyeron a alta mar el mismo día de la llegada del holandés. Nadie sabe cómo lograron escapar de la mansión sin ser vistos. Alguien los ayudó o eso dicen. 

    La mirada de su tía era elocuente y Harriet comprendió que se refería a Catherine por supuesto. Ella conocía la mansión y sus alrededores como la palma de su mano. Y también sus atajos. No había sido raptada como pensaban, a lo mejor fue porque estaba locamente enamorada del inglés.  

    No podía creer que su hermana hiciera eso, primero los traicionó hablando del tesoro con su amante y ahora lo ayudaba a escapar cuando debía ser enviado a prisión por haber ocasionado tanto daño a su familia. Era su familia también. ¿Cómo pudo ser tan desleal? 

     —Ella lo hizo, supongo. 

    Su tía no habló, Cathy siempre había sido su favorita y de pronto quiso disculparla, justificarla diciendo: 

     —A lo mejor la obligaron, no la juzgues así, tú no sabes lo que pasó. Fue raptada al igual que las demás y ahora está muy lejos… nunca volveremos a verla. Es una tragedia. 

     —¿Y mi esposo? ¿Han sabido algo de él? 

    Su tía lo negó enfática.  

     —La última vez que lo vieron estaba organizando a sus hombres en los establos. Pero han buscado allí y en los alrededores y nada.  

    Harriet sintió la voz de su madre y se alejó. 

    No supo qué pensar, pero sintió alivio de que su madre hubiera vuelto a desvariar y no entendiera nada de lo que pasaba. Fue mejor para ella pues de haber sabido que su adorada mansión había sido tomada por un grupo de bandidos y que para expulsarlo había sufrido destrozos habría muerto del disgusto. 

    Harriet trató de hablarle para tranquilizarla mientras pensaba con rabia en ese hombre que había llegado un día para tratar de arrebatarle el tesoro. Pero volvería, estaba segura de que regresaría para seguir su búsqueda. Nunca tendrían paz, nunca estarían a salvo, sus hermanos y su pobre madre que estaba perdiendo la memoria y la cabeza, tampoco.  

    





   



 El mapa 

    Los días pasaron y lentamente los criados pudieron limpiar y reparar algunos muebles además de limpiar todo ese caos. 

    Harriet estaba agotada, exhausta, y todavía temblaba al recordar lo que había pasado. Sentía un horrible desasosiego, unas ansias de ayudar y de huir a la vez, de encerrarse en su habitación para llorar, no podía estarse quieta y no podía dejar de pensar. Los pensamientos y temores la agobiaban. Su hermana, su esposo, tal vez nunca más volvería a verlos.  

    Parecía una pesadilla sin fin, un horrible sueño que nunca terminaría. Su cuñado Anthony había participado de la refriega y tenía algunas heridas, y se recuperaba, pero de su esposo nadie sabía nada.  

    Sophie le dijo que lo estaban buscando. 

     —Descanse señora, tenga, le traje un té. 

     —¿Entonces no lo han encontrado Sophie? 

     —No, señora. 

     —Oh, qué horrible golpe te dejó ese maldito, Sophie. Fuiste muy valiente al enfrentarte a él. 

    Su doncella asintió. 

     —Usted se llevó la peor parte, señora… por suerte el holandés la salvó. 

    Harriet se estremeció al recordar el horrible momento.  

     —Es verdad, le debo mucho… vino cuando ya casi habíamos perdido las esperanzas. 

    Era su héroe y la había besado, todavía conservaba el recuerdo del beso ardiente en sus labios. Ella decidió quedarse a hacerle compañía a su madre. No podía volver a su casa, no hasta que apareciera su esposo. Todos estaban muy nerviosos y no dejaban de buscar a Nath.  

    El holandés dijo que se quedaría, Harriet lo vio a la distancia sin saber qué pasaría después de que él se fuera. ¿Regresarían esos demonios con más hombres? Tenía la sospecha que un barco aguardaba en las costas pues de algún modo habían llegado a la mansión y la habían tomado. ¿Y si volvían por el tesoro?  

    No se sentía tranquila. 

    Su hermana Beatrice entró en la habitación poco después, se parecía mucho a Cathy, pero en esos momentos el parecido le provocó tristeza. 

    Como su madre dormía hablaron un momento. 

     —¿Dónde está mi hermana? Dime la verdad. ¿Es cierto que se la llevaron los bandidos? —preguntó.  

    Harriet asintió, no tenía sentido seguir ocultándolo. 

     —Pero es que no pueden dejar que se la lleven. ¿Acaso no la están buscando? 

     —Ya lo hicieron, Beatrice. Pero fue inútil. 

     —¿Y qué haremos ahora, Harriet? Esos hombres querían un tesoro, estaban convencidos de que aquí hay un tesoro y regresarán.  

     —No lo harán ahora, se han marchado. 

    Ella pensó que todo había salido mal, no era eso lo que quería que pasara. Volverían por el tesoro y se vengarían. Ninguna mujer estaría a salvo, ya se habían llevado a su hermana y a las demás. 

    Su esposo tampoco estaba por ningún lado. 

     —Pero ¿qué pasará cuando tú regreses con tu marido a tu casa? Quedaremos solos aquí, nunca estaremos tranquilos. 

     —Tendrán que mudarse, hablaré con tía Hester. A lo mejor pueden vender esta casa y mudarse al norte. Estarían a salvo. 

    Ya lo había pensado, mudarse parecía ser la única solución ¿pero a dónde irían? Les llevaría tiempo vender la casa y su madre no querría irse.   

     —No quiero irme de aquí, este es nuestro hogar.  

     —Es necesario.  

    Ese maldito tesoro las condenaría siempre, Harriet pensó que debía resolver ese asunto de una vez. sabía dónde estaba, tenía el mapa. Pero esos días había estado muy atareada ayudando en los quehaceres y acompañando a su madre.  

    ************ 

    A la mañana siguiente Harriet fue hasta su habitación para tomar el mapa y decidir qué haría. No había dormido allí desde ese día y todavía sentía terror y rabia al recordar lo que había pasado. 

    Entró sigilosa y buscó el mapa aprovechando la luz natural. Corrió las cortinas y fue hasta ese rincón donde lo había guardado. Debajo de un mueble, dentro de una pequeña caja que estaba dentro de una antigua maleta. 

    Grande fue su sorpresa al descubrir que la caja estaba vacía. Y, además, faltaban sus pertenencias, la biblia, y sus antiguas joyas escondidas en una bolsa dentro de la misma maleta. Había renunciado a llevarlas luego de su boda pues sabía que a su marido puritano no le gustaría que las llevara. Alguien las había tomado. Alguien que sabía que estaban allí y también le habían robado el mapa. No lo tenía. Pero ¿quién pudo ver donde lo escondía?  

    Harriet sintió su corazón latir acelerado. La horrorizó pensar que alguien había entrado aprovechando la confusión de ese día y tenía el mapa en su poder. 

    Trató de serenarse y pensar con calma. 

    Había sido muy descuidada con ese asunto. Cuando su madre le contó ese secreto ella se había marchado a los pocos días para pedirle ayuda a su marido. Pero a él no llegó a hablarle del tesoro, no pudo hacerlo.  

    Y al parecer alguien más sabía del tesoro en esa casa y no era de su entorno familiar y del mapa y tal vez ese ladrón robó sus joyas. 

    Y lo más irónico era que no se trataba del pirata. Ni el pirata ni sus secuaces sabían nada del mapa y si regresaban tal vez no encontraran ni rastro del tesoro. 

    Luego de meditar en el asunto comprendió que quién lo hizo estuvo siempre al tanto del mapa o se enteró por estar husmeando detrás de las puertas: algún criado ambicioso y desleal… O esa chica Melody. Ella podía estar enredada con el caballero inglés como su hermana, y recordó que un día la pescó escuchando detrás de las paredes de su habitación.  

    ¿Pero si ella sabía del mapa por qué no le avisó al pirata inglés al respecto la primera vez?  

    Harriet pensó que, aunque no recordaba los detalles exactos del mapa sí había memorizado las pistas para encontrarlo. Estaba en su cabeza. 

    El problema era que no sabía quién había tomado el mapa, pero dedujo que no pudo ser Melody sino alguien más, alguien que podía estar allí fingiendo ser una persona leal y servicial… Un maldito criado ambicioso y traidor. Que tal vez tomó el mapa y decidió buscar él mismo el botín.  

    Pero sabía que necesitaría varios hombres para cavar y no podría hacerlo con ese tiempo húmedo e inestable. El cielo se había oscurecido y llovería de un momento a otro.  

    Además, no entendería los nombres que había en ese mapa, necesitaría alguien más para descifrar su significado. Alguien listo, no un simple aldeano que ni siquiera sabría leer esas palabras. 

    Siguió buscando molesta, desesperada hasta que se rindió y comprendió que se trataba de un robo desvergonzado, sus joyas y también el mapa. 

    Abandonó el cuarto furiosa y se encontró con el holandés cerca de allí conversando con su tía. Se miraron y sintió algo extraño.  

    Se preguntó qué haría cuando el holandés se marchará. No quería pensarlo. 

    Harriet se acercó para conversar aprovechando que su tía se había marchado. Todavía no le había agradecido al holandés todo lo que había hecho por ella esos días, sólo habían intercambiado algunas palabras esos días, pero no se había detenido a conversar.  

     —Señor Van Rhyn. ¿Cómo está?  

    Él dijo que bien, pero parecía más preocupado por ella.  

     —Supe lo de su madre, lo lamento. 

     —La desgracia parece haberse abatido sobre esta familia, holandés —le dijo sin pensar —No tenemos sosiego, primero esos bandidos y luego mi hermana es secuestrada y… 

    Él la miró con fijeza y ella se sonrojó sin poder evitarlo. 

     —Señor Van Rhyn, temo que no le he dado las gracias por todo lo que ha hecho por nosotros, discúlpeme por favor.  

     —No tiene nada que agradecer, vine en cuanto logré juntar algunos hombres, no tuve tiempo para juntar los suficientes me temo. 

     —Lo hizo bien, fue estupendo y yo no sé cómo agradecerle. Todo esto parece una horrible pesadilla sin fin. 

     —Todo ha terminado, señora Harriet, se han marchado y no regresarán, eso espero. 

    No, no era así, ella lo sabía, ella lo temía. Volverían por el tesoro. 

     —¿Esos hombres, ¿qué buscaban aquí? —quiso saber el holandés. 

     —Señor Van Rhyn, ese bandido vino a Maine hace semanas y todos creían que era teniente de la marina real, hasta llevaba el uniforme de los casacas rojas. 

     —Sí, eso he oído… 

     —Ese hombre entabló amistad con mi hermana Catherine. Fue por eso que vino aquí, creo que algo le hizo creer que en nuestra propiedad estaba el tesoro que buscaba, y ahora se ha llevado a mi hermana. 

     —¿Su hermana tenía amistad con ese hombre? lo ignoraba por completo. 

     —Así es. Pero no lo sabíamos, señor Van Rhyn. Cuando la interrogué no quiso decirme su nombre y luego, no supimos que era él hasta que ese hombre invadió nuestra casa con sus hombres amenazando con matarnos si no le decíamos   dónde estaba el tesoro. 

     —Y el tesoro nunca apareció al parecer. 

     —Dudo que exista tal tesoro señor Van Rhyn… sospecho que un criado nos traicionó. 

     —¿Por qué piensa eso? 

     —Verá, luego de morir mi padre, a los meses mi madre me pidió que viniera y me habló de un tesoro. Yo no le creí hasta que pasó esto. Hasta que fuimos asaltados por esos piratas… al parecer alguien más sabía esa historia y ese hombre estaba convencido de que aquí hay un tesoro escondido. Ató a los hombres, nos encerró y comenzó a cavar por todas partes.  

     —¿Y usted les dijo donde buscar? 

     —Traté de fingir que sabía cómo encontrarlo y los envié lejos, cerca del lago. Sabía que tardarían mucho en cavar y me daría tiempo para pedir ayuda. Estaba muy asustada, jamás pensé que ocurriría eso. me trajeron aquí engañada. Tuve que mentirle para que me dejara en paz pues amenazó con hacerle daño a mi familia si no lo hacía.  

    Harriet le contó lo que había pasado y el holandés la escuchó con mucha atención. De pronto tuvo la sensación de que él también sospechaba algo, pero pensó que lo estaba imaginando. Luego de perder el mapa y de ser traicionados sentía que no podía confiar en nadie.  

     —A lo mejor fue el anterior dueño de esta mansión quien ocultó el tesoro. Le confieso que jamás oí esa historia, señora Stevenson. 

     —Yo tampoco, pero mi pobre madre esperaba encontrarlo para pagar las deudas que dejó mi padre. Sentí que eso era algo peligroso, que alguien podía escuchar. Mi padre no era un pirata, ni jamás habría tomado un tesoro que no fuera suyo, a lo mejor lo hizo alguien de la familia de mi madre pues esta mansión y las tierras eran suyas.    

    No quiso contarle al holandés que su padre había llevado un tesoro desde Inglaterra, ahora todo ese secreto parecía agrandarse y debía mentir, engañar… odiaba mentir, pero no quería que pensara que su pobre padre había robado algo, ella no lo creía tampoco.  

     —El inglés volverá señora Stevenson, sospecho que se alejó un poco de la costa, pero regresará, si realmente hay un tesoro que le interesa no renunciará a él y lamento que haya pasado esto. Jamás supe de que hubiera un tesoro en esta granja, me parece tan raro, tan insólito. Pero ese hombre debió tener alguna pista firme pues dudo que hiciera un viaje de meses para llegar al nuevo mundo si no hubiera sido así. Y sé que no renunciará a él, volverá y atacará esta propiedad. Señora Harriet, temo que esto no terminará. 

     —Pues le entregaría el tesoro si devuelve a mi hermana, señor Van Rhyn. Pero creo que esta propiedad ya no es segura para nosotros. En cuanto mi esposo regrese me iré y creo que convenceré a mi familia de que me acompañen. 

    Esa respuesta lo crispó.  

     —¿Y cree que podrá escapar de esos bandidos huyendo con un esposo reverendo, señora Stevenson? Ellos la buscarán porque piensan que usted sabe dónde está el tesoro. 

    Harriet iba a protestar, pero comprendió que el holandés estaba enfadado y no quería seguir mintiéndole, no quería hacerlo. 

     —Yo no sé nada, señor Van Rhyn. No es justo… perdí a mi padre y a mi hermana y ahora mi madre está enferma. 

     —Lo siento, no quise atormentarla, pero si voy a ayudarla debía saber la verdad porque me pareció muy extraño lo que decían los criados y lo que averiguaron mis hombres. 

     —Está bien, no es su culpa. Ni siquiera le he dado las gracias por todo lo que ha hecho por mi familia. Perdóneme por favor.  

    Él se detuvo y la miró.  

     —No lo hice sólo por mi amistad con sus padres señora Stevenson. Lo hice por usted y no tiene nada que agradecerme. Esto no ha terminado, por desgracia. Y le ruego que permanezca aquí pues dudo mucho que esos hombres se hicieran a la mar. Si creían que aquí había enterrado un tesoro regresarán.  

     —No puedo quedarme encerrada aquí señor Van Rhyn. Debo continuar con mi vida, tengo un esposo. 

    Cuando dijo eso notó su mirada extraña y maligna. Iba a decir algo más, estuvo a punto de hacerlo, pero entonces algo pasó. Un criado se acercó a ellos con temblante torvo mientras sujetaba con fuerza su gorra. 

     —Señora Stevenson… hemos encontrado a su esposo. 

    Esa noticia la llenó de ilusión y se acercó al criado para interrogarle. 

     —¿Mi esposo? ¿Está vivo? Oh, dios mío, ¿dónde está? 

    No le respondió, la miró con pena.  

     —Lo siento mucho, señora Stevenson… Pero hemos encontrado su cuerpo cerca de la casa. Alguien lo confundió con un mozo de los establos y lo enterró por descuido. Nunca habríamos podido saberlo si la madre de ese joven no hubiera ido a identificar el cuerpo, cuando lo desenterraron vieron que no era el criado en cuestión y que llevaba esta medalla con su nombre. Él estaba con los otros criados que murieron pues no pudieron enfrentar a la tripulación de los piratas que se adueñó de la casa, señora. 

    Harriet no esperaba una noticia como esa y se habría desmayado de no haberla sujetado su fiel amigo el holandés. 

     —Señor Harriet, lo siento mucho. míreme. Debe enfrentar esto, ahora debe pensar en su familia, en la que le queda. Ellos la necesitan.  

    Harriet se alejó de Van Rhyn y fue a ver el cadáver de su esposo como si todavía no pudiera creerlo. 

     —¿Dónde está él? Quiero ver a mi esposo ahora, por favor —dijo. 

     —Aguarde, no puede ir por favor. Señora. 

    El criado miró al holandés y le hizo un gesto. 

     No la dejaron acercarse a su esposo muerto, el holandés se opuso, dijo que le haría mucho daño hacerlo. Todo fue muy triste para ella. los ojos del holandés la miraron conmovidos, asustados.  

     —Lo siento mucho. Era un buen hombre… le confesó él. Por favor, no vaya a buscarlo, yo me encargaré de las honras fúnebres, le haremos un funeral y lo enterraremos aquí. 

    Su pobre esposo había muerto, había ido a buscarla, a salvarla y encontró su fin. Sólo tenía veintiséis años, era tan joven, tan guapo, tan bueno… Y ese templo, ese por el que tanto había luchado, todo había terminado. 

    Se dejó caer en un bergere y una criada le alcanzó una copa de coñac para animarla, se había puesto tan pálida de repente. Qué rabia sintió entonces, qué rabia y desesperación y también culpa. Lloró sin decir nada al pensar que todo había sido por culpa del maldito tesoro y por querer conservarlo para su familia, jamás debió hacerlo. Debió entregarles el mapa a esos bandidos, ellos se habrían marchado con él y nada de eso habría pasado. ¡Qué tonta había sido! Qué horrible error había cometido al involucrarse en eso, ni decirle a su madre que la ayudaría… ahora tendría que arrastrar esa culpa el resto de sus días.  

     —Señora Harriet. Deje que yo me encargue de todo. necesita descansar, ha sido muy duro para usted —dijo de pronto Van Rhyn. 

    Ella lo miró aturdida. Llevaba luto por su padre y ahora lo llevaría por su esposo. Pero lo más triste es que no podía hacerse a la idea de que su esposo había muerto por su culpa. Por ir a rescatarla de esos bandidos.  

    Harriet lloró incapaz de decir nada. Lloró y se desahogó. No podía hacer otra cosa. Luego se marchó como alma en pena a su habitación deseando alejarse y descansar porque la cabeza le dolía demasiado.  

    





   



 Luego de la tormenta 

    Sin su esposo y con la mansión amenazada por esos bandidos, Harriet se sintió triste y desconsolada.  

    Pero no podía detenerse a llorar, debía ser el apoyo de su familia. Debía ser fuerte y no desfallecer, aunque por momentos sintiera que perdía la calma. 

    Lo peor había pasado: su esposo había sido asesinado por los bandidos y su hermana había sido raptada por uno de ellos.  

    Y en medio del dolor y la angustia él siempre estuvo a su lado, organizando todo, siendo su apoyo incondicional y también siguiéndola a todos lados como su sombra. Su antiguo amor, Eric Van Rhyn: el holandés. Su amor secreto, largo tiempo postergado, el único hombre capaz de hacerla estremecer con sólo oír su voz, con una simple mirada. Aunque luchara por escapar, por ignorarle o por negarlo sabía la razón, su hermana no había exagerado. Todavía la amaba, todavía lo amaba… 

    ¡Y se sintió tan mal por tener esos pensamientos! Tan horrible porque acababa de morir su esposo y la familia de él había llegado para estar presentes en su funeral. 

    Rezó para apartar sus pensamientos, pero sus ojos buscaron a su viejo amor esperando algún solaz en momentos de tanto dolor, sólo verlo o oír su voz la reconfortaba, sólo eso… 

    ************ 

    Durante el funeral de su esposo sintió la mirada del holandés y se quebró. Luego de días de búsqueda, de esperar… él la sostuvo a tiempo para no caer pues de pronto sintió que todo se oscurecía a su alrededor. Había sido demasiado dolor, demasiada tensión, ya no pudo más. 

    Cayó en sus brazos y fue él quien la llevó a sus aposentos y ordenó que le llevaran agua fresca.  

    Vio su rostro al volver en sí. Su antiguo amor estaba allí, no se había marchado como había esperado, no quería hacerlo. 

     —Eric, todavía está aquí —murmuró.  

    Él le sonrió levemente. 

     —Estaré a su lado mientras me necesites, Harriet —respondió. 

     —Pero debe regresar a su casa, no puede quedarse aquí para siempre. Lo siento tanto, no he hecho más que causarle molestias. 

     —No diga eso, no es culpa suya, nada lo es… sólo es un mal momento en su vida que debe superar y sé que lo hará porque es una dama fuerte y muy lista. Pero no se atormente pensando en el futuro, déjelo todo en mis manos. Yo la ayudaré a resolver sus problemas, se lo prometo. 

     —Es que no es necesario, yo… tendré que lidiar sola con esto algún día. Debo hacerlo, soy todo lo que mi familia tiene ahora. 

     —Usted no podría resolverlo sola. ¿Qué haría señora Stevenson? ¿Es que lo ha pensado? 

    No, no lo había pensado, en realidad no tenía ni idea, pero sabía que se quedaría en la mansión Nueva Esperanza de forma indefinida, ya no tenía esposo ni quería regresar a su antiguo hogar. Había visto a los familiares de su esposo ese día, la habían mirado con rabia, como si pensaran que ella tenía algo que ver con su muerte. O a lo mejor lo había imaginado. Todos estaban muy dolidos por la tragedia. 

     —Me quedaré, señor Van Rhyn.  Este siempre ha sido mi hogar y ya no puedo regresar a la casa de mi esposo. 

     —¿Por qué dice eso? 

     —Ese ya no es mi hogar y, además, nunca me agradó esa granja señor Van Rhyn. Ni llevar esas ropas oscuras puritanas, mi esposo me obligaba a llevarlas. Tuve que dejar mis joyas aquí y mis vestidos más bonitos antes de casarme.  

    Harriet pensó que no estaba bien hablar mal de los muertos, pero odiaba vestir esa ropa oscura y llevar esa gorra como si fuera una sirvienta. Su esposo ya no podía obligarla, se había marchado y eso la hacía sentir una extraña libertad. 

     —Lo siento, no sabía que era usted tan desdichada en casa de sus suegros. 

     —No lo era, señor Van Rhyn, pero no deseo volver.  

     —Me alegra saberlo. Ahora descanse por favor. Y deje de preocuparse por todo. Estoy aquí para ayudarla y no me iré sin hacerlo.  

    Ella pensó en ese bendito tesoro y en los piratas y pensó que no sabía qué diablos haría después. ¿Vender esa hermosa casa, mudarse a alguna granja?  

    No había muchas opciones en realidad. Pero antes de considerarlo debía saber si la persona que robó su mapa había encontrado el tesoro pues ella sabía el lugar exacto en el que estaba, ella y el misterioso ladrón.  

    ************ 

    Al día siguiente se reunió en privado con los familiares de su esposo Nath.  

    Su suegro le pidió que regresara con ellos a Weston.  

     —La granja siempre será vuestro hogar. 

    Harriet le dio las gracias, pero se negó a volver. 

     —No puedo dejar a mi familia sola ahora. 

     —Entiendo… 

    Su suegro miró a su hijo Anthony de soslayo y ella se horrorizó al pensar que querían casarla con su cuñado. Fue tan horrible eso que tembló. 

     —¿Y quién cuidará de ti, ahora, Harriet? Mi hijo os amaba tanto y sé que no habría tolerado que os marcharais de Weston. Que os quedarais desamparada. 

     —Es muy gentil, señor Stevenson, pero prefiero quedarme aquí, este es mi hogar. 

     —Bueno, pero cambias de idea… por favor. Recuerda que puedes venir a vernos. 

    Harriet se lo agradeció, pero sabía que ya había tomado una decisión, se quedaría con su familia y nada la haría cambiar de idea. 

    





   



 El beso 

    Uno a uno sus parientes y vecinos regresaron a sus hogares, a sus quehaceres. Su tío Edward Lytton le dijo que le avisara si precisaba algo. 

    Hablaron en privado ese día. 

     —Mi hermana Ophelia no está bien, la vi muy confundida —dijo de pronto. 

     —Hace tiempo que no lo está, tío, luego de morir mi padre nada fue igual. 

     —Desvaría —puntualizó.  

    No fue necesario que lo dijera, ella ya lo sabía. 

     —¿Qué harás ahora, Harriet? 

     —Pues no lo sé, me quedaré aquí tío, lo he perdido todo, pero al menos sé que este siempre será mi hogar, mi familia —respondió. 

    Pero su tío no se quedó muy tranquilo con su respuesta. 

     —¿Y qué harás tú, sola contra esos malnacidos? No eres más que una pobre mujer viuda, sin esposo, sin un hombre que vele por ti ahora. 

    Harriet tragó saliva, de negro y con la mirada triste era la viva imagen de la desdicha.  

     —Eso ya lo sé tío, pero debo quedarme aquí y cuidar de mi familia. 

     —¿Y quién velará por ti, querida sobrina? He oído que el holandés también se marchará, entonces sí será muy difícil para ti. 

    Lo sabía ¿pero ¿qué podía hacer? Estaba atrapada en ese baile infernal y debía bailar, no había otra opción. 

     —Me han dicho que esos bandidos buscaban un tesoro. ¿Es eso cierto? 

    Harriet parpadeó inquieta, no quería hablar más de eso. 

     —Eso dijeron. Pero su historia era descabellada, dijeron que siempre hubo un tesoro aquí escondido. Eran piratas, tío. Supongo que por eso buscaban un tesoro.  

    Esa respuesta no convenció a su tío. 

     —Querida niña, es muy extraño que se acercaran a estas costas. Y que se detuvieran aquí. Jamás oí nada de un tesoro y viví en esta casa muchos años, hasta que tu madre se casó con tu padre y yo me casé y me mudé a casa de mis suegros en Boston. 

    No, no iba a decirle nada a su tío ni a nadie. 

    Al ver que no decía nada más sobre el asunto y se encogía de hombros, tío Edgard suspiró y la miró muy serio.  

     —Si algo puedo ayudarte, no olvides que mi casa siempre estará abierta para todos vosotros. 

    Ella le dio las gracias. 

     —Pensé que podría llevarme a vuestros hermanos un tiempo. Ellos necesitan alejarse de todo esto. 

    Esa propuesta le sorprendió. 

     —He hablado con mi hermana Hester y ella cree sería buena idea. 

    Harriet se opuso. 

     —Tío Edward, eres muy gentil, pero creo que no será necesario. Ellos están bien cuidados aquí. 

     —¿Eso crees querida sobrina? Pero tú no puedes cuidar de vuestra madre y de todos. Eres una pobre mujer viuda ahora. También deberías marcharte, regresar a la granja de tu esposo. 

    A Harriet no le hizo gracia que la llamara así. 

     —No soy una pobre mujer viuda. 

     —¿Y qué herencia te ha dejado tu marido?  

     —Nathaniel no tenía dinero, todo era de su familia, además. 

     —Y tú no le diste ni un hijo, eso habría cambiado las cosas. 

    Malvado hombre calculador, él había sugerido casarla con un amigo suyo de Boston muy rico pero que a ella le pareció desagradable. Su aspecto no le gustó. Parecía gentil, pero… 

     —Eso no ha sido mi culpa, tío Edward. Y creo que mis hermanos estarán bien aquí. Mi madre extrañará no ver a sus hijos, no deja de preguntar por Cathy. 

     —Mi querida Harriet, no os enfadéis, es lo mejor ahora. Mi hermana está agotada, no ha recibido más que disgustos. Ella no puede criar sola a sus hijos, son una carga muy pesada. Yo me ofrecí a llevarme a Catherine y a Beatrice para casarlas con un caballero adecuado luego de la muerte de su esposo, pero ella no quiso. Y ahora está aquí sola a merced de unos bandidos… ¿realmente crees que puedes cuidar a tu familia? Sé que no os falta coraje y voluntad, pero esto es demasiado. Sólo quiero aliviar tu carga.  

    Harriet pensó que no debía estar tan a la defensiva, pero pensó que sufriría si perdía a todos sus hermanos. 

     —Sólo será un tiempo, hasta que todo aquí mejore. Hasta que mi hermana recupere la memoria y tú encuentres un esposo que cuide de ti. 

     —¿Casarme? Os aseguro que no pienso en eso ahora. 

     —Sí, sé que es muy reciente, pero deberás hacerlo.  Corren tiempos difíciles y debemos tomar decisiones que muchas veces no nos agradan, aunque son necesarias. Esos hombres pueden regresar, y no permitiré que se lleven a vuestras hermanas. Son jóvenes bonitas y distinguidas, las venderían en Europa a algún lord bandido, no quiero ni pensarlo. ¿Quieres que eso pase? 

     —No, por dios, no podría… 

     —Pues pudo pasar, de no haber llegado aquí el holandés y sus hombres hasta tú estarías en ese barco sufriendo toda clase de indignidades en manos de esos bandidos. ¿Es que no lo has pensado? Tú le debes mucho a ese caballero, Harriet y espero que con el tiempo le veas con otros ojos pues me he enterado que ese hombre lo hizo por amor a ti. 

    La joven se puso como un tomate. Su tío no podía ser más inoportuno. Fue un golpe duro el que le dio, pero no se quedaría callada. 

     —Sé que lo hizo por mí y por eso le estaré siempre agradecida, tío Edgard. 

     —¿Agradecida? Ese caballero busca algo más que gratitud. Te quiere a ti, Harriet. Como su mujer. Y no esperará mucho para pedirte matrimonio. Espero que tengas la suficiente sensatez para no rechazarle.  

     —Tío Edward, acabo de perder a mi esposo, ¿crees que podría pensar en casarme ahora? 

     —Supongo que no sin embargo te sugiero que lo consideres. Aunque os provoque horror y rechazo la idea, corren tiempos muy difíciles para las mujeres solas en estas colonias. Me preocupo por ti.  

    Harriet se rindió, ¿qué más podía hacer? Tal vez sus hermanos quisieran salir un poco de la casa y su tío tenía razón en algo, corrían tiempos difíciles y cuando el holandés se marchará se quedarían sin protección.  

    Harriet se despidió de sus hermanos ese día. Jeff también iría con su tío. 

    Pero se irían por un tiempo, luego regresarían. 

    Harriet se sintió triste, despojada de todo ese día. Hasta su familia se había separado.  

    Tía Hester quedó muy afligida también. 

     —¿Crees que sea buena idea, tía? —le preguntó luego de que su madre se durmió. 

     —¿A qué te refieres? 

     —Mis hermanos… los echaré de menos. 

    Su tía también estaba triste, lo vio en sus ojos, pero lo disimulaba mejor que ella. 

     —Edward es un hombre muy sensato y sé que con el tiempo nos ayudará a buscarle maridos a tus hermanas. Es lo mejor… teme que sean raptadas como Catherine.  

     —Son tan jovencitas, no creo que estén listas para casarse. 

     —Tiene edad suficiente y tú no podrás cuidarlas siempre. Tú tampoco tienes esposo ahora Harriet.  

     —No quiero casarme, tía Hester. No pienso en eso ahora. 

     —Sí, sé que es muy reciente, pero tarde o temprano deberás considerarlo.  

    ¿Considerar una boda ahora, de qué hablaba su tía? 

    Cuando salió de la habitación, poco después pensó que los bandidos habían robado mucho más que un puñado de joyas y cubiertos de plata. Le habían robado su paz y también a su hermana y a su marido. Ya no tenía esposo ni un hogar y la visita de la regla ese día le hizo comprender que tampoco estaba encinta. Aunque tampoco lo lamentaba demasiado. Sola, y sin esposo un hijo habría sido una penosa carga más que una alegría. 

    Ahora sólo le quedaba despedirse del holandés.  

    También él debía regresar a sus tierras y atender sus quehaceres. No podía quedarse allí como un perro guardián, era inevitable que regresara a su mansión Donker house. Todo volvería a la normalidad, todos podrían regresar a sus casas y olvidar esa pesadilla. Todos excepto ella. Harriet miró el comedor en penumbras y la casa vacía. La sentía medio vacía luego del feroz ataque y notó que hasta los sirvientes más fieros se veían asustados como si temieran el regreso de los piratas.  

    Cuando se dirigía al ala sur lo vio aparecer desde las sombras como si fuera un espectro, Eric Van Rhyn, el holandés. Sus ojos azules la miraron con una mezcla de rabia y deseo, sí, por un instante lo vio sin ese velo con el que cubría sus sentimientos.  Parecía ansioso por hablar con ella y Harriet detuvo sus pasos en el acto. 

     —Señora Stevens, siento tener que despedirme y en verdad que no me agrada dejarla sola aquí por eso, le ofrezco a diez de mis mejores mozos para vigilar la hacienda y alertarme si acaso ese bandido inglés decide regresar.  

     —Oh, es usted muy amable, señor Van Rhyn. 

     —Descuide. Regresaré en cuanto pueda. No me agrada que se quede aquí sola, sin su esposo ahora y con su madre enferma.  

    Parecía muy preocupado por ella, inquieto tal vez.  

     —Me las arreglaré, gracias por su ayuda, ciertamente que siento que no le he dado las gracias ni podré agradecerle lo suficiente. 

    Él iba a decir algo, pero se contuvo. 

     —No diga eso. Lo hice con sumo gusto y temo que aun así no pude evitar esas tragedias. 

     —Nadie habría podido evitarlo… 

     —Regresaré en cuanto pueda. Lo haré, señora Harriet. 

    Ella sostuvo su mirada y se sonrojó intensamente. Recordó ese abrazo, ese beso robado en la penumbra de la habitación en el peor momento de su vida y tembló confusa. Odiaba sentirse así. Nerviosa y extraña, sin poder saber por qué… habría deseado retenerle con cualquier excusa, pero sabía que eso no era posible. Él debía regresar a su propiedad, se había quedado demasiado, había hecho tanto por su familia y por ella… 

    Lo vio irse desde la ventana del comedor con expresión pensativa.  

    La mansión había quedado casi vacía, pero al menos quedaban hombres vigilando los alrededores.  

    Ahora tenía que salir, dar un paseo… 

    Y lo hizo sin decir nada a nadie, aprovechando que todos estaban distraídos por la partida del irlandés y tío Edgard.  

    Pero luego de su partida se sintió aliviada pero triste, mucho más triste que antes al pensar en su hermana y en su pobre esposo muerto y en tantas cosas que había perdido con la llegada del pirata inglés. 

    ************ 

    Los días se hicieron fríos y oscuros y la salud de su madre no mejoró, ahora despertaba sin conocer a nadie y sufría ataques de angustia pues le atacó la paranoia de que la tenían encerrada un grupo de extraños y planeaban hacerle daño. Harriet intentó serenarla, pero todos los días vivía la misma angustia y, además, comenzó a sufrir desmayos repentinos y se negaba a comer. Llamaba a su esposo. Todo el tiempo. No había olvidado su nombre, pero sí que había muerto. Era muy triste y desolador. 

    Echaba de menos la compañía de sus hermanos, la casa estaba tan vacía sin ellos.  

    Pero Harriet sabía que tenía algo pendiente.  

    Lo había postergado, pero sabía que tenía que ir a ver si el tesoro estaba allí.  

    O si alguien lo había tomado. 

    Además, le haría bien alejarse de la casa. Lo necesitaba. Llevaba demasiado tiempo encerrada, asustada, atormentada por la tragedia de su familia y ahora la enfermedad de su madre.   

    Tomó un abrigo y dijo que saldría a caminar. 

    Esperaba que nadie siguiera sus pasos. Necesitaba ese momento de soledad no sólo para buscar el bendito tesoro sino para estar sola.  

    Afortunadamente nadie la siguió ni notó su ausencia y caminó un buen trecho hacia el pantano, al lado sur de la mansión, un lugar inhóspito y casi siniestro. Le sorprendió mucho saber que su padre había escogido un sitio tan peligroso y extraño para esconder algo tan valioso como un tesoro.  

    Mientras caminaba sintió un ruido de ramas y tembló. ¿Acaso alguien la había seguido? Se detuvo en seco pensando que había sido una tonta al no llevar al menos una criada que la acompañara. ¿Y si los piratas habían regresado? 

    Se escondió detrás de un árbol inmenso y aguardó. Si alguien la había seguido como temía esa persona aparecería o se acercaría al ver que la había perdido de vista. 

    Aguardó con el corazón palpitante pero no escuchó nada, no vio a nadie. Y luego de esperar un momento siguió su peregrinaje. 

    Tuvo la sensación de que tardaba un siglo en llegar, tal vez estaba cansada por la larga caminata y las piernas le pesaban. Pero allí estaba frente al antiguo templete, esa construcción de madreselvas y heliotropos que ahora por el frío del otoño se veía menos florido y con escaso follaje.  

    Se preguntó si el bandido que tomó el mapa sabría que las indicaciones correspondían a ese lugar específicamente pues solo lo nombraba con su nombre antiguo: el capricho. Nadie podía imaginar que el capricho no era una cabaña ni una casa sino una especie de glorieta de sombra y reposo en el verano. Por alguna razón esa glorieta hecha de madera y rodeada de madreselvas y plantas trepadoras nunca fue usada por su familia. Su padre inventó una historia de fantasmas para mantenerlas siempre al margen y si acaso eso no era necesario, pues la cercanía del pantano alcanzaba para que nadie osara acercarse a la glorieta.  

    Ahora sabría si era cierto lo del tesoro. Buscaría la coordenada exacta y después examinaría el suelo. Si había algo removido, si había señales de que fue excavado… 

    Caminaba con sigilo cuando sintió pasos acercarse y tembló. Estaba cerca de ella, tan cerca que podía sentir su presencia y sus movimientos en la hojarasca. La espiaban, y sólo podía ser el ladrón, el tunante que tomó su mapa.  Y ese hombre podría ser peligroso.  

    Pero si estaba siguiéndola era porque no había podido encontrar el tesoro, ese mapa estaba escrito en acertijos que sólo alguien que conocía el lugar podía conocer.  

     —Señora Stevenson. ¿Qué está haciendo en un lugar tan desolado? 

    Harriet se crispó al oír esa voz y miró al intruso furiosa. Eso no podía ser, era imposible. ¿Cómo rayos estaba ese hombre allí? 

     —Está buscando esto, ¿no es así? —preguntó el pirata. 

    Harriet vio al caballero inglés atónita. La había seguido desde la casa. 

     —Pero usted se había marchado, se había llevado a mi hermana —le gritó. 

    Él sonrió. 

     —¿Y realmente creyó que me marcharía dejando el tesoro aquí? Caramba, creí que era usted más lista. 

     —¿Entonces siempre estuvo oculto en la casa? 

    Sonrió de forma perversa. 

     —Cerca, muy cerca, bella puritana. Pero eso no importa, quiero que me diga dónde está el tesoro, porque conseguí mapa y he estado buscando ese tesoro con mis hombres y no lo encontré. 

     —Pues primero dígame dónde está mi hermana. ¿Qué hizo con ella? 

    El pirata esquivó su mirada y miró hacia el sur, hacia la costa. El viento del mar sacudía su cabello y le cubría parte del rostro por momentos. 

     —Está muy preocupada por su hermana, ¿no es así? Pues yo quiero el tesoro y usted me lo dará si no quiere que la lleve conmigo en mi barco y la entregue a mi sirviente más leal como premio. 

     —Usted no se atrevería. Maldito bandido. Ese tesoro no le pertenece, es de mi padre, es de mi familia. 

     —No, no es de su padre. 

     —Usted no es más que un vil ladrón, a mí no me engaña. Es un pirata cruel y despiadado. Y yo no le diré dónde está, no lo haré. 

     —Pero ya lo hizo, señora Stevenson. Acaba de hacerlo. Sé que está aquí, por eso vino. Porque usted supo que le faltaba el mapa y quiso cerciorarse seguramente de que quien lo había tomado de su habitación también lo había encontrado, ¿no es así? 

     —¿Usted robó ese mapa? ¿Cómo lo hizo? La casa está llena de sirvientes y sus alrededores son vigilados por los hombres del holandés. 

     —Pero una amiga escuchó que había un mapa y me lo dijo. Una de mis cautivas lo tomó, registró su habitación y lo encontró escondido en un lugar que no era muy seguro… Ahora está en mi poder. Como usted. 

     —Yo no estaré nunca en su poder, maldito demonio. Y no le diré donde buscar, no le daré las coordenadas jamás. Ese tesoro es de mi madre ahora, es su herencia, y usted no la dejará en la miseria. Es todo lo que tiene ahora. 

    Él escuchó el relato, la conversación de ese día nada conmovido. 

     —Ese tesoro es de mi padre pirata, se lo robaron y lo mataron como un perro. Sospecho que ese pariente del que me habló. Pero tal vez su padre no imaginó que había sido así, de todas formas, es mío y no es suyo.  

     —¿Y cómo lo obtuvo su padre, señor Hamilton? ¿Esas joyas, esas monedas de oro se las obsequió alguna dama? ¿O las robó y tuvo que matar a muchos hombres para tenerlo y conservarlo? Los piratas no se detienen ante nada, son criaturas avarientas y crueles.  

     —Pero tenemos nuestras reglas señora Harriet, soy un caballero ¿sabe? No le hecho daño a su hermana ni he permitido que las otras fueran dañadas. Pero si no me entrega el tesoro las venderé a todas como esclavas. Se lo juro. Estoy furioso con usted y sus engaños y voy a perder la paciencia. Ese tesoro es mío. 

     —¿Y cómo sé que dice la verdad? ¿Quién puede creer en la historia de un pirata?  

    Harriet vio que un grupo de hombres le cerraba el paso a la distancia, si intentaba escapar la atraparían.  

     —Obstinada y necia puritana, sabía que vendría, sabía que echaría en falta el mapa y vendría aquí. Sólo esperaba que lo hiciera. Su casa está toda tomada señora, ningún sirviente es leal a usted ni a ese tonto holandés, porque yo les he ofrecido una buena paga por sus servicios. Así que por más que grite y pida ayuda no podrá escapar de mí esta vez. 

     —Maldito hombre, no se atreva a tocarme. ¿Qué le hizo a mi hermana? ¿Dónde la tiene? 

     —No le diré nada hasta que acepte ayudarme. Dígame donde está el tesoro y la dejaré volver a su casa y me iré. Usted parece estar interesada en retenerme. Esto pudo ser más sencillo para usted y su familia, si me hubiera entregado el tesoro…su esposo estaría vivo y no habría perdido a su hermana ni habría tenido que ver el destrozo y la decadencia de su heredad.  Si no hubiera sido tan codiciosa, terca puritana.  

     —¿Y cree que lo hice por codicia? Si le hubiera entregado el tesoro usted habría hecho mucho más daño. 

     —No, no lo hice. Pude incendiar su casa estos días y nadie lo habría impedido. 

     —No lo hizo porque me necesitaba para encontrar su apestoso tesoro. Deje de decir sandeces, no soy Catherine. Ella puede creer todas sus patrañas, pero no yo. Pero como el diablo parece que está ayudándole haré lo que me pide sólo si entrega a mi hermana ahora sana y salva y se marcha de aquí.  

    Esas palabras hicieron que el bandido retrocediera y la mirara incrédulo como si desconfiara de su suerte. ¿Realmente le diría dónde estaba el bendito tesoro? La miró con fijeza y se le acercó rapaz y molesto o tal vez quería evitar que le hiciera trampa de nuevo.  

     —¿Acaso intenta embaucarme de nuevo, señora? 

    Harriet se apartó molesta por la forma en que ese hombre la miraba. no era la mirada apropiada de un futuro cuñado por supuesto.  

     —Nunca lo engañé, el mapa que me robó había sido escrito en clave y yo le daré las coordenadas si me entrega sana y salva a mi hermana ahora. A ella y a mis criadas. 

     —Lo siento, no podré complacerla en eso último. Las mujeres que llevamos han consumado su boda un poco antes de lo recomendable y ninguna se ha quejado. Pero su hermana está cerca de aquí y, además, le juro que no le toqué ni un cabello. 

     —¿Entonces no tiene intenciones de desposarla, inglés?  Mi hermana está loca por usted, vendió a su familia por su culpa. 

     —Pensé que usted no quería que fuera parte de su honorable familia puritana. 

     —Por supuesto que no, quiero a mi hermana de vuelta. 

     —El problema es que ella no quiere regresar. Tiene razón, está loca por mí por eso me contó del tesoro y también me enseñó la forma de esconderse en la mansión sin ser visto.  

     —Entonces no le diré nada, no hay trato. Siga buscando su tesoro solo, no pienso ayudarlo a descifrar ese mapa. 

     —Si lo hará, no tiene alternativa ahora. Todavía le quedan dos hermanas casaderas, sé a dónde han ido.  Usted me dirá dónde está el tesoro si no quiere que su vida sea un completo infierno, pequeña puritana, no se haga la lista ahora o le irá mal. Usted no sabe de lo que soy capaz.  

     —Es un maldito inglés arrogante, un pirata de los demonios. No se atreva a tocarme porque gritaré y lo atraparán, no descansaré hasta que reciba su merecido. Ese tesoro está maldito, mi padre lo dijo, él perdió a su familia cuando lo trajo aquí y lo mismo le pasará a usted cuando se lo lleve. Recuerde mis palabras. Ahora le diré dónde está si trae a mi hermana de regreso.  

     —Son supersticiones de puritanos ignorantes, toda su colonia de aldeanos está llena de asnos que huelen como ratas de estiércol. Me extraña haber encontrado a una aldeana tan guapa y fresca como Catherine. Pero basta de acertijos. Le entregaré a su hermana ahora, pero dígame donde tengo que buscar el tesoro del demonio.  

    Harriet tembló, el inglés estaba fuera de sí y la agarró con violencia para que no pudiera escapar y tembló al sentirle cerca pues fue como verle la cara al diablo. Todo él era maldad y crueldad.  

    Y atormentada le dijo dónde estaba, señaló las coordenadas justo al lado del pantano, a unos pocos metros. Era un sitio peligroso. Ahora el pantano estaba seco y retirado pero una lluvia prolongada lo resucitaría como un monstruo de lodo que devoraba todo a su paso. Ya lo había visto antes.  

     —Ahora déjeme ver a mi hermana.   

    El inglés la liberó sólo para sacar el mapa y mostrárselo. 

     —Primero dígame que son estos nombres, estos lugares. No he podido entender más que la distancias. 

    Harriet le explicó que estaban muy cerca del tesoro, que la glorieta era lo que allí se decía capricho, y las demás pistas era el árbol caído por un rayo llamado abedul, a tres metros del monstruo de lodo: el pantano así lo llamaban antes los antiguos moradores de esas tierras.  

    El pirata inglés miró a su alrededor y les gritó a sus hombres que fueran hacia la franja de tierra con los picos para cavar. 

     —Acompáñeme señora, quiero que me muestre el lugar ahora, todavía hay bastante luz.  

    Harriet se encaminó hacia el lugar que imaginaba estaría el tesoro mientras pensaba que nadie notaría su ausencia, ningún criado iría a buscarla pues todos habían traicionado su confianza y no eran más que una masa corrompida invadiendo su casa. Luego de morir su padre su madre le había contado algo de los criados, pero ella no le prestó mucha atención. Con su padre vivo no habrían sido tan osados, pero luego de morir él todo había cambiado. la llegada de ese hombre los había cambiado, los había sobornado, amenazado, no lo sabía… 

    Rezaba para que pudiera encontrar el tesoro.  

    Se detuvo a metros del pantano, pero pensó que debía encontrar el sitio exacto. 

     —Necesito ver el mapa.  

     —Usted ya lo había memorizado, ¿no es así?  

    Harriet no le respondió y se dedicó a estudiar el mapa. Sabía medir con los pasos y se orientó por las coordenadas. No fue algo sencillo, no como había imaginado y le llevó más tiempo orientarse de forma correcta. 

    Pero cuando llegó al lugar no vio nada extraño, nada que pudiera indicar que allí había un tesoro enterrado.  

    De pronto vio al pirata inglés muy cerca de ella mirando todo con detenimiento.  

     —¿Dónde rayos lo escondieron su padre, señorita? Aquí no hay nada. Sólo maleza crecida y descuidada.  

     —Tendrá que cavar, tiene que estar aquí. Este es el lugar. 

     —¿Y cómo sé que no me engaña? ¿Cómo supo, cómo llegó a este lugar? 

    Harriet le mostró el mapa y le explicó las pistas que había dejado su padre.  

     —Tuve que usar mi cabeza, pirata, juntar cabos y recordar, pues hasta le puso un nombre a un cuento infantil a una de las pistas, no fue sencillo, tardé días en descifrarlo. 

    Él vio que tenía razón y llamó a sus hombres para que empezaran a cavar.  

     —Ahora cumpla su parte. Déjeme regresar a mi casa y quiero que mi hermana vuelva —le recordó ella. 

     —Todavía no, primero debo saber que ha cumplido su parte. Quédese donde está. Si intenta escapar juro que la dejaré amarrada a ese árbol de allá. 

    Harriet lo miró furiosa. 

     —Pero tardará horas y no quiero estar aquí, hace mucho frío. Quiero volver a mi casa.  

     —Lo hará en cuanto vea que hay algo escondido aquí. Es mi prisionera ahora, bella puritana. Escapó antes y se burló de mí, pero ahora no escapará. 

     —¿Qué está diciendo? Le dije la verdad. 

    Los hombres cavaron y cavaron con picos y palas, pero el pirata no se apartó de su lado.  

    Harriet no sabía si ese hombre rudo y malvado cumpliría su promesa, ni sabía si encontraría el tesoro y tampoco sabía si había hecho bien en decirle lo que sabía.   

    Estaba nerviosa, tensa. Podían estar horas allí cavando hasta encontrar el lugar exacto. ¿Qué pasaría si no lo encontraban?  

    Todavía no acababa de asimilar que estaba allí presa de ese malvado entregándole su tesoro en bandeja como si lo mereciera, sin saber si vería a su hermana y sin saber qué pasaría con ella. 

    Casi lloró de los nervios al pensar que ese hombre que le había hecho tanto daño se saldría con la suya. Y desesperada miró a su alrededor esperando ver a los hombres del holandés, él le había dejado un grupo de mozos para que vigilaran los alrededores, pero no vio a ninguno en esos momentos. Todo estaba silencioso y desolado.  

    Harriet se dejó caer en la hierba cansada y rendida. No escaparía esa vez, estaba cansada y ese hombre no la perdía de vista, pero si no escapaba tal vez podría esconderse… 

    No le gustaba nada ese hombre, era cruel y además no tenía honor. No sabía qué clase de caballero inglés se conducía así, pero estaba segura de que ese hombre decía ser un caballero, pero no era más que un tunante.  

    Había sido un día difícil y estaba exhausta. 

    Al ver que se dejaba caer allí, el pirata se acercó a sus hombres cuando estos gritaron que allí había algo.  

    No lo podía creer. ¿Lo habían encontrado tan pronto?  

    Cavaban con desesperación y Harriet comprendió que en efecto habían encontrado algo, algo muy valioso al parecer. ¿El tesoro? 

    El mismo pirata intervino en el proceso tomando él un pico para cavar y cavar desesperado por encontrar el tesoro.  Estaba cerca de lograrlo y Harriet pensó que era su oportunidad de escapar y debía hacerlo, nadie notaría su ausencia sin embargo pudo más la maldita curiosidad de saber que ese tesoro existía.  

     —Aquí hay algo duro, sir Hamilton —dijo uno de los criados. 

    Harriet contuvo el aliento al ver el entusiasmo de los hombres.  

    Todavía le costaba creer que ese tesoro existiera.  Quería verlo con sus ojos y por eso se acercó y se quedó inmóvil viendo cómo extraían un cofre inmenso cubierto de tierra.  

    La expresión del inglés era exultante cuando pidió un pico para abrirlo pues estaba sellado.  

    Un sonido extraño salió de ese cofre cuando lo abrieron, como un lamento o un quejido de un condenado y todos se apartaron cuando lo escucharon excepto el inglés que vio con expresión codiciosa el montón de joyas y monedas de oro escondidos allí. 

    Maldito ladrón. Harriet tuvo ganas de matar a ese hombre, de haber tenido más bríos habría hecho algo más que someterse a la voluntad de ese malnacido. 

    Entonces el pirata inglés la miró con una sonrisa radiante. 

     —Gracias mi futura cuñada, gracias por este regalo —dijo. Ajeno por completo a sus pensamientos. 

     —Ese tesoro no le pertenece, malvado hombre. Es de mi familia. Mi madre necesita ese tesoro, mi padre sólo nos dejó deudas. 

    Él consideró ese asunto, pero ella no esperaba que le diera nada pues lo vio cerrar de nuevo el cofre como para evitar que ella sintiera ira o alguno de sus hombres se tentara.  

     —Tenemos que llevar este tesoro al barco ahora —ordenó. 

     —¡Traed los caballos! 

    No le daría una moneda ese hombre avariento y malo, lo quería todo para él.  

     —Bueno, ya tiene lo que buscaba ahora devuélvame a mi hermana —le exigió luchando por sofocar el odio y la rabia que ese hombre le inspiraba en esos momentos.  

    Rabia, ira, impotencia. Había protegido ese tesoro porque era de su familia diantres y ese inglés había ido allí a robarle todo.   

     —Devolveré a su hermana, por supuesto. Nunca fue mi intención llevármela. Sólo la tomé de rehén.  

    Esas palabras sólo aumentaron su rabia. 

     —¿Dónde está? ¿Dónde está Cathy? Quiero verla ahora.  

     —Está en su casa, señora Harriet. Me siento en deuda con usted, la dejaré partir sin nada después de que me ha dado tanto. 

     —Para mí está bien con recuperar a mi hermana y librarme de usted y todos sus pillos de una vez. Márchese ahora y déjeme en paz. 

    Harriet pensó que ya no había nada más que decir. No quería desatar su lengua y decirle un montón de cosas y luego arrepentirse.  

    Su parte del trato esperaba en la mansión. Catherine. Y tenía que saber que ella estaba sana y salva. Miró el tesoro con pena y rabia, estaba furiosa y su mirada se encontró con la del pirata. 

     —Usted quería conservar el tesoro ¿verdad? Quiso esconderlo de mí —la acusó. 

    Ella lo miró con los ojos encendidos. 

     —Es mi tesoro, el legado de mi padre. ¿Acaso esperaba que se lo entregara? Pero no lo escondí porque quisiera tomarlo, sólo deseaba ayudar a mi madre. 

    Él se acercó con paso veloz y Harriet tembló, no quería provocar la ira de ese hombre. sólo marcharse cuanto antes pero ese tesoro… Estaba furiosa por haberlo perdido. No podía renunciar a él, sufría horriblemente en esos momentos al ver que ese malnacido se saldría con la suya. 

     —Ese tesoro me pertenece ahora señora, pero puedo compartirlo con usted si acepta un trato.  

    La rabia de la joven iba en aumento. 

     —¿Acaso se burla de mí? Un pirata jamás comparte el botín con nadie. 

    Él sonrió de forma inesperada. 

     —Bueno, es que no soy un pirata común, madame. Soy un caballero y me mortifica que me crea tan bribón de despojar a unas pobres mujeres de lo que usted considera su legado. Sé que su padre no les dejó mucho dinero Cathy me lo contó todo. Por eso lo he pensado y como la dama ha sido tan buena de decirme dónde está el tesoro sólo para que libere a su hermana…  Le daré una parte para que lleve a su familia, señora. Pero deberá tener cuidado de esconderlo bien de sus voraces y desleales criados.  

    Harriet no podía creerlo. 

     —No le creo, trata de engañarme. 

     —Pero mi bella puritana, ¿por qué haría eso? Podría irme ahora y dejar que se vaya con las manos vacías, pero no soy un hombre cruel. Llevo años buscando este bendito tesoro y no le he mentido, toda la historia que le conté es cierta. Ese tesoro pertenece a mi familia y es lo único que me queda, como a usted porque mi padre sólo me ha dejado una propiedad arruinada.  

     —Pero usted es pirata, no necesita tener propiedades sólo un barco para viajar y seguir robando tesoros —respondió Harriet.  

     —No soy un pirata. bella señora, deje de llamarme así. Soy un caballero de su majestad y no me dedico a robar tesoros. Aunque no me crea, es la verdad. no tengo costumbre de mentir. Sólo me he convertido en pirata para recuperar lo que es mío por derecho. 

     —Pero a mi hermana debió decirle algo distinto supongo, para ganarse su confianza y enterarse de que ese tesoro estaba aquí. Porque me pregunto cómo rayos supo que estaba aquí en Nueva Inglaterra. 

     —No le mentí a su hermana, soy un caballero inglés y puedo probarlo. Soy hijo de un conde señora y tengo una hermosa propiedad en Suffolk. Una hermosa propiedad en ruinas. Todo lo que me quedaba lo he gastado en este viaje. Y para demostrarle que soy un hombre de bien le entregaré una parte del botín para que la lleve usted con su familia y disponga de él pague las deudas y se reserve una parte para el futuro de sus parientes.  

    Y tras decir eso ordenó a sus hombres que juntaran monedas de oro en dos bolsas mediana de cuero.  

    Abrieron el cofre y llenaron las bolsas con monedas de oro y algunas joyas.  

    Era una parte del botín, una parte generosa pues ella no esperaba recibir nada.  

    Pero mientras él lo organizaba todo ella pensó que su generosidad era inesperada y extraña. Comenzó a sospechar que tramaba algo. 

     —¿Y qué me pedirá a cambio de su generosidad, caballero inglés? 

    Él la miró sorprendido por la pregunta. 

     —¿Me cree tan rufián dama puritana? ¿Tan insensible de pedirle a cambio de ese pequeño botín? 

    Harriet tragó saliva. 

     —Quiero que mi hermana vuelva a casa también. 

     —Y en eso también voy a complacerla. Nunca tuve otra intención que regresarla con su familia. No le he hecho daño alguno, soy un caballero. Tranquila. ella estará en su mansión cuando regrese.  

    Harriet no estaba tan convencida y cuando vio las dos bolsas de monedas atadas sospechó que algo tramaba. 

     —Escoltad a la dama a la mansión —ordenó el pirata inglés. —Y debéis ayudarla a esconder estas bolsas de sus criados.  

    Pero luego de ayudarla a subir al caballo que contenía los sacos con las monedas de oro se le acercó: 

     —Os entregaré esta parte generosa del tesoro puritana como prueba de amistad y de mis buenas intenciones con su familia. 

     —Bueno, en realidad usted acaba de robarse mi herencia y ha matado a mi marido, yo creo que no le debo nada que deba agradecerle. 

    Él sonrió.  

     —Lo lamento, no debió pasar. Ahora estoy en deuda con usted, bella señora y usted lo está conmigo ahora. Piense en eso, porque si necesito ayuda acudiré a usted pues no tengo más amigos en esta Nueva Inglaterra como la llaman. 

    Harriet pensó que ese hombre tramaba algo, pero no le importó demasiado. Sólo quería volver a su casa y cerciorarse de que su hermana estuviera a salvo.  

    Entró a la mansión custodiada por esos pillos y tomó ambas bolsas que pesaban bastante y se encerró en sus aposentos con prisa. Tenía que esconder ese botín lejos de los codiciosos criados. Era mucho dinero y ahora sabía que no podría confiar en ello. 

    Miró a su alrededor desesperada pensando que ya habían descubierto el mapa del tesoro antes, alguien lo tomó de su habitación. Así que tomó una maleta para empacar ropa, la vació y colocó allí las dos bolsas con el tesoro. Luego la cerró y escondió debajo de su cama.  

    Un sonido en la puerta la crispó, parecía un golpe suave. 

    Dejó todo como estaba y fue a abrir. 

    Era Rosie, su sirvienta.  

     —Señora Harriet. Oh señora Harriet. Al fin ha regresado. Su tía estaba muy preocupada por usted. ¿Está bien?  

    Harriet asintió.  

     —¡OH señora, qué alivio! Es que no lo va a creer, ¿sabe? Pero acaba de llegar su hermana a la mansión, ese bandido inglés la ha liberado. 

    Al fin una buena noticia. 

     —¿Mi hermana está aquí? ¿Está bien? 

     —Sí, señora está en su habitación y su tía está con ella. 

     —Iré en un momento. Necesito asearme por favor. Ordena que traigan agua caliente, mi vestido está arruinado. 

    Rosie la miró algo extrañada por su respuesta, pero Harriet no podía confesarle lo que acababa de pasar, se sentía horriblemente triste y despojada, acababa de perder su tesoro para siempre. sólo la consoló pensar que al menos ese bandido había devuelto a su hermana sana y salva. 

    Tía Hester llegó antes que el agua caliente y las mantas para secarse.  

     —Mi niña, ¡al fin has regresado! Pensamos que te había ocurrido algo malo. ¿Dónde estabas? 

     —Fui a dar un paseo —balbuceó. 

    Su tía la abrazó y lloró de felicidad. 

     —Mi querida sobrina, no lo imaginas… tu hermana Catherine regresó hace un momento. Ese bandido la liberó y está aquí, a salvo. No sufrió ningún daño, pero se ha encerrado en su cuarto a llorar.  No quiere ver a nadie.  

     —Por supuesto, ella quería irse con ese bandido.  

     —Pobrecita, está encaprichada con ese pirata. 

     —Eso no justifica que prefiera fugarse con ese bandido después de todo el daño que ha hecho a su familia. 

    Su tía guardó silencio y Harriet también, hasta que recordó las bolsas de moneda que le había entregado ese patán inglés. Debían ponerlas a resguardo de inmediato. Y luego de trancar la puerta y cerciorarse de que no había nadie del otro lado se acercó a su cama y sacó ambas bolsas de cuero y las puso sobre la cama. 

     —Tía, escucha, debes llevarte esto tu habitación. Escóndelo.  

     —¿Qué? No entiendo.  ¿Qué llevas allí? 

    Harriet le dijo al oído que el pirata le había dado esas monedas de oro para intentar compensar el daño que les había causado. 

     —Tiene el tesoro, lo encontró… tuve que ayudarlo para que me devolviera a Cathy —balbuceó la joven. 

    Su tía parecía contrariada pero cuando le contó lo que había pasado hacía un momento le dijo que había hecho bien. 

     —Fue lo mejor… ese tesoro no ha traído más que desgracias a esta familia y no sé si debas aceptar esta parte del legado. 

     —Tía Hester, lo necesitamos, pero hay más. 

    Lentamente llevó a su tía hasta la ventana y la abrió para que el sonido de afuera distrajera si alguien las oía hablar. 

     —Tía, ese tesoro me tiene sin cuidado ahora hemos sido traicionadas por nuestros leales sirvientes. El inglés se escondió aquí, en esta casa, los últimos días. Y alguien robó el mapa de mi habitación y ahora temo que también se roben estas monedas. 

    Su tía la miró espantada, pero muy consciente del peligro. 

     —No lo puedo creer, mi niña, ellos no serían capaces, no podrían. Escucha, sé que estás furiosa y tienes miedo, pero estos criados… a lo mejor fueron amenazados querida. No pienses mal de ellos, ten en cuenta que ese demonio pudo obligarlos, pudo hacerlo.  

     —¿Obligarlos? 

     —Por supuesto. Y puede que nadie de aquí supiera, sólo unos pocos.  

     —Igual no me fío de ninguno ahora, por favor, tienes que esconder esto, debes hacerlo tía. Lleva esas monedas contigo pues temo que alguien las encuentre aquí. Piensa en un lugar que sea tan secreto que ningún criado lo adivine jamás. 

    Tía Hester asintió.  

     —Hay un lugar, sé dónde puedo esconder esto. 

     —Llévate esas bolsas ahora, favor.  

    La llegada de las criadas con el agua caliente y las mantas puso fin a la conversación. 

    Harriet pensó que necesitaba con urgencia ese baño y cambiarse ese vestido sucio y ajado. Necesitaba relajarse y pensar qué haría ahora. Hablar con su hermana era lo primero. Por fortuna ella había escapado de ese malvado hombre. 

    Todo había terminado y eso le daba alivio a pesar de todo. El tesoro ya no existía, el tesoro que su padre había escondido con tanto afán y reservado para su familia acababa de ser robado. Pero al menos tendría esas monedas, tendría algo para su familia. Le extrañó bastante ese gesto de inusual generosidad, aunque podría ser algo llamado dignidad, un mínimo de ello y también un deseo de compensar a su familia luego de causarles tanto daño.  

    El baño le hizo bien y luego dejó que su doncella la ayudara a vestirse de luto una vez más y a llevar la cofia de puritana para cubrir su cabello.  

     —Señora, ¿dónde estaba usted? Tiene rasguños en los brazos —preguntó Rosie mirándola con preocupación —Como si alguien la hubiera jalado. Un hombre. 

    Harriet miró a su criada molesta por su intromisión. 

     —Fue él, el pirata. Él me hizo esto. 

    La cara de terror de su doncella fue tan auténtica que comprendió que lo mejor su tía tenía razón, tal vez los sirvientes ayudaron al pirata no porque no fueran leales sino porque miedo.  

     —¿Usted lo ha visto? Pero eso no puede ser, se han marchado. 

     —Ahora sí, pero lo vi en el pantano.  

     —Lo vio, ¿pero ¿cómo? 

     —Eso ya no importa. Se ha marchado y ha devuelto a mi hermana, Rosie, eso es todo lo que quería. 

    La sorpresa en la cara de la doncella era genuina pero no sabía si fiarse de esa jovencita. No se fiaba de ningún sirviente en la mansión pues sospechaba con certeza que todos habían ayudado a ese hombre a permanecer escondido, ¿pues cómo rayos vivieron se alimentó y estuvo allí esos días? Alguien debió ocultarle, alimentarle a él y a sus secuaces. Fueron varios días los que se escondió. Mientras otros mintieron diciendo que se habían hecho a la mar para jamás regresar.  

    Fue tan estúpida al creerse esa historia, ahora sabía que un pirata nunca abandona el botín, siempre regresa por él. 

     —Tráeme algo de comer, por favor Rosie, estoy hambrienta y cansada. 

    Su criada no hizo más preguntas y se marchó. 

    Harriet se metió en la cama porque estaba exhausta por las emociones de ese día y le dolían los brazos, tenía las marcas de ese hombre y debería cubrirse usando vestidos de manga larga. No quería que nadie más supiera, su familia por supuesto, los demás lo sabrían. Sin darse cuenta se quedó dormida.  

    ************ 

    A la mañana siguiente se reunió con su tía en el comedor para preguntar cómo estaba su hermana.   

    Su tía le dijo que no estaba muy bien.  

     —Está muy triste, Harriet, no lo entiendo, pero vino aquí llorando diciendo que no quería hablar con nadie. Está furiosa y se niega abandonar su habitación. 

     —¿Y no has podido preguntarle qué le pasa? 

    Tía Hester negó con un gesto.  

     —Se ha encerrado y no deja que nadie entre. Creo que ha quedado muy perturbada, quise llamar al doctor Adams para que la examine, pero imagino que no querrá que nadie la vea.  

     —¿Crees que ese pirata le hizo daño? Y que ahora… 

    La horrorizó pensar que su hermana estuviera encinta de ese hombre, llevaba meses hablando con él y sabía que era una posibilidad inquietante. 

     —¡Dios mío! No lo había pensado. Espero que no —respondió su tía horrorizada por esa posibilidad. 

     —Debo hablar con ella. Y en cuanto a lo demás… Bueno, ya sabes qué pasó. Lo hemos perdido y me consuela saber que al menos me libré de él para siempre. Ahora estaremos tranquilas. 

     —Hiciste lo mejor, hija mía, me siento orgullosa de ti. Tu hermana vale mucho más que ese tesoro maldito.  

     —Es verdad, pero tía Hester, estoy furiosa porque ese hombre nos robó y se burló de todos escondido aquí. Cómo rayos no lo vimos, no pudimos saber que… 

     —Ese tesoro está maldito, Harriet. Piensa en todas las desgracias que ha traído a esta familia. Me da mucho alivio saber que se lo ha llevado y no volverá a molestarnos. 

     —Pero lo necesitábamos, no lo olvides. 

     —Necesitamos vivir en paz, eso vale más que cualquier tesoro. Harriet por favor, deja de atormentarte con todo eso. Lo hiciste muy bien, y estoy muy orgullosa de ti, por haber comprendido que un tesoro no valía el sufrimiento que había causado. Demasiada desgracia nos ha traído ese legado. Y lo más triste es que creo que tu pobre hermana se había enamorado de ese hombre y él fue tan vil que le hizo creer que tal vez la convertiría en su esposa cuando tuviera el tesoro. 

    Harriet tampoco entendía eso en realidad, pero se alegraba que ese hombre no se hubiera convertido en su cuñado.  

     —Fue mejor así, tía Hester. Los piratas no se casan, viven como hombres libertinos, tomando lo que se les apetece siempre.  

     —Se ha ido y es lo principal, ya tiene lo que vino a buscar y no regresará, ahora tu hermana debe casarse con el primo del holandés de inmediato. 

     —¿Y crees que él querrá desposarla ahora cuando sepa que fue la cautiva de un pirata?  Quisiera pensar que sí lo haría, pero no estoy segura.  

     —No se lo diremos, Harriet. 

    La llegada del desayuno hizo que ambas callaran de repente. Harriet mordisqueó el pan recién horneado y aguardó a que se fueran todos para hablar. 

     —Él ya lo sabe, tía. El holandés también. ¿Crees que permitirá una boda entre su primo y Catherine?   

     —Trata de convencerle. 

    Harriet pensó que no se humillaría así, a menos que fuera inevitable. 

     —Primero debo hablar con Catherine —respondió evasiva. 

    Sabía que debía hablar con su hermana, pero cuando fue a visitarla poco después se encontró con la puerta trancada. 

     —Cathy abre, soy yo. Harriet. Por favor. Tenemos que hablar. 

    No tuvo respuesta, parecía que no había nadie dentro pero cuando quiso apoyar la oreja para escuchar sintió los sonidos del cerrojo.  

    La puerta se abrió de repente y vio a su hermana con el cabello pelirrojo largo y la cara tan triste que le la crispó. 

     —Cathy… 

    Pero ella no dejó que la tocara. La apartó furiosa.  

     —Déjame. ¿Qué quieres? ¿Has venido a sermonearme, a decirme que todo fue mi culpa? Pues no estoy de humor ¿sabes? 

    Harriet cerró la puerta y miró a su hermana con pena. 

     —No vine a eso, por favor. ¿Cómo crees? No fue tu culpa… el pirata se lo ha llevado, se ha llevado nuestro tesoro. Yo lo vi ayer… 

    la expresión de su hermana cambió. 

     —Sí, eso me dijo. Pero el trato era entregarme a mí por el tesoro y él escogió al tesoro por supuesto. Yo nunca le interesé. Antes de que me digas nada te diré que ese maldito me engañó y lo odio. ¿Crees que estoy triste por él? Es un maldito hombre, lo supe ese día, cuando vino aquí con sus horribles hombres. 

     —¿Tú lo ayudaste a esconderse, Cathy? 

     —No… yo no lo hice. Fui su prisionera, me tenía encerrada en una de las habitaciones del ala sur. 

     —¿Te hizo daño? 

    Cathy se sonrojó. 

     —No, él me mantuvo apartada de sus hombres, creo que no confiaba en ellos mientras se entretenía con Melody. 

     —Qué dices? Mel, ¿qué pasó con ella? 

    Su hermana estaba furiosa y loca de celos. 

     —Que esa perra traicionera es su amante ahora, por esa golfa bocona me cambió. 

     —Cathy, no hables así, a lo mejor la sedujo como a ti… 

     —No, fue ella que se arrastraba como ramera, yo jamás habría permitido que me tocara, ni que fuera tan estúpida.  

     —Pareces apenada por ello. 

    Su hermana la miró furiosa. 

     —Yo nunca quise esto, Harriet. ¿Entiendes? Nunca quise que pasara esto ni que mataran a tu esposo. Lo siento mucho.  

     —¿Entonces ellos lo mataron? 

    Su hermana se puso pálida.  

     —Nath descubrió que se habían escondido aquí, eso me dijo el pirata. 

    Harriet sintió la ira cubrir su rostro. 

     —Malnacido. 

     —Lo siento mucho, no debió pasar, todo esto… perdóname.  

    Catherine al fin había despertado de ese sueño romántico y comprendía que todo había sido un juego de seducción y que ese pirata desalmado jamás había sentido nada por ella. Nada en absoluto. Y por eso lloró y le pidió perdón a su hermana y volvió a decirle que lamentaba lo de su cuñado y todo el daño que había causado ese pirata.  

      —Está bien, ya pasó… todo ha terminado Catherine y no fue tu culpa, ese hombre te sedujo. Te sedujo con engaños y debes entender que sólo se acercó a ti por el tesoro. Debió averiguar que tú vivías aquí. No sé cómo lo hizo, pero sabía todo de nosotros.  

    Catherine lloró. 

     —Yo le habría llevado al tesoro si me hubiera querido, Harriet, estaba tan ciega y tan loca de amor que a pesar de todo le habría perdonado, pero él nunca me quiso a mí, no como yo pensaba. ¿Es que no entiendes? ¡Su engaño no fue robarse ese tesoro, el engaño fue hacerme creer que yo le importaba! Dijo que me llevaría con él, que me haría su esposa y yo le creí, estaba tan ciega y tan enamorada.   

    Harriet comprendió el dolor de su hermana. 

     —Harriet. Sé lo que vas a decirme. No trates de entender ni juzgarme, ya te dije que estaba ciega. ¿Crees que habría permitido que esos hombres se salieran con la suya y nos arrebataran ese legado? Yo no lo sabía, no imaginé que era un pirata. Él dijo que había venido aquí en busca de un nuevo hogar, una esposa, que necesitaba una esposa. 

     —No te juzgo Cathy, me alegra saber que al menos tuvo la decencia de devolverte sana y salva. Intacta. ¿No es así? 

    Su hermana se puso colorada. 

     —Nunca quiso eso.  

     —Pues tuviste suerte en escapar a ese horrible destino.  

     —¿Eso crees? Pues no me siento orgullosa en absoluto.  

     —Cathy… debes pensar con sensatez. Necesitas un esposo ahora más que nunca. 

    Ella miró a su hermana ofendida. 

     —¿Crees que puedo pensar en un esposo ahora? Acabo de ser engañada y abandonada ¿y tú esperas que me despose con el primo del conde Van Rhyn? Olvídalo. Nunca lo haré.  

    Harriet pensó que no debía insistir ahora, debía darle tiempo para que recapacitara. Estaba muy furiosa y herida para pensar. 

     —Déjame sola por favor, Harriet, y no vuelvas a decirme que la solución a todo es casarme con William Van Rhyn. 

    Ahora estaban nuevamente enfrentadas. 

    Catherine estaba triste y se sentía horriblemente culpable y Harriet también, pensó que si le hubiera hablado del mapa al comienzo nada de eso habría pasado. 

    Tiempo al tiempo pensó Harriet y se alejó porque sabía que su hermana debía vivir su propio infierno y superarlo. Ella también lo necesitaba. 

    





   



 La proposición  

    Al mediodía tía Hester le avisó que el holandés había ido a verla visiblemente afectado. 

     —Creo que ya lo sabe, Harriet —le advirtió.  

     —¿Qué dices, tía? 

     —Sabe que estuvo aquí el pirata, alguien debió avisarle.  

    Harriet pensó que no estaba de humor para visitas en esos momentos. 

     —Tía Hester habla tú con el señor Van Rhyn, no me siento muy bien hoy —respondió. 

    Tenía que decir algo para que su tía no la obligara a hablar con el holandés. 

     —¿Qué sucede Harriet? No puedes evitar hablar con el señor Van Rhyn por favor. Debes atenderle, tiene prisa por hablar contigo parece preocupado y me imagino la razón. Ha preguntado si estabas bien.  

    Harriet miró a su tía. 

     —Es que ahora no puedo, todo esto ha sido demasiado para mí… primero perdí a mi esposo, luego raptaron a Catherine y ese hombre me ha dejado con los nervios destrozados. No puedo enfrentarme al holandés ahora, por favor ni decirle lo que pasó, no tengo fuerzas. 

     —¿Enfrentarle? Sólo tienes que hablar con él y decirle que estás bien, está muy preocupado pues sospecho que alguien le dijo que el pirata estuvo cerca de esta casa. A lo mejor sus hombres lo hicieron. 

     —Esos hombres no impidieron que ayer ese bandido zarpara con nuestro legado, tía.  

     —Bueno, pero no puedes culparlo de eso. El pobre hombre ha hecho mucho por todos nosotros, y lo hizo por ti. Tú lo sabes, querida… sé que estás sufriendo por todo esto y que has perdido a tu esposo, pero debes pensar en tu futuro. No sólo tu hermana necesita un esposo ahora, también tú. Sé que es cruel, que ahora no podrías casarte, pero creo que deberías reconsiderarlo, creo que Nuestro Señor no te juzgará. 

     —Tía… ¿qué estás insinuándome?  

     —Harriet. El holandés habló conmigo hace un momento.  

     —¿Hablaste con el holandés? ¿Y qué te ha dicho de mí? 

     —Quiere pedir tu mano, querida, eso me confesó.  

    Lo dijo como con vergüenza y no era para menos. Ella sintió vergüenza ante semejante comentario.  

     —¿Casarme con el holandés? ¿Acaso ha dicho que quiere que sea su esposa? 

    Se puso morada y de todos colores al sentir la mirada de su tía.  

     —No puedes hablar en serio, tía. 

     —Lo siento mucho, por favor. Intenta comprender. No sé por qué ese hombre no se declaró antes porque es evidente que está loco por ti y desesperado. Teme que ese pirata regrese por el tesoro porque no sabe que ya lo hizo y teme por ti, teme que te lleve con él. 

     —Tía Hester, no hay ningún tesoro ahora. Todo ha terminado. 

     —Pero él no lo sabe, el holandés no sabe que finalmente ese inglés se lo ha robado y no quiero que lo sepa jamás. ¿qué pensarán de tu pobre padre? ¿Qué escondió aquí un tesoro traído de Inglaterra? ¿Un tesoro que fue robado a un caballero? Oh nunca digas nada de eso por favor, te lo suplico, querida. 

     —¿Y crees que no lo sabe ya? Tía Hester, ¿qué haría un pirata en la granja de Nueva Esperanza, un santuario de cristianos y puritanos? En el medio de la nada. Buscando un tesoro por el que invadió y destrozó una mansión.  

     —No, no lo sabe, por favor, guarda silencio ni digas nada de esas monedas. Valen una fortuna, ya las vi esta esta mañana.  

     —No lo haré, pero no me pidas que me case con el holandés ahora, es una locura, no puedo siquiera considerar esa proposición.  

    Su tía la miró mortificada. 

     —Por favor, intenta sobreponerte y aceptarlo. Es lo mejor. Después de todo esto ningún caballero querrá casarse contigo en el futuro Harriet, ni con tu hermana. Ella está manchada y todos nosotros.  Su conducta alocada y ese amor secreto que resultó ser un pirata.  

     —Tía Hester, estamos lejos de la buena sociedad, afortunadamente…  

     —Pero los lugareños de aquí murmuran, hablan de nosotros, Harriet…  

     —¿Y qué crees que dirán de mí sí me caso con un caballero luego de perder a mi marido hace más de una semana, tía? Una semana desde que enterré a mi esposo.  

     —Será una boda secreta, discreta. Nadie lo sabrá… luego lo anunciaremos. Y no tiene que ser ahora sino más adelante.  

     —Hablas como si ya lo tuvieras todo decidido.  

     —Lo siento, Harriet. Siento hablarte así. Pero te pido que hables con el señor Van Rhyn ahora. No puedes dejarle plantado.  

    Harriet estuvo a punto de desobedecer.  

    No quería ver a ese hombre ahora y mucho menos pensar que había hablado con su tía y había pedido su mano. 

    Pero debía calmarse.  

    El holandés la había salvado de ese demonio una vez, había hecho mucho por su familia y su propia hermana le dijo que había sido el pirata el responsable de la muerte de su esposo. 

    Harriet se miró en el espejo de la habitación y fe a ver al caballero holandés a la sala.   

    No estaba de ánimo para charlas se sentía horriblemente abatida y nerviosa   en esos momentos. Y muy tensa también por lo que acababa de pasar.  

    El holandés estaba muy serio y parecía preocupado, alarmado, lo vio en su rostro. 

     —Señora Harriet, ¿cómo está usted? Supe que lo que pasó y no puedo creer que ha estado usted en serio peligro luego de mi partida. 

     —Estoy bien, señor Van Rhyn.  Ya no importa, se han ido. Pero al menos ha devuelto a mi hermana sana y salva y eso ha sido un gran consuelo, una gran dicha pues si se la hubiera llevado con él… 

     —Pero han visto a ese bandido merodeando estas tierras señora Harriet. 

     —Ya no, se ha marchado. 

     —Señor Stevenson, lamento tener que darle una mala noticia. Mis hombres me dijeron que el pirata no se hizo a la mar. Todavía está aquí. Muy cerca de la costa. 

     —¿Qué no se fue? Eso no puede ser. 

     —Algo lo retiene en estas aguas. Tal vez planea regresar por el tesoro que cree está en estas tierras. 

    Harriet comprendió con alivio que el holandés no sabía que el inglés había encontrado el pirata y pensaba que podría regresar.  

     —¿Entonces lo han visto en las costas? 

     —Por eso estoy aquí, Harriet, he venido a avisarle. No está segura aquí. 

     —No se preocupe por eso, señor Van Rhyn. Agradezco su preocupación, pero ese pirata no vendrá a estas tierras. Ha de haber tenido algún contratiempo en alta mar. 

     —Su hermana y usted corren serio peligro, señora Harriet. 

     —¿Pero por qué? Ese hombre se ha ido. 

     —Pero regresará por el tesoro, lo hará. Sospecho que trama algo y por eso creo que tengo la solución. 

     —¿Una solución? ¿De qué solución me habla, señor Van Rhyn? No abandonaré a mi familia ni dejaré mi hogar. He perdido ese legado, pero al menos tengo esta casa y las tierras. Tengo algo por lo que luchar. 

     —¿Y quiere arriesgarse a quedarse en una mansión sabiendo que ese bandido puede regresar y causarle más daño?  Ha perdido a su padre y a su esposo, los demás también corren peligro, usted corre serio peligro, usted sería parte del botín si esos bandidos regresan y las encuentran solas. No puedo quedarme aquí para protegerlas. 

     —Tampoco pretendo abusar de su generosidad, señor Van Rhyn. Ha hecho mucho por mí y se lo agradezco. Ha sido tan bondadoso y… 

    Harriet se sonrojó al notar el brillo de los ojos del holandés mientras la miraba. Su mirada cambió, pareció oscurecerse de repente. 

     —No espero su gratitud, sólo que acepte mi ayuda. Deje todo en mis manos. Cuidaré siempre de usted, señora Harriet. Pero no lo hago sólo por amistad, lo hago porque la quiero a usted conmigo. 

    Esas palabras la inquietaron.  

     —¿De qué habla, señor Van Rhyn? Me confunden sus palabras. 

    Sus ojos brillaron de nuevo y lo vio acercarse a ella tras dar tres zancadas y mirarla con fijeza. Sabía que planeaba algo y tembló cuando la tomó entre sus brazos y en un arrebato la besó.  

    Harriet no reaccionó, no tuvo tiempo, pero estaba furiosa de que volviera a besarla sin su consentimiento y cuando iba a protestar sintió ese beso como fuego, él mismo era fuego, su corazón latía acelerado y de su pecho emanaba calor, calor mientras la apretaba sin piedad.  

    Hasta que liberó su boca y la miró con mirada encendida como si estuviera furioso con ella lo cual era insólito por supuesto. 

    Y sin dejar de mirarla con intensidad le dijo en un murmullo: 

     —Usted debía ser mi esposa, señora Harriet, pero no me dio tiempo a pedírselo pues se casó con ese tonto santurrón de iglesia. 

    Sus palabras le sorprendieron, pero antes de que pudiera enfadarse y replicar que su marido no era ningún santurrón de iglesia y que respetara que acababa de morirse, él le dijo: 

     —Cásese conmigo. Yo cuidaré de usted y de su familia. Lo prometo. Nada me haría más feliz que tenerla a mi lado y cuidarla, el resto de mi vida. No me atreví antes, no pensé que estuviera lista para casarse, ni imaginé que se casaría con otro hombre. pero eso ya no importa, es libre ahora para ser mi esposa. Esa es la solución de la que le hablé hace un momento. 

    Había cambiado, ya no parecía enfadado, la miraba de otra forma, como un hombre mira a una mujer hermosa que le gusta, una mirada intensa y halagüeña que la hizo sonrojar.  

     —¿Está pidiéndome que sea su esposa ahora? Pero acabo de enviudar, de perderlo todo, señor Van Rhyn. ¿Cómo puede pedirme eso? Es que no piensa… 

     —Sé que no es el momento, lo siento. Pero me temo que no hay alternativa ni tiempo para lamentaciones. Su esposo ya no está aquí para protegerla, usted me necesita Harriet.  Cuando sea mi esposa nunca más se sentiría insegura ni tendrá miedo. 

     —Por favor, cállese holandés, en honor a nuestra amistad de tantos años entre nuestras familias, entre ambos… y en reconocimiento a su ayuda callaré y toleraré sus palabras y pensaré que habla así guiado por el impulso del momento.  

    Sus palabras parecieron contener un poco sus emociones. 

     —Lo siento, lamento haberla ofendido. 

     —Es que esto no puede ser, me pide matrimonio en el peor momento.  

     —Eso también lo sé y le pido perdón por eso, pero es la desesperación y el temor a que ese pirata le haga daño lo que me impulsa a suplicarle que considere mi petición. Quisiera llevarla ahora a Donker house para ponerla a salvo. 

     —¿Llevarme a su mansión? ¿Qué clase de invitación es esa? 

     —Debo ponerla a salvo a usted y a su familia. Todos pueden venir ahora, por favor, no se resista. Luego la convertiré en mi esposa, en un tiempo si ahora le parece muy precipitado y entiendo que sea así. 

    Harriet no supo qué decir, pero supo que no se iría a la mansión del holandés como si fuera una prófuga de la justicia. Era una locura. Luego comprendió que lo hacía porque estaba asustado y porque ignoraba que el pirata ya tenía el tesoro y no representaba ya ninguna amenaza.  

     —Sé que su pérdida es muy reciente, pero me temo que el tiempo apremia y usted y su familia corren serio peligro. Están aquí, los piratas no se marcharon como pensábamos, por favor, considere al menos mi invitación a Donker house un tiempo. Sólo un tiempo hasta poder cerciorarnos de que el peligro ha pasado. Olvide que le he pedido matrimonio por ahora, sé que no puede aceptarme y lo entiendo, pero entonces le ruego que considere… 

     —NO puedo abandonar Nueva Esperanza ahora, mi hermana ha regresado, está aquí, ese bandido la ha devuelto sana y salva. 

     —Sí, lo sé, me lo ha contado su tía, pero eso no me deja muy tranquilo porque si devolvió a su hermana es porque todavía está cerca, señora Harriet. Cerca de usted y de su familia.  

     —Pero se ha ido, mi hermana me lo dijo. Así que no hay nada de qué preocuparse. No iré con usted a la mansión de Donker house, señor Van Rhyn, no insista por favor.  

    Él la miró un momento y Harriet aprovechó su distracción para alejarse un poco de él, turbada por toda la situación. Tarde le pedía matrimonio, debió hacerlo mucho antes y entonces ella lo había aceptado sin remilgos, feliz, tan feliz… si le hubiera pedido matrimonio todo sería tan distinto ahora.   

     —Bueno, sé que es precipitado, pero le ruego que piense en mi proposición. No tiene usted alternativa ahora, señora Harriet.  

    Ella lo miró con rencor. 

     —No me mudaré a Donker house, señor Van Rhyn. 

     —¿Y qué me dice de lo otro, aceptaría ser mi esposa en un tiempo? 

    Ese caballero parecía decidido a hacerla enojar. 

     —Mi esposo acaba de morir y usted… ¿cómo puede pedirme matrimonio y decirme que no me dará un tiempo para que lo piense? 

     —En realidad sólo le doy tiempo para que se haga a la idea. Arriesgué mi vida por usted, perdí a varios de mis hombres y lo arriesgaré todo para mantenerla a salvo de ese demonio. ¿Acaso quiere terminar convertida en la amante de un pirata y vendida luego como esclava en Europa? 

     —No, no… por dios. Eso no pasará. 

    Harriet se sintió horriblemente angustiada, sabía que el holandés tenía razón. que ese hombre podía regresar, aunque tuviera el tesoro, regresar y llevarse a su hermana y venderla como esclava, no a ella. 

     —¿Cree que está a salvo? ¿Porque liberó a su hermana? ¿No le pareció muy extraño eso? —preguntó de pronto —Pues yo sospecho que regresará por ella y tal vez por usted. Esos piratas no respetan nada y menos a mujeres distinguidas y hermosas solas e indefensas en estas tierras. 

    Harriet comprendió que el holandés tenía razón.  

    Estaba abrumada y aterrada a la vez, se sentía tan extraña. Esos días que habían compartido en la mansión se habían acercado tanto pero no podía casarse ahora con el holandés, lo deseaba sí, por qué negarlo, pero sabía que no era el momento y sin embargo sabía que no tenía otra salida.  

     —Lo siento mucho pero no puede pedirme que sea su esposa, no puede hacer esto. 

    Harriet se alejó mareada y aturdida por ese encuentro.  

    Demasiado tarde se lo pedía, demasiado tarde… ¿ahora que no podía casarse con él le pedía matrimonio? 

     —Aguarde, no se vaya por favor. Espere —le gritó el holandés.  

    Harriet se detuvo y lo miró. 

     —Solo quiero protegerla, Harriet, a usted y a su familia. Odiaría perderla de nuevo por culpa de esos bandidos. Usted está en peligro. No tiene un esposo que la cuide, su madre está enferma y necesita cuidados especiales. Por favor, no me rechace ahora. Usted debió ser mi esposa hace tiempo. 

    Ella se sintió tan extraña. Tuvo dudas. Casi se sintió tentada a aceptar pues pensó que si demoraba en decirle que sí… ¿Pero ¿cómo podía aceptar si hacía poco había enterrado a su esposo? Eso no era correcto, no era digno de ella.  

     —Se lo agradezco mucho, es muy gentil y sus promesas me abruman, es verdad… pero ahora no estoy lista para ser su esposa. No puedo pensar en eso. 

    Eric Van Rhyn no se movió de donde estaba, su respuesta no pareció afectarle tanto. 

     —Sí, sé que es prematuro, y que no está preparada, pero por favor señora Harriet, no me rechace ahora. Déjeme cuidar de usted. Venga conmigo a Donker house como mi amiga, sólo una vieja y querida amiga. Su familia podrá acompañarla y no tiene que ser Donker house, puede escoger una de las cabañas del lago que son muy espaciosas para quedarse. 

     —Es que no lo sé, debo hablar eso con mi tía… 

     —Hágalo por favor, se lo ruego.  No me iré hasta tener una respuesta definitiva o hasta que ese truhan inglés abandone estas cosas, se lo juro, me quedaré en su casa porque temo que regrese.  

     —No lo estoy rechazando, señor Van Rhyn, por favor no piense eso, sólo le pido un tiempo para aceptar su invitación. 

    Ella comprendió que estaba atrapada pues sólo podía responderle que sí, que se marcharía a Donker house y seguramente con el tiempo se casaría con él. Pero necesitaba asimilar la idea y cuando se separaron momentos después sintió una alegría extraña, casi salvaje. No sabía qué le pasaba.  

    ************ 

    La mansión se vio rodeada de criados del señor Van Rhyn y eso le dio mucho alivio Harriet quien sentía que no había sido sincera con el holandés pues a pedido de su tía le había ocultado el incidente con el pirata. 

    Ella sabía bien que ese hombre se alejaría pronto de las costas. Tal vez ya lo había hecho pero el holandés no lo sabría hasta que fuera capaz de confesarle la verdad. Menudo enredo era ese.  

    Lo primero que hizo ese día fue hablar con tía Hester en privado y le dijo de dar un paseo por los jardines, era temprano y aunque hacía frío había sol. Al fin había sol. Harriet contempló el cielo despejado y suspiró al recordar la petición del holandés. 

    Su tía llegó poco después. 

     —¿Cómo está mi madre hoy? —le preguntó. 

     —Bien, quiso salir temprano a dar un paseo y se puso muy feliz de ver a Cathy ayer, la echaba de menos. Tuvimos que decirle que había ido a casa de una prima…   

     —Me alegra saberlo. ¿Entonces ha recuperado la memoria? 

     —Por momentos sí, pero no ha vuelto a ser la misma. Duerme mucho y el doctor Adams dijo que tiene un deterioro importante, es la cabeza. lo olvida todo y sufre mareos.  

    Se hizo un silencio mientras se adentraban en los jardines y Harriet se detuvo al ver a los hombres del holandés cerca, merodeando. 

     —Tía Hester, el holandés me ha pedido que nos mudemos a su feudo cuanto antes, cree que el pirata está aquí porque yo no le he contado lo que pasó ese día. 

    Su tía la miró sorprendida. 

     —Eso no sería prudente, ni tampoco correcto. Pensé que te pediría matrimonio. 

     —También lo hizo, en un acto de desesperación, para protegerme supongo. 

     —Dudo que lo hiciera por eso. 

    Harriet miró a su tía mortificada. 

     —Es que no puedo aceptarlo, tú lo sabes, es muy pronto. Mi esposo acaba de morir —su voz se quebró. —Y no entiendo por qué me pidió matrimonio ahora, debió hacerlo mucho antes y me pregunto si no me lo ha pedido porque sabe que no podré aceptarle.   

     —No pienses eso, no es verdad. Te ha pedido matrimonio porque te ama, porque siempre te ha amado —le respondió su tía y en ese instante sintió un pájaro graznar no muy lejos de allí. Lo conocía bien, era un águila calva blanca. Se acercó para verla en el instante en que alzaba el vuelo y se alejaba seguramente buscando su nido. 

     —¿Crees que me ama, tía? 

     —Por supuesto, hizo todo esto por ti, y sé que es pronto, pero piensa en su petición. No lo rechaces. Creo que tú también lo amas, ¿no es así? 

    Miró a su tía sorprendida.   

     —¿Cómo lo sabes? 

     —¿Acaso no es verdad? 

     —Sí, lo amo tía, pero no lo supe antes y, además, luego de nuestra amistad esperaba que me pidiera matrimonio, pero no lo hizo. Lo hace ahora que no puedo aceptarlo.  

     —Te equivocas, lo hace ahora porque quiere protegerte y está desesperado. Querida, los caballeros son tan tímidos como las mujeres a veces, no se arriesgan si no ven cierta reciprocidad y tú siempre has guardado las distancias mientras mantenían esa amistad. Aunque estabas loca por él no lo demostrabas y luego mi cuñado que en paz descanse casi te obligó a casarte con Nathaniel Stevenson… pero ambos están en el cielo ahora, mi niña y tú debes pensar en el futuro. No lo rechaces, no hagas algo de lo que luego vayas a arrepentirte. 

     —Sólo le he pedido tiempo, pero él insiste en llevarme a Donker house, tía, no sólo a mí, a mi familia y no creo que mi madre quiera ir, ni tú, ni Catherine. 

    Su hermana menor seguía ofuscada y con un humor de los mil demonios. Estaba furiosa por el abandono de su antiguo enamorado o porque él la había engañado seduciendo a Melody, no estaba segura, pero vivía encerrada y de mal talante todo el santo día. 

     —Bueno, déjame hablar con mi hermana y con Cathy. Creo que no estaría mal irnos de aquí, será como irnos de vacaciones a Boston a ver mi hermano mayor y nos dará tiempo para descansar y alejarnos de tantos problemas.  

    Su tía tenía razón, pero Harriet vacilaba. 

     —Yo no quiero ir tía, quiero quedarme aquí, este siempre ha sido mi hogar y dudo mucho que ese pirata regrese. No es peligroso ahora. 

     —Eso tú no lo sabes, yo sí tempo que regrese y se lleve a vuestra hermana. Ella está enamorada de ese tunante. 

     —Pero él no la quiere y eso es una bendición, la cambió por un tesoro y sospecho que lo hizo antes al encapricharse con Melody. Espero que le sirva de escarmiento a Cathy. Y en cuanto a lo otro, creo que debo hablar con el señor Van Rhyn y decirle que todo ha terminado y que no debe temer el regreso. 

     —Pero si lo haces sabrá que tú habías ocultado el mapa y pensará lo peor de todos nosotros. Es nuestro honor lo que está en juego. Por favor Harriet, no digas palabra de ese asunto. 

     —Si no lo hago deberé ir a la mansión de Donker o convertirme en su esposa pues me ha dicho que no se irá hasta le dé mi respuesta.  

    Tía Hester sonrió. 

     —Pues dudo mucho que eso os incomode tanto. 

    El paseo había terminado y Harriet decidió entrar en la casa para hablar con su hermana.  

    Ese día la encontró dormida como una marmota y eran más de media mañana.  

     —Catherine. Despierta por favor. 

    No tuvo respuesta. Su hermana era un amasijo de mantas gruesas de lana y su rostro aparecía perdido, envuelta como un bebé dormilón. Sabía que no era buena idea despertarla si estaba muy dormida pues luego se ponía de mal humor, pero como últimamente siempre estaba así, no le importó. Se acercó a ella y le dio un leve sacudón para despertarle. 

     —¡Catherine, despierta! —exclamó exasperada. 

    Ella abrió los ojos y la miró aturdida, tardó unos minutos en despertar y la miró con rabia, tal como imaginaba. 

     —¿Y tú qué haces aquí? ¿No ibas a casarte con el holandés? —le dijo. 

    Harriet apretó los labios, al parecer su hermanita estaba muy al tanto de todo. 

     —Pobre hombre, ¿entonces lo has rechazado de nuevo? ¿Eres tonta o qué? Muere de amor por ti.  

     —Cállate. Y levántate haragana. No puedes pasarte en la cama todo el día. Va siendo hora de que superes lo que te hizo ese sinvergüenza y te lo saques de la cabeza. 

    Ella la miró furiosa. 

     —Ese maldito hizo algo más que burlarse de mí, robó nuestro tesoro. ¿Es que no te importa? Deberías ayudarme a vengarme en vez de pensar que lo mejor es sacármelo de la cabeza. 

     —¿Vengarte? ¿Y cómo esperas hacer eso? 

     —Casándote con el holandés de una vez y llevándome a Boston. Allí podré encontrar un esposo rico y viajar a Inglaterra. Quiero recuperar el tesoro.  

     —Cathy, despierta, eso ya no podrá ser. Se ha ido y ni siquiera sabemos que su historia sea cierta. ¿Y tú quieres ir a Inglaterra a buscarlo para vengarte o para estar a su lado?  

     —Yo sé dónde vive, me lo dijo varias veces, sé cómo podría encontrarlo. 

     —¿Así? ¿Y crees que fue sincero? Sólo estaba engañándote para acercarse a nosotros y luego robarnos el legado.  

    Harriet no se sintió confiada de mencionarle a su hermana que el bandido le había entregado dos sacos con monedas de oro del tesoro, todavía no, no hacía más que pensar en venganzas. 

     —Pues yo quiero ir a Boston con tía Hester en un tiempo. Nuestro padre dejó allí una casa que espero usar para quedarme y poder conseguir un esposo rico. Aquí no hay más que granjeros puritanos y Van Rhyn y no me casaré con el primo de ese hombre, no lo haré, deja de mencionarlo por favor. 

     —Bueno, ya veremos. Ahora levántate y ve a ver a nuestra madre, te lo pasas aquí durmiendo y pensando tonterías. No sé cómo es que esperas vengarte de ese hombre si ni siquiera puedes salir de la cama en todo el día.  

    Su hermana la miró furiosa, tenía razón, pero nunca lo iba a reconocer por supuesto.  

     —OH déjame en paz, sé bien lo que tengo que hacer —se quejó. 

    Luego de haber logrado su cometido, que estuviera lo suficientemente molesta para levantarse Harriet fue a ver su madre para ver como estaba. La encontró muy animada conversando con tía Hester. 

    ************ 

    Esa noche cenaron todos juntos por primera vez en la mansión y Harriet se enfrascó en una apasionante conversación con el holandés sobre la sangrienta historia de la corona británica, sus dinastías y demás mientras Cathy miraba aburrida a su alrededor y jugaba con su comida como cuando era niña y su madre se quejaba de los huesos y se disculpaba que debía retirarse a descansar. 

    Harriet sonrió encantada de verla animada, y también por la animada charla que mantenía con el holandés como en los viejos tiempos. Era un placer conversar con un hombre tan culto y tan sensible. Como en otros tiempos podían estar charlando horas olvidando a quienes estaban a su alrededor. 

    Hablaron del actual rey inglés cuyo padre había expulsado a los puritanos.  

    Harriet pensó que ella no era puritana en realidad, lo fue luego de casarse con un pastor puritano.  

    Su sonrisa se esfumó al pensar en Nath y tuvo la sensación de que estaba allí reprendiéndola por no llevar la cofia de puritana cubriendo su cabeza, por coquetear con el holandés, aunque sólo fuera una conversación… 

    Y en mitad de la reunión luchó contra ese sentimiento de rabia y culpa. Su esposo estaba muerto y nada le devolvería la vida, su futuro era incierto y el holandés se le había declarado el día anterior, le había declarado su amor. Y le había pedido matrimonio para cuidarla porque temía que ese pirata le hiciera mucho daño.  

    Tal vez no estaba preparada para casarse, pero debía hacerlo. 

    Y como si notara que se sentía mal en esos momentos él le preguntó qué le pasaba. 

     —Nada…. Sólo recordaba viejos tiempos, señor Van Rhyn.  

    Él sonrió. 

     —Espero que sean gratos recuerdos. 

    No, no lo eran. Pero no lo dijo.  

    Cuando la acompañó a su cuarto Harriet se detuvo y lo miró. 

     —Señor Van Rhyn. Debo decirle algo —dijo y se sonrojó.  

    Él la miró muy serio y ella luchó por vencer el miedo que sentía, el miedo y la inseguridad y la culpa, todo eso. 

     —Usted me pidió matrimonio y yo lo rechacé, tuve miedo y creí que no era correcto por respeto a mi esposo que falleció hace poco.  

     —Entiendo sus razones, señora Stevenson. Sé que fue prematuro, pero le ruego que no piense mal de mí, que quiero aprovecharme de su desgracia… 

     —Descuide, nunca pensaría mal de usted, señor Van Rhyn. Yo sólo le pido un tiempo, no lo estoy rechazando, un tiempo para sentir que estoy haciendo lo correcto y que usted aún mantiene en pie su propuesta.  

    Esas palabras sorprendieron a su antiguo enamorado. 

     —¿Acaso cree que cambiaría de opinión? 

     —Es que no lo sé, necesito tiempo por favor, sólo eso le pido. 

     —Por supuesto, señora Harriet. Esperaré a que me acepte, pero no la dejaré sola aquí. Temo que tendrá que mudarse a Donker house y no sería eso correcto si no me caso con usted antes. Aunque sólo sea para cumplir las formalidades y que su reputación no sufra ningún daño. 

    Pero ella no quería mudarse a Donker house, no quería dejar la mansión de las lilas ese era su hogar y confiaba en que pronto sus hermanos menores pudieran regresar. Tenía mucho que hacer, ver qué haría con el legado que le quedaba, si se iba al feudo del holandés no podría hacerlo.  

     —¿Entonces se casará conmigo, Harriet? —preguntó él esperanzado. 

    Ella asintió, pero él no la besó como temía y deseaba, sólo tomó su mano y le deseó un buen descanso. 

    Sólo que a solas en su habitación Harriet sintió que no podía conciliar el sueño, no hacía más que pensar que pronto sería la esposa de Van Rhyn y recordaba turbada ese beso robado de días atrás. 

    ************ 

    Al día siguiente descubrió que su habitación estaba trancada y no podía abrirla. Aturdida trató de abrirla, pero no pudo hacerlo. ¿Qué rayos era eso?  

    Golpeó la puerta desesperada y poco después apareció su fiel doncella Rosie.  

     —Señora, ¿está bien? 

    Rosie tenía la cofia caída y se veía terrible, como si no hubiera pegado un ojo en toda la noche. 

     —¿Por qué estaba trancada la puerta de mi habitación, Rosie? ¿Qué te pasó? Te ves terrible. 

    Ella la miró crispada.  

     —¿Es que no lo recuerda? Los piratas señora, regresaron y se llevaron a su hermana Cathy. 

    Harriet retrocedió aterrada. 

     —Pensé que había sido una pesadilla. Anoche…  

    Recordó los ruidos y luego la llegada de su doncella para decirle que iba a trancar su puerta porque habían ido los piratas.  

     —Pues no lo fue señora Harriet, ese demonio estuvo esta madrugada en la mansión y se llevó a su hermana por la fuerza y a otras mujeres. Uno de ellos vino aquí pero el holandés no lo dejó salirse con la suya. 

    Harriet recordó el episodio temblando. Las voces, los gritos y ese misterioso hombre que había querido entrar en su habitación.  

     —Oh el holandés, el señor Van Rhyn. 

    Su doncella la miró angustiada. 

     —Recibió golpes, y lo hirieron, pero se recupera… ese maldito hombre escapó y se llevó a su hermana. Lo hizo. 

    Harriet se crispó. 

     —No puede ser. 

     —Al parecer el pirata inglés también la quería a usted, señora, para entregarla a uno de sus hombres, pero sólo pudo llevarse a su hermana.  No lo sabían… Creyeron que la señorita Catherine estaba a salvo, pero mientras luchaban contra los invasores descubrieron que no estaba, se la habían llevado. Como no pudo llevársela a usted, se llevaron a dos fregonas, a Phoebe y a Tibby.
            Harriet se arrastró sintiendo que la habían sedado demasiado y se quejó. 

     —Tengo que ir a ver al holandés… mi hermana, mi pobre hermana. Ese maldito me traicionó, juró que devolvería a mi hermana y ahora ha vuelto a llevársela.  

     —Bueno, ella no gritó señora, no avisó a nadie, sospecho que quiso irse —le informó su doncella. 

    Sí, por supuesto, la pícara Catherine había ido muy contenta con su raptor.  

    Ella recordó los gritos y lo asustada que estaba y también a ese hombre, ese pirata de tez cetrina entrando en su habitación. El holandés la había salvado una vez más. Él sabía que ese bandido regresaría, siempre lo sospechó, aunque por las razones equivocadas, no había vuelto por el tesoro sino por Catherine y por dos fregonas de la mansión. Cuando supo que se habían llevado a su hermana quiso salir de su habitación, pero descubrió que estaba cerrada.  

    Tenía que ver al holandés, deseaba hacer todo a la vez y sufría un horrible desasosiego.  

    Pero dejó de quejarse al comprender que había estado a punto de ser llevada en un barco con un temible pirata. Ahora su pobre hermana sufriría esa horrible suerte, pero ella debía sentirse feliz porque amaba a ese hombre, estaba loca por él. Aunque no creía que pudiera estar conforme con la forma en que ese truhán había entrado en Nueva Esperanza. Quizás con el tiempo lograra cambiar a ese demonio. tal vez lamentaría haber sido raptada. 

    Pensó en holandés y supo que había sido una tonta y en cuanto pudo fue a verlo a su habitación.  

    La había salvado de un horrible destino y ella había sido tan ingrata…  

    Tenía que compensarle y convertirse en su esposa. Porque de haberlo matado como debió intentar ese pirata, ya no tendría boda. Ni lo habría vuelto jamás. 

    Se detuvo en su habitación para verle, aunque no fuera correcto no le importó. Por segunda vez la había salvado. 

    Estaba despierto y tenía una venda en un brazo y el rostro hinchado por los golpes. Gimió al verle, debió ser un combate feroz a juzgar por las heridas. 

    Parecía dormido, debía estarlo, pero su presencia lo despertó. 

     —Lo siento señor Van Rhyn. No quise despertarlo. 

    Él sonrió al verla y su mirada se iluminó, a pesar de las heridas, de tener el rostro levemente hinchado de un costado. 

     —No importa eso, soy feliz de saber que está a salvo. ¿Está usted bien? ¿Ese demonio le hizo daño? 

     —No, no… llegó usted a tiempo. 

     —Lamento lo de su hermana. 

    Harriet se detuvo y se sonrojó, no era correcto que estuviera en el cuarto de un hombre viudo que no era su esposo, pero rayos, no le importó, estaba harta de dejarse doblegar siempre por las convenciones de lo que era correcto. 

     —Usted me salvó y se lo agradezco. Estoy bien y sólo quería agradecerle y saber cómo estaba.  

    Se acercó un poco más para supervisar las heridas.  

     —Estoy bien, sólo son rasguños. Lamento no haber estado más atento, anoche me dormí, debíamos montar guardia en la casa, pero creo que alguien me dio algo de beber que me durmió demasiado. A tres de mis hombres también les pasó, temo que los durmieron. —la miró mortificado —siento lo de su hermana.  

    Harriet lo miró. 

     —No se culpe por eso, debí suponer que regresaría por ella. Pero me alegra saber que usted está salvo porque temí lo peor…  Señor Van Rhyn perdóneme… cuando me dijo que ese hombre estaba en las costas merodeando no tomé en serio esa amenaza. No pensé que se atreviera a venir y mucho menos que intentara llevarme a mí, fue tan inesperado, pero no fue por ingenua que me confié, señor Van Rhyn.  

    Harriet decidió contarle la verdad sobre el tesoro, no tenía sentido ocultarle lo que había pasado. Si lo hubiera hecho él habría podido ayudarla mucho antes. Fue una tonta al callar. 

    La cara de asombro del holandés fue evidente. 

     —Lo siento… es que mi madre me confió ese secreto, el mapa del tesoro estuvo siempre conmigo y nadie debía saber. Pero ya no existe, sólo esas bolsas de moneda que ese bandido me entregó ese día como compensación. Jamás esperé que regresara y quisiera llevarme se lo juro. 

     —Señora Harriet, usted fue expuesta a un gran peligro con ese mapa, ese hombre pudo hacerle mucho daño. Imagino que tuvo suerte de escapar ese día, que el pirata sólo pensó en ocultar su tesoro en algún lugar y regresar por su hermana después. 

     —Es verdad, creo que no comprendí el peligro, me pidieron que guardara el secreto, pero luego sentí tanta culpa… de haberle dicho del mapa la primera vez, de haberle entregado ese mapa en vez de querer conservar el tesoro. Causó mucho daño a mi familia y me alegro que ese hombre se haya marchado muy lejos señor Van Rhyn, aunque lamento que se llevara a mi hermana. Supongo que esa fue su venganza.   

     —Bueno, al menos si tiene el tesoro y a su hermana no regresará más a estas tierras y habrá paz.  

     —Jamás lo habría imaginado, jamás pensé, se lo juro señor Van Rhyn. Todo esto …. Escuche, ese hombre cortejaba a mi hermana en secreto, se acercó a ella y la enamoró y por eso vino aquí, se ganó su confianza y de alguna forma averiguó del tesoro. 

    El holandés escuchó su historia consternado. 

     —Guardaba demasiados secretos, preciosa —dijo al fin. 

    Harriet lo miró mortificada. 

     —Eran secretos de familia, señor Van Rhyn, debía callar. Por respeto a la memoria de mi padre. 

     —Secretos funestos que casi la empujan a un cruel destino. Espero que haya aprendido la lección ahora y acepte convertirse en mi esposa. Mi proposición sigue en pie.  

    No fue la frase más feliz, no era así como esperaba convertirse en su esposa, pero debía rendirse ante lo inevitable.   

    Ella lo miró fijamente y le dijo: 

     —Me casaré con usted, señor Van Rhyn, pero antes de aceptarle quiero preguntarle primero si acepta mis condiciones.  

    Su respuesta lo dejó encantado. 

     —¿Entonces no me hará esperar como dijo aquella vez? 

     —No…  

     —Bueno, dígame sus condiciones, estoy seguro de que llegaremos a un buen acuerdo usted y yo —sonrió alentándola a continuar.  

      —Señor Van Rhyn, no quiero estar encerrada en Donker house y quiero poder visitar a mi madre y a mis parientes en Boston con libertad. Y también le pediré que mantenga en secreto lo ocurrido con mi hermana y el tesoro, todo lo que le dije del tesoro, le ruego que no se lo diga a nadie. 

     —No suelo divulgar los secretos de mis allegados, señora Stevenson. ¿Y qué otra condición me impondrá señora?  

    Ella se puso más colorada aún. 

     —Sólo esas, señor Van Rhyn. 

     —Señora Harriet, quisiera aconsejarle que mude a su madre y a sus parientes a una villa lindera de Donker house pues aquí ha habido traición por parte de los sirvientes, no sabemos si lo hicieron amenazados o sobornados por ese pirata. Ahora no podemos averiguar quién lo hizo, pero no es conveniente conservarles ni tampoco que su madre se quede sola aquí con su tía, son dos mujeres solas en un mundo hostil. Por eso he insistido en que todas se muden a mi feudo. 

      —Supongo que tiene razón. Este lugar ha dejado de ser seguro. 

      —Es lo mejor para todos.  Deje todo en mis manos, no se preocupe. Es mejor así. Sólo quiero pedirle algo, preciosa… nada de secretos conmigo cuando se convierta en mi esposa. 

     —No habrá más secretos, tiene mi palabra.  No eran secretos míos, eran de mi familia. 

     —Pero yo seré su familia en el futuro y no quiero que me esconda nada, por favor.  Confíe en mí, sé que no será sencillo y que estaba boda será precipitada, pero estará a salvo. 

     —Sin secretos, tiene mi palabra señor Van Rhyn. Gracias por su ayuda por… 

     —No tiene nada que agradecerme, lo hice por la mujer que sabía un día se convertiría en mi esposa. Y no me detendré hasta conseguirlo —dijo y tomó su mano. 

    Ella sonrió con timidez.  

     —Prometo compensarle, seré una buena esposa para usted señor Van Rhyn.  

    Él miró sus labios y sin poder contenerse le dio un beso suave y fugaz,  

    ************ 

    Luego de la horrible tempestad llegó la calma. 

    El holandés tardó unos días en recuperarse y muy pronto estuvo listo para organizar la inminente boda y también la mudanza de su madre y su tía a una villa de su feudo. Una casa espaciosa y moderna, con muchas comodidades que tía Hester aprobó de inmediato. 

    Tío Edward fue consultado al respecto y él los visitó una semana después visiblemente afectado por lo ocurrido con su sobrina Catherine habló en privado con tía Hester y luego con Harriet. 

     —Te felicito por tu boda, aunque no sea un buen momento ha sido una sabia decisión —le dijo.  

    Harriet se sonrojó. 

     —Gracias, tío Edward. 

     —Es un buen hombre y creo que cuidará de ti, pero no puedo pedirle que también se encargue de vuestros hermanos. No después del daño que ha causado ese hombre… Creo que es mejor que permanezcan bajo mi tutela. Tía Hester no puede más que cuidar de vuestra madre. 

    Y tras decir eso se marchó. Harriet sintió que echaría de menos a sus hermanos, pero no podía hacer nada al respecto, iría a visitarles en el futuro. Sintió pena al ver que su familia había quedado tan separada. 

     —Es lo mejor —dijo su tía al verle partir desde la ventana del comedor. —Tú tendrás una familia ahora y tus propios hijos, no podrías cuidar de ellos. 

    Harriet parpadeó inquieta. 

     —Tía Hester, tal vez no pueda tener hijos —dijo de pronto. 

      —¿Pero por qué dices eso? —su tía parecía sorprendida. 

     —Porque tal vez sea verdad.   

     —No debes pensar eso, querida. 

     —Pero estuve más de un año casada con Nathaniel y no logré quedar encinta ni una vez. 

    Su tía apartó la mirada sonrojada. 

     —Bueno, fue voluntad del Señor, Harriet ahora será distinto. 

    Era la primera vez que expresaba su temor en voz alta, había prometido convertirse en la esposa del holandés y la preocupaba no ser la mujer adecuada. No poder engendrar un hijo… 

    La asustaba pensar en la intimidad, eso también, por qué negarlo. Pero no dijo nada al respecto, no habría sido delicado.  

    





   



 Donker house 

    Pasaron muchas cosas las semanas siguientes, su familia abandonó la granja Nueva Esperanza luego de arrendar la finca a una familia puritana, y se quedaron allí hasta la boda. Era una casa mucho más pequeña, pero tía Hester estuvo conforme. Su madre parecía contrariada pero no dijo nada. Últimamente pasaba el día entero durmiendo y al despertar ya no reconocía a nadie más que a su hermana, a la tía Hester. 

    Harriet pensó que el lugar era apropiado pero su tía estaba algo extraña ese día. 

     —¿Echas de menos la granja, ¿verdad? —le preguntó cuando estuvieron a solas.  

    Ella asintió en silencio. 

     —Todos nuestros recuerdos de infancia estaban allí, además nuestros criados…  

    La familia que había arrendado la granja no podría pagar tantos y muchos se quedaron sin empleo. A Harriet no le afectó, miró a la distancia la mansión de Donker house y suspiró. Era un sitio inmenso y algo silencioso, misterioso… rodeado por espesos jardines y plantas exóticas… 

    No podía creer que pronto se convertiría en la señora de esa mansión. 

     —Harriet, mira, ha venido el señor Van Rhyn a visitarnos. Aunque creo que viene por ti. 

    Harriet se tocó el cabello y fue a cambiarse el vestido.  

    No esperaba su visita tan pronto, pero sabía que ese día la llevaría a almorzar a Donker house para que conociera a su nueva familia. Todos los Van Rhyn estarían reunidos.  

     —Dile que aguarde, debo prepararme. 

    Ya no llevaba luto y tuvo que sacar de su sala de vestir antiguos vestidos de soltera, más alegres pues él le había pedido que abandonara el luto. De repente se sentía como si fuera soltera, pues luego de su boda su esposo le había ordenado que llevara ropa sencilla pues pertenecían a una religión muy estricta que no admitía joyas, ni encajes ni nada suntuoso en las damas.  

    Se sentía algo rara llevando esa ropa y en verdad que trataba de que no fuera muy ostentosa pero finalmente optó por un vestido azul elegante pero sencillo, con cuello y mangas de encaje blanco para darle un toque menos serio al traje de salir. 

    El cabello lo seguía llevando en un moño pues no se sentía cómoda soltándolo como si fuera una muchacha, y por supuesto el pequeño sombrero de capelina pequeño. 

    Fue a su encuentro momentos después, algo nerviosa pues temía no ser bien recibida en la importante familia del holandés.  

    Él la miró encantado y Harriet pensó que estaba muy guapo con su chaqueta larga negra y ese sombrero negro alto, los pantalones grises de buen corte, las botas altas… era un hombre elegante y muy atractivo. Se sonrojó al sentir sus palabras de admiración. 

    Harriet tembló cuando tomó su mano y se inclinó ante ella para besar su mano.  

    La primera visita a la mansión fue algo extraña. Harriet vio la mansión envuelta en esos árboles inmensos y frondosos de una tonalidad verde gris y se estremeció. Era inmensa como uno de esos edificios europeos que sólo había visto en los libros ilustrados de arte que se conservaban en la biblioteca. 

     —Os agradará vivir aquí. Es un lugar seguro —le dijo él mientras tomaba su mano y la conducía al interior. 

    Harriet pensó que era un edificio majestuoso, especial. 

    Y cuando entraron se encontró criados silenciosos que le dieron la bienvenida formados en fila, como si ya fuera la señora de la mansión. Todos eran muy serios y portaban uniformes, casi como si fueran soldados… sus movimientos, sus gestos….  

     —Primo Eric, primo Eric —gritó alguien desde el salón. 

    Fue entonces que Harriet vio que un grupo de personas, elegantes y silenciosos aguardaban en la sala principal para saludarla. Los Van Rhyn, reconoció a Edward, el antiguo pretendiente de su hermana. 

    Pero quien había gritado era una joven de cabello castaños y ojos muy azules, y aspecto aniñado, aunque debía tener más de veinte años, caminaba y hablaba como una niña. 

     —Es mi prima Josephine, ¿la recuerda? 

    Josephine… sí, la recordaba. Sufría un retraso y sólo la había visto algunas veces, no podía llamarla amiga, y sin embargo la joven se le acercó muy risueña y confiada y luego de saludar a su primo la saludó a ella. 

     —Bienvenida a Donker house, señora Preston —dijo. 

    Y la miró con una sonrisa radiante.  

    Iba a decirle que era la señora Stevenson, pero se contuvo. Pronto sería una Van Rhyn. 

    Harriet miró a la que era la parienta de su esposo. No era guapa, pero era vivaz y parecía muy contenta de que estuviera allí. Harriet le agradeció y entró en el salón para saludar al resto de los invitados. 

    Fueron muy amables con ella, pero la casa se le antojó inmensa y extraña. No se parecía en nada a su antiguo hogar. Los colores eran oscuros, aunque el mobiliario era muy elegante.  

    Su prometido se sentó a su lado luego de presentarla uno a uno a sus parientes, lo notó algo tenso mientras la presentaba, aunque tal vez lo imaginó. 

    En verdad que todos fueron muy cordiales y prudentes…  

    ************ 

    Finalmente llegó el día y Harriet se convirtió en la esposa del holandés en un ceremonia íntima y discreta, con la sola presencia de sus familiares más cercanos. 

    Estaba muy nerviosa ese día y ansiosa. 

    Y también triste al pensar en su hermana Cathy. Lo ocurrido esa noche con el pirata la marcaría por mucho tiempo, no había dejado de pensar en ella. y le había pedido a su futuro esposo que la ayudara a encontrarla, pero sabía que era casi imposible pues el barco pirata había zarpado ese mismo día y su rumbo era incierto. Era una época mala del año para navegar por el frío y las corrientes heladas del norte, lo escuchó a Van Rhyn hablar con unos aldeanos ese día. 

    Estaba recuperado y se veía tan guapo en su traje oscuro.  

    Harriet llevaba un vestido color crema muy bonito y tembló al ver entre los presentes a un caballero muy parecido a su finado marido. Fue un momento, luego comprendió que el parecido era leve, aunque inoportuno y se preguntó con angustia si Nath la estaría mirando furioso desde el cielo por lo que acababa de hacer. 

     —Felicidades mi niña, has hecho bien —le dijo tía Hester.  

    Su madre no había asistido a la ceremonia, pero sí lo hicieron sus hermanos, sus tíos y primos. Fue una alegría volver a verlos.  

    No hubo festejo, sólo un banquete para los familiares y un brindes, pero todo fue muy discreto.  

    Harriet se sintió muy rara y extraña, pero comprendía que el matrimonio era un sacramento y que acababa de decir sus votos y jurar que sería la esposa del holandés para siempre. Su matrimonio anterior había sido tan distinto, apartó esos pensamientos mortificada preguntándose si Nath le guardaba rencor por haberse casado tan pronto. De cierta forma la avergonzaba. 

    Miró el gran salón inquieta. 

    Conocía la mansión pues había ido varias veces de visita antes de la boda y tuvo oportunidad de conocer a los parientes de su futuro esposo; sus primos y la tía que vivía en la mansión.  

    Llegó la noche y la novia se retiró a descansar a sus nuevos aposentos. 

    Una doncella acudió para ayudarla con el aseo y el cambio de vestido. 

    Ya no era una joven asustada en su primera noche de bodas y eso le daba alivio. Había estado tan nerviosa la primera vez casi se había casado forzada por sus padres y aunque sentía afecto por Nath, fue distinto cuando se convirtió en su marido. Y se preguntó si Van Rhyn también cambiaría ahora que era su esposo… 

    Se sumergió en la tina de loza tiritando pues siempre le daba frío desnudarse. El agua caliente y perfumada la envolvió y se dejó mecer por su calor y suavidad.  

    Esperaba que su marido fuera a visitarla. Era su noche de bodas y sabía lo que le esperaba y no quería dejar de cumplir con su deber y se miró ante el espejo sonrojándose. 

     —Señora, aquí le traigo vino especiado. Se lo envía su esposo —le dijo la sirvienta entregándole una copa de vino rebosante.  

    Harriet pensó que necesitaría más de una copa, pero no lo dijo, en realidad sólo bebía durante las celebraciones, muy rara vez lo hacía. Pero al sentir el vino dejó de temblar y de sentirse nerviosa. 

     —¿Mi esposo vendrá? —le preguntó entonces.  

    La doncella asintió.  

    Harriet tembló al ver entrar al conde holandés poco después como una sombra, entró silencioso y se detuvo frente a ella sin dejar de mirarla. 

    Ya no estaba tan nerviosa, el vino había empezado a hacer efecto, pero cuando él se le acercó ella se alejó de forma instintiva, aturdida por la situación y algo asustada.  

    Él holandés se detuvo y la miró muy serio. 

     —Todavía no puedo creer que seas mi esposa, Harriet —murmuró y sonrió de forma inesperada como si esa boda fuera un triunfo largamente anhelado.  

    También a ella le costaba creerlo, pero por distintas razones, por supuesto.  

     —Tranquila. No tienes que ser mía esta noche —le dijo él de repente. 

    Ella parpadeó inquieta pero no estaba asustada por eso, sabía lo que le esperaba y quería estar con él, quería ser su esposa. 

     —Es mi deber de esposa y usted dijo que necesitaba el afecto y los cuidados de una mujer —le recordó ella con cierto orgullo. Pues no quería que pensara que era una melindrosa.   

     —No es mi intención forzarla ni precipitar las cosas. Necesita tiempo —respondió él muy seguro de lo que decía. 

    Al ver que se alejaba Harriet se crispó. 

     —Pero es nuestra noche de bodas, señor Van Rhyn. ¿Cómo puede marcharse así? —sintió el corazón acelerado y ganas de llorar. Temía y deseaba ese encuentro de una forma extraña.  

    Él se acercó y la miró.  

     —Sí, sé que es nuestra noche de bodas, pero también sé que la obligué a casarse conmigo. No hay prisa.  

    Pero sus ojos le decían otra cosa, tuvo la sensación de que su marido la deseaba y se moría por hacerla suya esa noche.  Ya no era una jovencita asustada, había tenido un esposo antes. 

     —Soy vuestra esposa, señor Van Rhyn mi vida os pertenece ahora, soy vuestra y es mi anhelo que me toméis y no que me rechacéis como si no desearais mi compañía. Por favor. 

    Su mirada cambió cuando le dijo eso. No era el mismo, algo cambió en él, sus ojos echaron chispas de repente. 

     —¿Estáis segura de eso hermosa? —la forma en que le dijo hermosa la hizo temblar. —¿Estáis segura de que estáis lista para convertirte en mi mujer? 

     —Por supuesto que sí, es mi deber y por eso acepté convertirme en vuestra esposa.  

     ¿Acaso no la tocaría, no intentaría hacerle el amor esa noche? Pensó que la deseaba y de forma cruel y soberbia la arrastró a ese matrimonio con la excusa de que debía cuidarla.  

    Él se acercó y la abrazó y le dio un beso impulsivo y ardiente, un beso posesivo que le decía a las claras cuánto la deseaba. Pero ella se quedó tiesa sin saber qué hacer, sintió miedo y algo que no logró entender cuando él en un arrebato la llevó hasta la cama.  

     —Estás asustada, tiemblas cuando me acerco a ti. No estás lista y lo entiendo… yo te obligué a esta boda, pero soy un caballero y jamás te obligaría a ser mi mujer en la intimidad si no estás lista para ello —le dijo —Calma, no hay prisa, tenemos tiempo. 

    Y lentamente se apartó de ella, lo hizo como si le costara hacerlo.  

    Harriet lloró al ver que se iba y la dejaba sola en su noche de bodas, había esperado un amante ardiente y exigente, tierno y tirano…  

    Y de pronto comprendió que su ausencia le dolía más que la timidez y la reserva que le provocaba el pensamiento que él la haría suya. Pero no podía hacer nada, había sido su voluntad y debía respetarla. 

    A lo mejor no se sentía preparado o creía que era muy pronto.  

    Pensó que como su otra noche de bodas lloró, pero por distintas razones.  

    La vez anterior lloró porque se sentía rara y confundida ahora lloraba porque no era la noche de bodas que había deseado ni esperado. 

   ************ 

    Los días pasaron y los recién casados dormían en cuartos separados, pero nadie excepto los novios lo sabían. Harriet se acostumbró a dormir en el lecho nupcial vacío, aunque la deprimía bastante lo aceptó. 

    Su esposo pasaba mucho tiempo ausente de la mansión y ella trataba de organizar los asuntos domésticos con la ayuda de la señora Scott, el ama de llaves y la cocinera. 

    El tiempo era muy inclemente y para distraerse leía algún libro o cosía sus propios vestidos, pues la modista que tenían en la mansión era demasiado vieja y no podía siquiera enhebrar una aguja. 

    Harriet pensaba en su hermana con frecuencia y no dejaba de rezar por ella, si al menos tuviera la certeza de que había llegado sana y salva a destino, pero sabía que si la habían llevado a Inglaterra el viaje podía durar eses.  

     —¿Qué miras, querida? ¿Una carta de algún viejo admirador? —dijo una voz familiar. 

    Sólo la prima de su marido podía hacer una observación tan impertinente y entrar en su habitación y casada sin llamar antes pero ese día la encontró de mal humor. 

     —Josephine, por favor, toca antes de entrar —le dijo furiosa. 

    Ella le sonrió de forma tonta. La pobre sufría un retraso y era como un fantasma en la mansión, iba y venía de la mano de su tía anciana que la cuidaba como si fuera una niña de diez años y tenía su edad o era mayor. 

     —Lo siento… mi primo nunca viene aquí en las tardes —señaló. 

    Harriet se sonrojó. 

     —¿Por qué lo dices? 

     —Porque él visita a una amiga viuda que tiene… es muy hermosa ¿sabes? 

     —¿Qué has dicho? 

     —No te pongas así, es tu esposo ahora, pero tía dicen que los hombres tienen la necesidad y tú eres una esposa muy fría. 

    Aquello era inaudito. Sólo porque esa niña sufría una tara se creía con derecho a decir cualquier cosa sin ningún tacto. 

     —No sé de qué estás hablando, mi marido no visita a ninguna amiga viuda. 

    Ella le sonrió de forma cruel, era una chica rara, medio loca, medio tonta, con retraso, pero de lengua afilada y sincera, muy sincera como todos los locos de este mundo. Así que si le decía eso debía ser verdad. 

     —Es verdad… él la visita luego de que murió su esposa, porque es su amante. Ayer lo vio irse para ese lado, a la mansión de las lilas. 

     —Tal vez lo imaginaste. 

     —No, no lo imaginé 

    Harriet frunció el ceño y se mordió la rabia, pero no dijo nada. Luego ajustaría cuentas con su marido. ¿Así que a ella la dejaba sola en sus aposentos porque tenía una dama que suplía esa necesidad? ¿Por qué rayos se había casado con ella entonces? 

    Pero una dama no podía cometer la indiscreción de mencionar las aventuras de su marido, debía ser paciente y tolerarlas, aunque en Nueva Inglaterra se luchaba por erradicar los pecados de los hombres, especialmente la lujuria. El reverendo William predicaba que un hombre debía tomar esposa joven y si la perdía por una fatalidad debía casarse de inmediato pues la soledad era mala consejera. Algo similar predicaba su esposo en el templo. 

    Esa noche durante la cena apenas pudo conversar con su marido, unos amigos lo mantuvieron alejado conversando con él. Había visitas en la mansión y ella debía oficiar de anfitriona. Pero la cabeza de Harriet era un torbellino, no dejaba de pensar en su esposo visitando a su vieja amiga.  

    Lo miró a la distancia con pena y rabia, era un hombre guapo y muy atractivo para las damas de esa comarca, hasta las esposas de sus amigos lo rondaban y se mostraban sonrientes sin perderlo de vista y ella no era más que una esposa de nombre, una esposa de papel.  

    Su mirada la hizo temblar a pesar de la distancia y sus absurdos celos, la miró de una forma que la hizo temblar.  

    Se preguntó si acaso la quería todavía, si había sufrido por su abandono y por eso le costaba tanto perdonarla y acercarse a ella en esos momentos. Por eso evitaba su compañía en las noches y la obligaba a dormir en cuartos separados. 

    Sus pensamientos volaron lejos, a ese día en el que iba a hablarle, lo sentía, intuyó que le pediría matrimonio y por eso se alejó, buscó una excusa para alejarse de forma cobarde. Lo hizo. Luego decidió casarse con su antiguo amigo sólo porque él no la ponía nerviosa con solo mirarla como ocurría con el holandés. Había escapado de él en el pasado porque la hacía sentir cosas mariposas en el estómago y nervios, cosas que no podía entender, pero la asustaban. Y ahora estaba atrapada en su mirada y era su esposa, se había convertido en su esposa. Jamás pensó que un día pasaría. 

     —Señora Van Rhyn, lamento mucho lo de su esposo el reverendo Nathaniel. Era un buen hombre —dijo de pronto un comensal que hacía rato intentaba llamar su atención. 

    Era un teniente irlandés de cabello rojo y mirada fuerte, Harriet asintió pensando que era poco delicado mencionar a su esposo fallecido en esos momentos.  

    Y como el comensal no se dio por aludido ni entendió que no quería hablar continuó: 

     —¿Cómo murió? Sufrió un ataque dicen. 

     —Falleció defendiendo la casa de mi familia, señor MacNeil. 

    El irlandés asintió. 

     —Una verdadera tragedia. Se echará de menos su presencia, era un hombre bueno que daba sermones muy edificantes. Su ejemplo y su vida recta… es muy triste, pero he oído historias siniestras al respecto. Hay quien cree que fue asesinado. 

     —Señor MacNeil por favor, es un tema muy reciente y doloroso para mí.  

     —Oh claro entiendo, discúlpeme.  

    Miró a su esposo con tristeza, habría deseado estar a su lado y conversar, pero no era posible. Tenían invitados y se quedarían varios días pues la nieve los había obligado a buscar refugio, iban camino a Boston para una boda y harían escala en Providence hasta que la tormenta de nieve pasara.  

    De pronto vio a la prima de su esposo conversar con un joven muy apuesto que formaba la comitiva de viajeros hacia la gran ciudad. Ante la mirada atenta de su tía.  

    Van Rhyn la miró y Harriet se sonrojó.  Lo echaba tanto de menos. 

    ************ 

    Días después, Harriet vio a su esposo salir caballo solo y se preguntó si iría a visitar a su amiga viuda.  Sintió tanta rabia que no apartó la mirada hasta que lo vio alejarse.  

    ¿Acaso tenía una amiga como sabía hacían los caballeros ingleses? 

    Debía buscar la manera de atraerlo hacia ella, no quería que su esposo cayera en el pecado ahora por orgullo o por no poder saciar su necesidad.  

    Sin embargo, no se atrevía a dar el primer paso, era muy tímida y sinceramente habría muerto de vergüenza de tener que decirle tal cosa. 

    Para distraerse fue a ver a su madre a la casita del lago. Podía ir andando y le haría bien salir de la atestada mansión. En esos momentos no estaba de humor para charlar con los invitados ni con la familia de su esposo, se sentía nerviosa, inquieta. Ese matrimonio no era lo que había esperado, su esposo la dejaba mucho tiempo sola y además estaba alalí de adorno prácticamente.  

    Mientras caminaba sintió pasos que la seguían y se detuvo inquieta, al comienzo pensó que lo había imaginado, pero al volverse y mirar notó que no había nadie. Tal vez era el sonido de la brisa y las hojarascas secas que pisaba. Siguió su camino y al llegar a la casa donde vivía su familia sintió el relincho de un caballo alejándose y se detuvo bruscamente. Rayos. 

    Entonces alguien sí había estado tras sus pasos y había regresado. No pudo ver quién era por la distancia y entró en la casa. 

    Su tía la recibió muy contenta, se encontraba dando un paseo matinal con su madre que había insistido en salir a tomar aire.  

     —Hola querida, qué guapa te ves. ¿Has venido con tu marido? —preguntó su madre. 

    Harriet lo negó y tía Hester notó que algo le pasaba. 

     —Entra ven… pero has venido caminando sola? 

     —Tía por favor, queda cerca. 

    Su tía miró alrededor inquieta.  

     —Debiste pedir que te acompañara una criada. Este es un lugar inmenso, Harriet. 

    Ella recordó a esa sombra siguiéndola ese día y se preguntó si acaso los criados la espiaban o sería alguien más. Era una tontería, ¿quién querría vigilar sus pasos?  

    Acompañó a su madre en el paseo y al regresar, esperó a que se acostara para hablar con su tía en privado. 

    Estaba tan angustiada, tan preocupada por lo que acababa de saber de su marido. 

    Ella notó que algo andaba mal. 

     —Harriet, ¿qué sucede? Te noto extraña. ¿Pasó algo en la mansión? 

     —No… es que mi matrimonio no es lo que esperaba tía… todo ha cambiado. 

    Su tía la miró preocupada y la llevó aparte para que nadie pudiera oírlas. 

     —Qué ha pasado mi querida sobrina? ¿Has reñido con tu esposo? 

     —No… nunca hemos peleado. Van Rhyn es un buen hombre, pero creo que… es que Josephine me dijo que visita a una amiga viuda, tía Hester. Mi esposo tiene una querida.  

    Tía Hester la miró horrorizada, y muy sorprendida, no podía creerlo.  

     —Pero Harriet, eso no puede ser. Está recién casado… 

     —Hoy lo vi irse temprano, iba con su traje de montar y no sé… no quiero pensar que iba a reunirse con esa dama. 

     —Y cómo es que sabéis que… 

     —La prima de mi esposo, Josephine… 

    Su tía hizo un gesto de perspicacia. 

     —Querida, esa joven no está bien de la cabeza. No le hagas caso. Además… lo que dijo no tiene sentido. Eric Van Rhyn es un caballero y jamás he oído algo reprobable sobre él.  

     —Pero tía… por qué diría eso la prima si no fuera cierto, si no tuviera sospechas o… 

     —La pobre tiene un retraso y ciertas actitudes extrañas. No sé por qué vive con ustedes, debería vivir en otra casa y recibir cuidados especiales. 

    Harriet se sonrojó. 

     —En realidad no vive con nosotros tía, pero mi esposo la trajo porque pensó que me haría bien tener una amiga de mi edad para conversar. Todos sus primos son varones, excepto Josephine. Y él la aprecia mucho.  

     —Pues no creo que lo hizo esté bien, querida. Decirte que tu esposo visita a una amiga que es algo más que una amiga fue algo malicioso que me sorprende pues no creí que esa joven fuera así.   

     —Entonces piensas que es mentira? 

     —Por supuesto que sí. No creo que él sea esa clase de hombre. todos decían que quiso mucho a su esposa y lamentó mucho su muerte. Por eso estuvo muchos años viudo, aunque muchas damas se le acercaron ansiosas de atraparle. Esas cosas se saben…  yo no te habría aconsejado que te casaras con un hombre así. 

    Harriet se sintió como una tonta. Por supuesto que su esposo no era así, pero él no la buscaba, dormían en cuartos separados. Él decía que quería esperar, se sentía mal por haber precipitado su boda, pero … 

    Ella se sentía insegura. Sentía celos. Unos celos terribles y no dejaba de pensar quién sería esa viuda.  

     —No sé qué pensar, mi matrimonio no es lo que esperaba tía… nada fue lo que esperaba —le confesó luego casi desesperada. Necesitaba un consejo. 

     —Querida, ¿qué sucede? ¿No os lleváis bien? 

    Ella lo negó por supuesto.  

     —Está muy distante de mí, pensé que se había casado conmigo por amor, pero ahora no lo sé… es tan frío ahora. 

    Tía Hester no esperaba que dijera eso.  

     —Querida, el matrimonio no es un cuento de rosas, no todo tiene que ser perfecto… 

     —El matrimonio de mis padres lo era. 

     —Y el tuyo lo será, con el tiempo… intenta acercarte a vuestro esposo, ten paciencia. Vuestra boda fue algo apresurada, tal vez por eso se están conociendo mejor ahora. Pero todo va a cambiar con el tiempo. Ya verás. Ten paciencia y fe. 

     —Bueno, si tú lo dices… si dices que él sería incapaz de engañarme. 

     —No lo haría. Escucha, esa joven no es una compañía adecuada. La pobre es como una niña y dices cosas que… no debió decirte eso para empezar.  

    Harriet comprendió que tenía razón.  

     —Además, todos dicen que él te ama Harriet y se lo ve muy contento con su boda. Se lo ve feliz, eso ha dicho su tía el otro día en la mansión. Sé que es así y no debes dudar de ello. 

    Pero ella no se sentía tan segura de eso, ya no… 

    ************ 

    Al regresar a la mansión de Donker house vio a su esposo a la distancia y se acercó a saludarlo cuando descubrió que conversaba con una dama rolliza y pelirroja.  Genial. Más visitas pensó molesta.  

    Cerca de allí estaba Josephine observando todo con expresión de sorna. 

     —Querida, ella es la señora Eleanor Wumple, la viuda del coronel Wumple. Un viejo amigo de mi familia —la presentó Van Rhyn. 

    Viuda, pelirroja y con un escote que hacía algo más que insinuar sus atributos, Harriet se sintió enferma. ¿Cómo pudo ser capaz de traer a esa mujer a la casa? 

    No dijo nada y saludó por supuesto, era una mujer educada pero luego cuando almorzaron notó que esa mujer se sentaba al lado de su marido y le hablaba todo el tiempo.  Al parecer él encontraba muy agradable su compañía. Eran viejos amigos, o eso le dio a entender y ella le sonreía todo el tiempo y parecía apreciar especialmente su compañía. Harriet sintió que hervía de celos al pensar que esa mujer había sido la querida de su marido mucho tiempo y tal vez pensaran retomar su relación. Aunque en verdad le parecía un cinismo llevarla a la mansión como su invitada, era demasiado atrevido.  

    De pronto él se dio cuenta de que algo pasaba. 

     —¿Te sientes bien, querida? Tal vez desees descansar —le dijo. 

    Amelia Wumple le sonrió tontamente pero muy atenta a sus acciones como si quisiera que se fuera. 

     —Me iré si así lo prefieres —replicó mirando a la viuda Wumple furiosa.  

    Su esposo la miró contrariado y sorprendido por su respuesta. 

     —Querida, sólo pensé que estabas cansada y deseabas descansar antes de la cena —le respondió él y le sonrió cordial.  

    Harriet en cambio se sonrojó y se alejó sintiéndose furiosa y humillada de que su esposo prefiriera la compañía de esa mujer a ella. No podía creerlo. Le había ordenado que se fuera…  

    Tragó saliva y entró furiosa a sus aposentos nupciales, sus solitarios y tristes aposentos. Y pensar que su tía le preguntó ese día si estaba feliz de haberse mudado… no, no estaba feliz, nada feliz. Su esposo era un extraño, un hombre que no la buscaba en la intimidad y tampoco buscaba su compañía durante el día. ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué se casó con ella si no la quería y ni siquiera la deseaba? ¿Acaso era normal que un hombre casado buscara la compañía de una dama viuda? 

    Se angustió al pensar que tal vez quería castigarla por su traición al casarse con otro hombre y esa era la única razón por la que la había forzado a esa boda. Para castigarla, para humillarla acudiendo a su amante como si nada. 

    ¿Acaso viviría siempre así, sola en su habitación y sin más compañía que sus tristes pensamientos? 

    Tal vez sólo se había casado con ella para protegerla de los piratas, pero cuando le pidió matrimonio parecía un hombre tan enamorado, la había besado y en algún momento le dijo que ella debió ser su esposa mucho antes. ¿Acaso todavía le guardaba rencor por haberse casado con Nath y no haber esperado su proposición? 

    Habría deseado hablar con su hermana Cathy, ella sabría entenderla, aconsejarla pues a pesar de su rebeldía reciente habían sido confidentes y amigas. Pero su hermana no estaba y sus amigas estaban muy lejos para poder hablarles. Estaba sola, penosamente sola y aislada. Sumida en sus propios pensamientos y temores. Se sintió tan desdichada entonces. Siempre supo que el matrimonio no era un lecho de rosas, pero no imaginó que sería así y estaba tan herida ese día que no bajó a cenar, sino que cenó sola en su habitación pues, además, no se sentía capaz de soportar la presencia de esa mujer nuevamente ni ver a su marido conversar con ella. 

    La cama fría la envolvió una vez más, una cama matrimonial sin el calor de un esposo, mucho más fría y triste de lo que había sentido jamás… 

    ************ 

  

    Su tormento continuó los días siguientes pues al parecer la viuda pelirroja se quedaría en la mansión de forma indefinida junto a los demás invitados. Se sentía horriblemente invadida y necesitaba escapar, alejarse un poco. porque a pesar de que la mansión de Donker house era grande parecía faltar espacio para la soledad y la tranquilidad. Para estar a solas con su esposo… era todo lo que quería.  

    Llegó el domingo y su esposo se fue temprano a cabalgar con sus invitados y con la señora Wumple según las palabras de su nueva doncella Sophie.  

    Decidió sobreponerse al contratiempo y se levantó de la cama pues era domingo y debía asistir a misa y estar en paz. 

    Su esposo no la acompañaría esta vez, pero no le sorprendía, bueno, iría con su familia y listo. Había una capilla pequeña en el feudo muy nueva y bonita y allí encontraría consuelo.  

    Harriet estuvo pronta una hora después y se reunió con su familia, los pasó a buscar en su carruaje. 

    Su tía fue la primera en notar que su esposo no la acompañaba en esa ocasión, por segunda vez la dejaba sola. 

     —¿Qué sucede querida? ¿Es que sigues distanciada de tu esposo? —le preguntó. 

    Harriet no supo qué decir. 

     —Es que tenemos invitados y fueron a cabalgar todos juntos por el bosque esta mañana y prefirió su compañía a asistir a la iglesia —respondió sin faltar a la verdad. 

     —Pero tú no lo has acompañado. 

     —No… 

     —Querida, ¿pasa algo malo? —su tía bajó la voz cuando le hizo esa pregunta. 

    Harriet suspiró espero no era el momento para confesiones ni se sentía capaz de decirle a su tía la verdad.   

     —Es que llegaron visitas y veo poco a mi esposo ahora. 

    Tía Hester frunció el ceño disgustada.  

     —Te paciencia querida, debes ser tolerante con tu esposo. Ha estado mucho tiempo viudo y solo. Por eso se va con sus amigos como si fuera un hombre soltero. 

    Esa explicación era inesperada e insuficiente para ella. No justificaba lo que había pasado ni su frialdad y alejamiento desde su noche de bodas. Pensó que estaría ansioso de buscar amor y calor en sus brazos como todos los esposos lo hacían, pero él no, él se mantenía alejado y no hacía ningún esfuerzo por acercarse, al contrario, parecía cada vez más lejano. Y al pensar en eso lloró, no pudo evitarlo. Era demasiado. Habían pasado más de dos semanas desde su boda y cada día se sentía más sola.  

     —Oh Harriet, ¿qué sucede? Josephine ha vuelto a decirte cosas inconvenientes?  

     —No… Ella no es un problema tía. 

    La pobre Josephine era retrasada era como una niña, la había visto jugar con sus muñecas y hablarles como si fueran personas como haría una niñita de seis años y aunque su esposo le permite participar de alguna reunión familiar ella no siempre asistía. Estaba siempre al cuidado de dos nodrizas, la tía solterona y el doctor Richard que iba a verla alguna vez para recetarle tónicos para que estuviera tranquila.  

    Realmente Josephine no era un problema para Harriet. Al contrario, se distraía charlando con ella a veces, cuando no se comportaba como una niña de seis años.  

    Pero ese día se sintió terriblemente mal y luego de la misa habló con su tía en privado. 

     —Tía, mi esposo me deja sola, por eso estoy triste. 

    Ella la miró sorprendida, como si no pudiera creerlo, luego suavizó su expresión. 

     —Ten paciencia querida. 

     —Pero él no es un verdadero esposo. No me ha tocado, no me busca… dormimos en cuarto separados —le confesó desesperada. 

    Ahora su tía sí se preocupó. 

     —Qué extraño, es un hombre joven y de genio vivo… ¿acaso tú te has negado a sus brazos alguna vez? Dicen que los hombres se ofenden y se alejan de una esposa fría y renuente. 

     —No soy una esposa renuente ni mojigata, pero tampoco me ha buscado en la intimidad… temo que esté enfadado conmigo por haberme casado con Nath, él me lo dijo una vez, dijo que había escogido al hombre equivocado. Creo que todavía me guarda rencor por eso. 

    Harriet debió sentirse muy desesperada para contarle algo tan íntimo a su tía, pero no tenía a quién hablar.  Además, confiaba en ella, era una mujer sensata y discreta y sabía que había sido confidente de su madre y tenía muchas amigas, y por eso sabía cosas de la vida a pesar de haber sido siempre soltera. Esperaba que la aconsejara y que pudiera comprender mejor sus problemas maritales. 

     —Harriet, no sé por qué ha pasado esto, pero te aseguro que tu marido te ama, te mira de una forma y es verdad que tu boda lo hirió, todos lo comentaron. Pero no puede culparte por haberlo hecho porque en realidad él nunca llegó a pedirte matrimonio en el pasado.  Vuestra boda fue apresurada y muchos criticaron a Van Rhyn por habértelo pedido cuando has enviudado de forma reciente. En verdad creo que sí te ama y quiere protegerte, Harriet. Por eso te empujó a esta boda, porque sabía que así podría cuidar de ti. Eso es amor puro y genuino, creo que hace años que ese hombre te ama en silencio. Y en cuanto a lo otro… —hizo una pausa para aclarar sus ideas al respecto —tal vez sólo te esté dando tiempo. es consecuencia de lo anterior, como sabe que vuestro matrimonio fue celebrado con prisas no quiere apresurar las cosas.  

     —Sí, supongo que tienes razón, pero me parece raro que no se haya acercado… 

     —Tal vez espera una señal de tu parte, querida. Es un caballero, su forma de actuar así lo confirma. La intimidad es algo muy importante, y él deber temer que tú no lo desees. A ningún hombre le agrada sentirse así, ha de sentirse muy inseguro. Dime algo, ¿él intentó acercarse a ti en su noche de bodas? 

    Harriet se sonrojó. 

     —Sí… 

     —Y tú te asustaste o… 

     —No exactamente, pero… 

     —No estabas preparada supongo.  

    Harriet asintió.  

     —¿Lo ves? Es por eso, no debes preocuparte. Él se casó contigo no sólo para protegerte sino porque te ama. Y contra eso ninguna dama casquivana podría hacer nada. Deja de sentir celos, si estás en su corazón nadie podrá quitarte de allí. Y ahora son marido y mujer, están casados. Deja que él tome la iniciativa, que se sienta confiado a hacerlo. todo ocurrirá cuando sea el momento. ¿Realmente estás preparada para ser suya en la intimidad? Pensadlo. 

    Harriet no dijo nada. La conversación era ya bastante incómoda y no quiso agregar más. Pensó que su tía era una mujer sabia y por algo le decía esas cosas.  

    Ella quería ser su mujer, quería compartir su lecho y con el tiempo llevar un hijo suyo en su vientre, pues a pesar de haber estado casada en el pasado no había podido disfrutar las alegrías de la maternidad y ella sentía especial debilidad por los retoños, y los bebés le encantaban. Durante meses esperó que su esposo la embarazara, pero eso no había pasado, y antes de morir le había dicho algo que la inquietó y se preguntó si acaso él sufría algún problema que le impedía tener hijos. 

    Ahora estaba nuevamente casada y su esposo nunca la había tocado y eso la apenaba y avergonzaba un poco, la hacía sentirse mal, insegura pues en los días transcurridos no había dejado de pensar en ello. Al comienzo pensó que lo hacía por gentileza, por delicadeza, esperar a que estuviera lista pues él era todo un caballero es verdad, pero ahora que lo había visto acercarse a esa viuda pelirroja se sentía enferma de celos. 

    Su tía le dijo entonces que tuviera paciencia. 

     —A lo mejor te ve asustada. 

    Harriet lo negó de plano. 

     —Tía Hester, en mi boda anterior estaba muy asustada pero mi esposo no se detuvo porque se moría por mí.  

    Su tía la miró algo espantada por semejante confesión.  

     —No temo a la intimidad, quiero ser madre, quiero tener un bebé en mi regazo, sueño con eso, pero al parecer eso no pasará porque mi esposo me guarda rencor por haber sido la esposa de otro hombre.  

     —Ay mi niña, no digas eso. Sólo debes tomarte este tiempo para pensar y reza mi niña, pídele al señor paz y calma y mucha fortaleza para sobrellevar estos tiempos tan difíciles. 

    Harriet se había cansado de rezar y de pedir, siempre lo hacía, pero por momentos se desesperaba. No quería ser la esposa de un hombre sólo de nombre y que él visitara a su antigua amante a escondidas cuando tenía una esposa.  

    Regresó triste a la mansión Van Rhyn y miró nerviosa a su alrededor en busca de su esposo y de pronto apareció la prima Josephine como un fantasma con su muñeca de cara rota en brazos mirándola con una sonrisa. 

     —Mi primo ha regresado, está con ella ahora. 

    Se lo dijo así sin más, como decía todo, era como una niña que hablaba sin pensar y era por eso siempre terriblemente sincera. 

    Harriet miró a su alrededor angustiada y balbuceó: 

     —Por Dios… ¿dónde está mi marido ahora? 

    La jovencita meció a su muñeca y besó su cabeza, era muy dulce con sus muñecas y en ocasiones se olvidaba que estaba hablando y se ponía a jugar con ellas como si fuera realmente su madre. Pobrecita, jugaba a ser mamá como una niña de siete años que nunca crecería y aunque tuviera más de veinte calculaba siempre sería una niña y sin embargo al mirarla notó que tenía el cuerpo de una mujer, la cintura estrecha y los pechos marcados y no era fea en realidad sino bonita y delicada. Pero nadie pensaba que algún día tendría esposo, no sufriendo ese retraso y esa personalidad rara, desconcertante. 

     —Josephine, deja de jugar ahora por favor, dime donde está mi esposo, te lo ruego —le dijo sacudiéndola levemente. 

    Ella la miró asustada. 

     —En los jardines… estaban besándose hace un momento. Yo los vi. 

    Harriet sintió que ardía de rabia y furiosa fue a los jardines de la mansión pensando que vería a su esposo en una situación comprometida. Temblaba y sufría por eso porque realmente no quería enfrentarse a algo tan horrible como ver a su marido en una situación comprometida con otra mujer, pero si era así tenía que saberlo, tenía que entender por qué él no la había buscado desde su boda y ahora estaba cada vez más alejado de ella. 

    Avanzó furiosa sin oír a la prima Josephine gritarle a la distancia, si su esposo estaba allí ella lo encontraría. Lo buscó desesperada, pero no lo vio en los jardines, todo estaba en silencio, como si no hubiera nadie y de pronto vio un cabello rojo. Era la viuda Wumple, la bella y atrevida pelirroja que tenía el descaro de ir a su casa a coquetear con su marido. 

    Pensó que era ella, estaba casi segura y no estaba sola, no tardó en notar que un hombre la acompañaba, pero parecían conversar y no hacían nada malo.  

    Se acercó con la sangre caliente furiosa y herida pues imaginó que era su esposo y que eso confirmaría las horribles sospechas que tenía. Entonces la historia de esa prima chiflada era cierta. Decían que los niños y los locos siempre decían la verdad y ella era mentalmente una niña así que debía cumplirse… 

    Avanzó sigilosa para ver sin ser vista mientras sentía su corazón palpitar enloquecido y se escondió detrás de un árbol cuando estuvo a una prudente distancia. Todo estaba en silencio hasta que un ave gritó a lo lejos y la dama pelirroja se volvió inquieta como si intuyera que había alguien. Harriet se quedó petrificada y esperó lo que le parecieron incontables minutos para volver a espiar y ver que se trataba de un hombre amigo de su esposo, el coronel Edmund Warthon. Inglés y muy agradable. Con él estaba conversando la dama de forma muy cercana y sí, los vio muy cerca como si compartieran algo más que una simple amistad… ella parecía sonrojada y le sonreía coqueta y él le dijo algo al oído.  

    Entonces vio esas miradas entre los dos y ciertos gestos de la pelirroja le hicieron comprender que le estaba coqueteando de forma descarada y él nada disgustado de pronto tomó su mano y le dijo algo, algo que la hizo sonrojar. Lo siguiente fue ver al inglés agarrar a la viuda entre sus brazos y darle un beso ardiente y desesperado. Pero la pelirroja no era ninguna tímida paloma, respondió a ese beso sin mostrarse nada escandalizada, al contrario. 

    Harriet sonrió feliz, entonces no era su esposo, era su amigo la víctima de la hermosa pelirroja y a juzgar por ese beso debían ser muy cercanos, más que amigos en realidad.  

    Al parecer Josephine se había confundido y en realidad ella también creyó que era su esposo pues el inglés y su esposo tenían un físico similar, ambos eran altos y fornidos y desde esa distancia debió confundirse. 

    Regresó aliviada a la casa sintiéndose como una estúpida por haber pensado que su marido estaba detrás de esa viuda, aunque tal vez ella sí lo había mirado y tal vez le coqueteó… esperaba que el inglés fuera su víctima y dejara en paz a su marido.  

    Regresó corriendo a la mansión y escogió un atajo pues no querían que la vieran espiar a sus invitados como una necia, vigilando a su marido como una de esas mujeres locas y celosas del condado. 

    Entonces se preguntó dónde estaba realmente Eric Van Rhyn. Si no estaba con sus invitados en los jardines tal vez… 

    De pronto lo vio acercarse al galope, tuvo un extraño presentimiento pues sintió el relincho del caballo a la distancia y se detuvo y al volverse lo vio cara a cara. Iba con su traje de montar y el cabello revuelto. 

     —Harriet, pensé que habías ido al templo —le dijo extrañado. 

     —Fui, pero acabo de regresar. Quise dar un paseo por los jardines —replicó ella sonrojándose. 

    Su esposo no era tonto y de pronto miró a su alrededor como buscando algo y vio a la viuda Wumple a la distancia en una situación comprometida y se puso muy serio. 

     —¿Qué sucede Eric? ¿Os da celos? —le dijo sin rodeos pues de pronto notó que su marido se ponía tenso al ver a la viuda en los brazos de su amigo el inglés. Aunque supiera que acababa de decirle una tontería no pudo evitarlo. 

    Su esposo la miró molesto de que dijera eso, lo vio en su rostro, el holandés no sabía disimular cuando algo le molestaba. 

     —¿Celos? ¿De quién? ¿De Amelia? —respondió como si eso fuera la cosa más absurda del mundo.  

    Harriet apretó los labios y miró a la pareja a la distancia y luego a su marido. 

     —Siempre os veo juntos, charlando, riendo. Tu prima me dijo que eran muy amigos. 

     —¿Mi prima Josephine? 

    Harriet asintió ansiosa de sacarse eso que llevaba atravesado en su garganta.   

    Su esposo saltó del caballo furioso y la enfrentó, molesto por sus palabras y sin embargo al verla furiosa y temblando y apunto de llorar se detuvo y sonrió. 

     —¿Sientes celos de la señora Wumple, Harriet? Realmente, es que no puedo creerlo. 

    Ella asintió y lloró. 

     —No soy tu esposa más que de nombre, no soy nada aquí. Tu protegida. No tu esposa y ella tiene la atención de todos porque es muy hermosa. 

    Su marido se acercó y la abrazó.  

     —Tranquila, eso no es verdad. Tú eres mucho más hermosa, querida. Y recién los he mirado porque me disgusta que esté buscando al señor Warthon porque parecía muy afligida en el funeral de su esposo, él tiene una esposa bella y amorosa en Boston. No me agrada la inmoralidad, es eso, pero en realidad no puedo hacer nada porque ambos son adultos saben lo que hacen. Fui amigo de su esposo, realmente lo apreciaba por eso la invité a que viniera, porque nadie la invita ahora y me dio pena. Pero nunca … sería incapaz de engañar a mi esposa ni tampoco le faltaría el respeto a mi amigo muerto. Me ofende que pienses eso de mí. 

    Harriet se sintió tan mal cuando le dijo eso que lloró y se alejó, quiso correr, se sintió horrible por haber desconfiado de su esposo pues sí sabía que era un hombre serio y jamás nadie dijo algo de su vida privada en el pasado. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué le dijo esa tontería sobre la viuda del coronel Wumple? 

    Pero en vez de disculparse pues tenía su orgullo se alejó de él ofendida por su frialdad y rechazo. 

     —Harriet, espera. Ven aquí —le gritó su esposo. 

    Pero ella corrió y se alejó para que no la viera llorar por su causa.  

    Todo estaba mal en ese matrimonio y las cosas no parecían mejorar como esperaba. Por culpa de las tonterías de su prima chiflada ella había sentido unos horribles celos de su marido y ahora él lo sabía. 

     —Aguarda por favor. 

    Harriet se detuvo y lo miró avergonzada, la había atrapado y no la dejaba ir. 

    Ella lo miró a los ojos y le dijo: 

     —Lo siento, perdóname Eric, no debí decir eso. No quise ofenderte, por favor… es que sentí tantos celos. 

    Su expresión cambió y se suavizó al instante.  

     —Está bien, comprendo. Te dejaste llevar por los celos, pero querida, no debes sentir celos de Amelia ni de ninguna mujer. No soy esa clase de hombre. 

    Sus miradas se unieron y él la abrazó y la miró con tanto amor, con tanto amor que la hizo estremecerse. ¿Qué rayos había estado pensando? 

    La sorprendió darse cuenta de los sentimientos que experimentaba por su marido, su desilusión y un deseo ardiente insatisfecho que jamás pensó que podría sentir pues antes evitaba la intimidad siempre que podía. Se había casado joven y pronto descubrió que no estaba lista para convertirse en la esposa de Nath. 

    Pero nunca habló con nadie de eso y siempre evitó esos encuentros y hubo un tiempo en que no se vieron porque él partió al este en busca de colonos y tardó meses en regresar. Casi había perdido la esperanza de volver a verle con vida.  

    Ahora deseaba que el holandés la hiciera suya y le hiciera un bebé, como deseaba que se quedara en sus aposentos abrazado a ella todas las noches, siempre… pero ni loca se lo pediría. Mejor hacer como que no pasaba nada y esperar que él se acercara cuando se animara a hacerlo.  

    Pero ese momento fue especial, cuando la miró así y luego la besó, ese beso estaba lleno de amor y deseo podía sentirlo. Y aunque había cometido una tontería al sentir celos de la Amelia Wumple supo que a pesar de su debilidad había logrado algo inesperado, que su esposo la besara y le hiciera sentir su amor. Él le era fiel, no tuvo dudas de ello, Josephine lo había inventado, ya no debía prestarle atención.  

     *************** 

    Con la partida de las amistades de su esposo partieron días después todo volvió a la calma de antes, excepto por la frialdad con que la trataba él, disgustado tal vez por sus acusaciones de serle infiel con la viuda Wumple o algo más que no lograba entender. Se habían acercado ese día, el día que le hizo una escena de celos a causa de Amelia Wumple, pero no lo suficiente para ser un verdadero matrimonio. Seguía siendo distante con ella y no lo podía entender. Estaba a salvo en Donker house, pero no era feliz, se sentía triste, cada vez más distante de su marido, apenas le hablaba en los breves momentos que se reunían.  

     Esa tarde pensó en cenar en su habitación, el día estaba gris, frío y no se sentía de ánimo para soportar la cháchara de la prima Josephine, ni la compañía de tía Anne que apenas decía palabra. 

    Pensó que su esposo estaría acompañado esa noche por sus familiares y que ella no le hacía falta en realidad.  

    Cuando su criada fue a su habitación al recibir el llamado le preguntó: 

     —Señora, ¿no asistirá a la cena? Es que se servirá en media hora. 

    Harriet la miró cabizbaja. 

     —Es que no me siento bien hoy —replicó pensando que se sentía como una jovencita explicando por qué no quería presentarse a comer.  

    La sirvienta la miró alarmada. 

     —Pero el señor Van Rhyn ha preguntado dos veces por usted señora, por eso he venido a ver qué pasaba. 

     —¿Mi esposo preguntó por mí? —replicó Harriet ruborizada de rabia y desconcierto. 

     —Así es… 

     —Pues dile que no me siento bien hoy. 

     —Está bien, señora Van Rhyn. Se lo diré. 

     —Pero tráeme la cena —insistió Harriet. 

    La criada asintió.  

    Harriet pensó que a su esposo no le importaría gran cosa que estuviera indispuesta, no era más que un huésped en esa casa, una parienta pobre acogida por lástima. 

     Tal vez haría bien en irse a vivir con su familia en la cabaña que compartían cerca del río.  O ir a Boston a pedirle ayuda a tío Edward para buscar a su hermana… Cualquier cosa sería más edificante y trascendente a quedarse en esa casa siendo la esposa de papel de un caballero.  

    Se acercó a la ventana al sentir un sonido extraño de repente. ¿Una tormenta? Se preguntó mortificada. Siempre la asustaban las tormentas, desde niña.  

    Miró desalentada las nubes con algunos rayos a la distancia y los truenos y pensó que nada podía ir peor ese día. ¿O tal vez sí? Por supuesto, faltaba esa horrible tormenta que se acercaba desde el este con unas nubes oscuras y densas que no presagiaban nada bueno. a la distancia notó cómo esas nubes levantaban viento a su paso y al abrir la ventana notó un aire cálido inesperado para esa época del año. Una tormenta. Una tormenta en esos desolados parajes podría llegar a ser devastadora.  

     —Harriet. 

    Sintió su voz y se sobresaltó pues allí estaba su marido entrando en la habitación mirándola con expresión ceñuda. 

    Ella se acercó sorprendida. 

     —Me dijo Evie que estabais indispuesta —dijo. 

     —Estaba algo cansada —respondió. 

    Él la miró con fijeza. 

     —Te ves rozagante, cariño. 

    ¿Acaso la estaba acusando de mentir? 

     —Me sorprendió que no bajaras a cenar y al saber que estabas indispuesta vine a ver. 

    Ella sostuvo su mirada. 

     —Nunca notas mi presencia, no sé por qué notarías mi ausencia —señaló con audacia. 

    Eso no le hizo gracia, lo vio en su mirada. 

     —No comprendo por qué dices eso.  

     —Porque es la verdad. Prefiero quedarme aquí y cenar en mi habitación hoy. 

    Un sonido de trueno la hizo dar un brinco, nerviosa. 

     —¿Te asustan las tormentas, querida? –le preguntó él sin poder evitar una sonrisa. 

    Ella lo miró aterrada y murmuró:  

     —Sí.  

    Él se le acercó y le sonrió con ternura. 

     —No temas, este lugar es seguro, los árboles están lejos y… 

    Pero las centellas podían provocar incendios, lo había visto hacía años en los alrededores de la mansión. La lluvia intensa podía desbordar lagos y ríos y un montón de desgracias se le pasaron por la mente en esos momentos. Su familia, su familia estaba del otro lado del lago y se preguntó si no estarían asustados con ese viento furioso que sacudía la colina.  

     —Ese viento que viene hacia aquí es muy fuerte, Eric y esas nubes… puede desatarse un vendaval y arruinarlo todo. no creo que sea una simple tormenta. ¿Has visto el cielo? 

    Su esposo se acercó a la ventana y vio sorprendido que su esposa tenía razón. 

     —Es una tormenta que viene del mar, puede durar un suspiro o algunas horas, pero no creo que sea importante. Tranquilízate —él la miró y tomó su mano con un gesto tierno y protector. 

    El viento aulló con más fuerza y Harriet chilló y dio un salto hacia atrás pues sintió que algo había tocado la ventana. Su esposo la atajó a tiempo de que cayera y la envolvió entre sus brazos y ella se refugió en ese inesperado gesto de afecto y protección. Estaba cada vez más asustada y no podía controlarse. 

     —Calma, esta casa es fuerte, resistirá, siempre lo ha hecho por más de cincuenta años —le dijo —sus cimientos son fuertes.  

    Ella gimió y habló de su familia.  

     —Mi madre se ataca con las tormentas, sufre de los nervios. Esto no… nadie me avisó. 

     —Tranquila, debió ser repentino. No habrá habido tiempo de avisar. Iré a investigar. 

     —No, por favor, no me dejes sola aquí holandés, te lo ruego–le dijo ella. 

    Él se detuvo y la miró con fijeza. Afuera parecía arreciar el temporal de viento y rayos y de pronto comenzó a llover con furia. Una lluvia intensa y viento, mucho viento. Todo ocurrió en un instante y Harriet hubiera corrido a esconderse debajo de la cama si él no hubiera estado a su lado para consolarla y hablarle.  

     —Calma, tranquila, pasará rápido, siempre pasa así. 

     —El viento es muy fuerte, esto no es normal y si viene del mar, mi hermana mi pobre hermana…  

    Cualquier alusión al mar le recordaba a Cathy y la angustiaba. Pero él le habló y la abrazó muy fuerte y de pronto la miró con fijeza y suspiró al sentir su olor y el calor de su piel.  

    Se moría por besarla, pero no lo hizo, no sabía por qué.  

    Y ella se dio cuenta, no era tonta, se dio cuenta de que algo pasaba. Algo no estaba bien. Y mirándolo con fijeza le preguntó:  

     —¿Tú no me perdonas verdad? No me has perdonado que me casara con Nath —le dijo entonces mientras sus ojos se volvían brillantes y se cubrían de lágrimas. Sintió más que nunca su reticencia y rechazo.  

    Su esposo la miró muy serio. 

     —Eso no es cierto, Harriet. Me dolió perderte entonces, fue sorpresivo sí, pero tuve que reponerme. Tuve que hacerlo. ¿Por qué crees que sentiría rencor ahora? Eres mi esposa ahora, eres mía Harriet. Lo que siempre quise en realidad. 

     —Pero tú no me tratas como a una esposa. No soportas estar cerca de mí, tú me aborreces, me rechazas. 

     —No es así, Harriet. No os he rechazado, pero esta boda fue apresurada y no os hice mi esposa porque estuviera desesperado por tener en mi lecho una dulce y hermosa mujer, lo hice para protegerte. Además… con solo besarte esa vez sentí que tenías miedo, que no estabas lista para enterrar el recuerdo de vuestro esposo y convertiros en mi mujer.  

    Ella lo miró confundida y de pronto se hartó de tantos malos entendidos y replicó airada: 

     —No estaba lista para casarme, pero lo hice y ahora soy vuestra esposa, vuestra esposa sólo de nombre. 

     —Eres mi esposa de todas formas, tú me perteneces Harriet y si no he querido hacerte mía como debí hacer fue por consideración y culpa…  

     —¿Culpa? 

     —Por haberte empujado a este matrimonio cuando acababas de perderlo todo, preciosa. No fue justo para ti, tuviste que mudarte, abandonar la mansión de tu familia, pero lo hice para protegerte y proteger a mi amada era superior a cualquier consideración o deseo egoísta y ruin.  

    Harriet se estremeció por la vehemencia de sus palabras y su mirada y comprendió que lo había juzgado mal y se sintió horriblemente triste y avergonzada. 

     —Lo siento mucho, no entendía por qué, pensé que no me querías como tu esposa, que estabas demasiado enfadado conmigo por haberme casado con Nath.  

     —No, no lo hice por amistad solamente, por ayudarla, lo hice porque era usted Harriet. Pero no la obligaré a dormir a mi lado aprovechándome de su desventura ahora.  

     —Lo siento, creo que fui injusta con usted, señor Van Rhyn.  

     —No se disculpe, comprendo su angustia, pero créame, no la he rechazado sólo he tratado de darle tiempo y enmendar las prisas de esta boda.  

    Un estruendo los regresó a la realidad y el caballero miró por la ventana para ver qué pasaba… Pero afuera todo era oscuridad excepto cuando los relámpagos y rayos iluminaban el cielo un aterrador instante mostrando la furia de la naturaleza desatada. Una feroz tormenta avanzaba por el este y no se detendría. 

     —Por favor, no se vaya Van Rhyn —balbuceó Harriet al ver ese horror a través de la ventana.  

    El holandés vio el rostro de su esposa reflejado en el vidrio y luego se volvió para verla así y se le acercó. 

     —No me iré, pediré que traigan la cena a la habitación.  

     —No podría probar bocado.  

     —Inténtalo querida, llevas días comiendo poco. Te debilitarás.  

     —Es que he perdido el apetito.  

    El caballero tocó el cordel para avisarle a una criada que les llevara la cena a la habitación. 

    Harriet se quedó en un rincón nerviosa mirando a su esposo a la distancia encender las velas como si nada y ella pensó en sus palabras. Era todo un caballero y acababa de demostrárselo. Pero había algo más, algo que dijo en un instante. Que ella temía ser suya, sintió miedo la noche de bodas y eso también lo alejó y lo obligó a postergar ese encuentro. Ella no lo recordaba, sí recordaba la pena y la tristeza que sintió cuándo él la rechazó.  

    Cuando llegó la cena se olvidó de la tormenta pues se sentó a su lado, frente a frente como si fueran a jugar un partido de cartas. 

    Harriet se sonrojó al sentir su mirada, eran marido y mujer, pero seguían siendo dos extraños y sin embargo la tormenta los había acercado de forma inesperada. 

     —¿Te sientes más tranquila, Harriet? —le preguntó él en tono familiar. 

    Ella asintió con un movimiento de cabeza, pero no era verdad y era mejor una mentira que reconocer que estaba aterrada como una niñita en esos momentos.  

     —Es una tormenta de otoño, no durará mucho, son peores la de verano en realidad —dijo Van Rhyn para tranquilizarla. 

    Harriet sintió de fondo la lluvia fuerte golpeando sobre el vidrio y no creyó que ese vendaval fuera pasajero, pero no dijo nada al respecto y comieron en silencio. Se esforzó por comer, aunque no tenía demasiado apetito, la sopa y la carne con especias estaba deliciosa. La carne que se servía en la mansión Van Rhyn era de primera calidad, no importaba si era de cerdo, ave de corral o res, siempre era tierna y sabrosa. Tenían una excelente cocinera, además. Comieron en silencio y el holandés le sirvió una generosa copa de vino mientras la miraba. 

    Luego de la cena él le propuso jugar a las cartas para entretenerse pues todavía era temprano para irse a la cama. Ella aceptó encantada y con ese simple juego volvió a sonreír y mostrarse animada y sin darse cuenta le habló de su infancia y al mencionar a su hermana Cathy su expresión cambió. 

     —No temas, encontraremos a tu hermana, te lo aseguro.  

    Se lo había dicho antes, pero ella no dejaba de pensar en esos mares embravecidos rumbo a Europa o al sur pues no sabía a ciencia cierta a donde se dirigían los piratas.  

     —No comprendo por qué tuvo que llevarse a mi hermana, él sólo quería el tesoro y lo tuvo. Se llevó todo y arruinó mi vida. 

    Por primera vez lo decía abiertamente desahogándose. Odiaba a ese hombre, lo odiaba, aunque no fuera cristiano y el que se llevara a su hermana sólo decía a las claras que era un ser ruin. 

     —¿Cree que la hará su esposa, señor Van Rhyn? Que ese bandido… 

     —No lo sé… Fue un descuido terrible, imperdonable. Que se llevara a su hermana, que irrumpiera así en la mansión. No he dejado de culparme por ello. 

     —Pero no fue su culpa, usted me advirtió, pero yo no le creí.  

     —Él quería llevarte a ti querida y como no pudo hacerlo se vengó llevándose a tu hermana. Fue muy cruel lo que hizo. Pero los piratas son hombres así, sin honor, crueles…  

     —Sólo espero que se case con mi hermana pues ella lo quiere a pesar de todo, por desgracia… y prefiero eso a que la venda como esclava a un hombre malvado. 

    Su esposo dijo que eso no pasaría, pero Harriet recordó las horribles amenazas que sufrió cuando ese hombre la obligó a decirle donde estaba el tesoro. 

     —El mal triunfó, Van Rhyn.  Es lo que siento, ¿sabe? 

     —No diga eso, por favor preciosa. No es así. Él pagará por lo que hizo, el señor hará justicia. Su maldad no quedará impune. Tarde o temprano…  

     —Usted me salvó de ese hombre, me salvó dos veces de esos demonios y siempre le estaré agradecida. 

    Él la miró con intensidad. 

     —No es su gratitud lo que anhela mi corazón, señora Van Rhyn sino su amor y devoción, algún día… pero no puedo exigirle que me ame a la fuerza, no sería auténtico. Sin embargo, le aseguro que soy un hombre leal y paciente. 

    Harriet se sonrojó ante un pedido tan franco y apasionado. Quería su amor y devoción, no que se entregara a él porque era su obligación, eso podía hacerlo cualquier dama en su situación, cualquier esposa consciente de sus deberes, pero su anhelo era otro y lo sabía. 

     —Señor Van Rhyn, me siento abrumada —respondió confundida, sonrojada, pues sabía que amaba a ese hombre, estaba loca por él…. ¿Cómo es que no era capaz de darse cuenta de sus celos y de su tristeza por estar tan lejos uno del otro a pesar de ser marido y mujer?  

     —Lo sé y espero comprenda mi proceder y no piense nunca que sería capaz de engañarla con otra dama. Soy un caballero y siento un profundo respeto por el matrimonio y no me casé con usted sólo para protegerla, lo hice porque quería que fuera mía, Harriet.  Pero no deseo abrumarla ahora. La dejaré descansar.  

    Ella vio con desesperación cómo su esposo se iba de la habitación y lo detuvo. 

     —No por favor señor Van Rhyn, no se vaya.  

    Él se detuvo y la miró y ella lo miró con terror pues ahora se sentía peor que nunca la tormenta y no estaba dispuesta a quedarse sola.  

     —Está bien, dormiré en el cuarto de vestir. 

    Ella lo miró ceñuda, el cuarto de vestir estaba muy lejos, demasiado lejos.  

     —No dormiré en toda la noche si me deja sola, aquí señor Van Rhyn, por favor, duerma a mi lado. Conmigo. 

    Sintió vergüenza de pedírselo, pero era su marido, diantres, su deber era estar allí y dormir en su cama, ¿cuándo lo entendería? A su anterior esposo jamás necesitó recordarle sus obligaciones, estaba allí siempre merodeando y lo raro era que no estuviera. Ella tenía que inventarse algún mareo o indisposición para que la dejara tranquila. 

    Van Rhyn no se escandalizó, comprendió bien su pedido y dijo que estaba bien, fue un murmullo casi, pero ella lo escuchó. Y no llamó a nadie para que la ayudara a desvestirse, su esposo estaba a su lado y poco después se lo pidió. 

    Tembló cuando sintió sus manos tocar su piel desnuda, sus manos eran fuertes y cuadradas y le daban tanta seguridad. Sin embargo, sus dedos quitaron su vestido con movimientos suaves y delicados, sin prisa. 

    Harriet bajó la mirada al sentir la suya pues ahora tenía un vestido ligero que se pegaba a su cuerpo delgado de curvas llenas. No era muy delgada en realidad, sus caderas eran firmes y con carne al igual que sus pechos redondos y formados resaltados por una cintura fina y plana. Su antigua doncella había envidiado su figura y le había vaticinado que tendría muchos hijos.  

    Se preguntó si el holandés pensaría lo mismo, si la encontraría hermosa y deseaba yacer a su lado casi con desesperación, le habría gustado saberlo. 

    Pero él tomó su mano y la llevó hasta la cama sin intentar nada.  

    Harriet lo miró con fijeza y se le acercó cuando iba a ayudarla a entrar en la cama y él la abrazó con fuerza al sentir su súplica silenciosa y la miró con intensidad y luego en un arrebato la besó, le dio un beso suave que se volvió ardiente y apasionado mientras la envolvía entre sus brazos. 

    Era suya, era su esposa y esos besos le provocaron un deseo que era como fuego en sus entrañas y luego de besarla una y otra vez cayó sobre ella y la envolvió con sus fuertes brazos y su cuerpo. El peso de su cuerpo el sentirle allí le provocó tantas ansias y placer. No podía creerlo… estaba pasando, él la deseaba y se moría por hacerle el amor. No era ese rechazo que había imaginado ni tampoco era un hombre frío. 

    Esos besos apasionados y abrazos la dejaron casi sin aliento, nunca antes había tenido tan cerca a su esposo y lo deseaba, lo deseaba tanto. Ser suya, ser su mujer, era una esposa triste y solitaria que se sentía abandonada y rechazada, siempre durmiendo sola en su habitación.  

    Él se quitó la camisa y de pronto sintió su pecho ancho apretándola contra la cama y un vaivén de sensaciones fuertes y desconocidas la envolvió como un fuego por todo su ser. Quería ser suya se moría por ser suya… 

    Y al ver que se detenía y vacilaba lo detuvo. 

     —Por favor… soy vuestra esposa Eric, soy vuestra —dijo ella y lo miró suplicante y sonrojada por tener que pedirle intimidad. Pero había pasado tanta soledad y miedos, tanta inseguridad esas semanas que no sintió vergüenza de suplicar.  

    Él la miró sorprendido y deslumbrado al oír sus palabras y se le acercó para decirle al oído: 

     —¿Estáis segura preciosa? 

    Ella asintió y se miraron. 

     —Por favor —le rogó impulsada por el deseo y un instinto ciego desconocido para ella. Deseo, amor, o simple deseo tirano de procreación.  

    El holandés se acercó y la besó con más decisión y pasión y cayó sobre ella dándole un beso ardiente y apasionado. Tanto la besó y envolvió con sus caricias que casi ni se dio cuenta de que la había desnudado y gemía deslumbrado ante su belleza. Acarició su cuerpo con suavidad y siguió besándola mientras se desnudaba para que pudiera sentirla más de cerca. 

    Harriet tembló cuando lo vio desnudo era un hombre hermoso y fuerte, sus brazos eran anchos y su pecho inmenso. Fuerte y viril, no era un muchachito, no se parecía nada a Nath tampoco… era todo un hombre.   

    Adoraba sentir el peso de su cuerpo sobre ella, pero tembló cuando vio que liberaba un miembro ancho e inmenso. Su marido no había sido tan dotado, su miembro era mucho más pequeño y pensó que debía ser porque el holandés era muy alto y fornido.  

    No tenía prisa por hacerla suya pero su miembro viril estaba muy duro y sintió que su vientre se humedecía con el contacto y con ese momento de inusitada pasión. 

     —Eres tan hermosa, Harriet, tan dulce y hermosa, tan suave —le dijo él y sus manos atraparon su cintura mientras él besaba sus pechos y los acariciaba despacio.  

    Pero sentir su cuerpo fuerte y desnudo, sus besos y caricias fue tan especial, pero todo el placer y los juegos se transformó en dolor cuando sintió que la hacía suya de prisa, sin poder contenerse. 

    Harriet lanzó un quejido cuando lo hizo y pensó que nunca antes había sentido algo tan inmenso en su interior, esa virilidad la atrapaba y le dolía porque tal vez no estaba lista…  

    Fue tan fuerte, tan extraño, se sintió arrastrada por el deseo y respondió a él y el dolor cedió.  

    Su esposo se dio cuenta de que algo pasaba, y se detuvo un momento. 

     —Preciosa… tú nunca has estado con un hombre, tu esposo no te tocó… debiste decirme… tú estás sangrando —le dijo. 

    Ella lo miró asustada y confundida. 

     —No puede ser… 

     —Te daba vergüenza decirme? ¿No dejaste que él te tocara? Tú… lo siento mucho. 

    Estaban unidos, fundidos en un abrazo y él la besó y no pudo detenerse, ella lo abrazó y le pidió que la hiciera suya… Harriet se sonrojó y él la miró y volvió a besarla, pero fue mucho más suave… a pesar del dolor quería que lo hiciera… no sabía por qué, pero tenía la sensación de que nunca antes había estado con un hombre, no así, no de esa forma.  

    Y fundidos en un abrazo, besándose, sintiéndose tan unidos él se detuvo un momento y le preguntó si estaba bien, preocupado por ella.  

     —Sí… estoy bien. Por favor. Quiero ser tuya siempre, tu esposa, tu mujer —le dijo y se sonrojó.  

    Él sonrió y luego la miró con intensidad y la besó.  

     —Pensé que no querías ser mía, que no estabas lita. Temblabas… 

     —No temblaba, sólo es que me daba miedo. 

     —Nunca dejaste que él os tocara, ¿verdad? 

    Harriet se puso colorada, no podía hablar de eso. Ni confesarle que el miembro de su anterior esposo era muy pequeño y por eso nunca… nunca había sentido dolor ni nada, no como en esos momentos que sentía que la desvirgaban. No era correcto hacer esas confesiones, le dio vergüenza, prefería que pensara que se había negado a él como una esposa renuente y gazmoña. 

    Él acepto sus palabras sin hacer preguntas, mirándola con curiosidad y también admiración y deseo. 

    Y de pronto lo vio sonreír feliz y abrazarla con fuerza. 

     —Virgen, mi esposa viuda y virgen, jamás lo habría imaginado.  Eres una hermosa mujer, eres perfecta para mí y me hace feliz saber que a pesar de todo te guardabas para mí. Debiste ser mi esposa la primera vez, debiste ser mía… 

     —Usted no me lo pidió señor Van Rhyn. 

     —Iba a hacerlo, pero cuando me decidí ya era tarde. 

     —Lo siento mucho, yo no sabía, no imaginé que sus sentimientos por mí…sentía miedo —le confesó ella. 

     —¿Miedo de qué? ¿Por las habladurías de los aldeanos? 

     —No… jamás me he dejado influenciar por las habladurías. 

     —¿Entonces por qué? 

     —Usted me hacía sentir nerviosa, incómoda… nuestra amistad fue algo dulce y espontáneo, fue genuina lo sé, pero con el tiempo comencé a sentir cosas, un anhelo escondido en mi corazón algo que hacía sentir nerviosa y agitada, no sabía qué era, pero me daba miedo. 

    Él sonrió comprensivo y luego la miró con intensidad y la besó para hacerla suya de nuevo, suya, su mujer… y virgen. ni siquiera ella sabía que tenía la virginidad intacta de haberlo sabido se lo habría advertido. La vida era tan extraña pero no quería hablar de ello, no quería dejar mal a su pobre esposo muerto, él debía sufrir un problema por eso no podía embarazarla, ahora entendía por qué parecía preocupado por no poder dejarla encinta.  

    Ella nunca había visto a un hombre desnudo, no uno adulto, por eso no pensó que él tuviera nada extraño. 

    Ahora comprendía la razón, ni una vez había sangrado ni tampoco sintió el simiente de su esposo en su interior como en esos momentos. 

    Pero no era solo un acto de procreación sino de unión profunda, de amor y cariño, era algo mucho más hermoso de lo que había sentido jamás por Nath, ahora lo sabía…   

    Ahora le gustaba y se sintió mareada por el gozo de placer de haberse convertido en su esposa y en mujer esa noche y descubrir que ya no aborrecía la intimidad como había ocurrido en el pasado, sino que era capaz de desearlo y disfrutarlo. Tal vez porque lo amaba, amaba al holandés desde hacía tiempo, pero no lo sabía y fue tan tonta de casarse con Nath sin haber esperado…  

    Y luego cuando todo terminó y se quedó acurrucada entre sus brazos lloró emocionada, lloró de la emoción al sentirse llena y completa, como una mujer, como una verdadera esposa que yace en brazos de su marido y se siente feliz y colmada, con su semilla inundando su sexo y su vientre, rezó para que ese simiente diera fruto y pronto pudiera descubrir con alegría que estaba esperando un hijo suyo. Un bebé. Tanto tiempo había querido tener uno en su barriga, pero mes tras mes su regla le respondía que no, que su vientre no tenía fruto. Ahora sabía el por qué. 

    Al verla llorar su esposo se inquietó. 

     —Lo siento preciosa, te he lastimado, perdóname… —le dijo y besó sus labios y la abrazó muy fuerte. 

     —No estoy llorando de dolor, Eric, sino de felicidad, al fin soy vuestra esposa y espero que el señor bendiga nuestra noche de bodas con un hijo.  Nunca antes había sentido esto… Ahora soy vuestra y eso me hace sentir feliz y emocionada, pensaba que… creí que te habías casado conmigo por pena o para ayudarme… hasta llegué a creer que me guardabas rencor y querías castigarme. Ahora sé que no es verdad. 

     —Dios, mío, perdóname… es que pensaba que tenías miedo, que no estabais lista, no quise apresurar las cosas. Sentí que tenías miedo no imaginé que ese miedo era porque todavía eras virgen. 

    Él la miró con tanto amor mientras secaba sus lágrimas y la besaba. 

     —Voy a hacerte un hijo, muchos niños, sueño con llenar esta triste y solitaria mansión de niños, querida. Creo que fue mi sueño cuando vi que te habías convertido en una hermosa mujer ese día en la iglesia, como si te viera por primera vez, no sabía quién eras porque sólo te vi de pequeña con tu padre y tus hermanos. Pero ese día sentí algo tan intenso, pensé que un día te haría mi esposa y cada vez que te levantaras de la cama tendrías un bebé mío en tu vientre porque no dejaría nunca de hacerte el amor, siempre… no puedo creer que ahora seas mía, Harriet, tan mía. 

    Ella sonrió al recordar ese día. El holandés era un caballero taciturno y viudo entonces, muchos decían que era parco de palabras y frío, pero de gran corazón y modestia, siempre ayudaba a los más pobres y débiles, pero no gustaba de recibir visitas en su caserío cerca de la costa de Maine. Era solitario y bastante amargado por haber perdido a su esposa de forma prematura hacía años. Iniciaron una amistad basada en esas tertulias en la mansión orquestadas por su padre, un viejo erudito amante de las artes y de la charla interesante.  

    Jamás imaginó que ese caballero guapo y taciturno sintiera por ella más que amistad y simpatía. Por momentos sí, pero no estaba segura.  

    Ella tampoco podía creer que un día se convertiría en su marido. 

    Ahora podía llamarlo así, su marido, su hombre, suyo… aunque la avergonzara un poco lo miraba con orgullo y devoción. Hasta que de pronto él la abrazó y sintió que se moría por hacerla suya una vez más. Y ella lo abrazó y su cuerpo se arqueó pegado al suyo, se besaron con pasión y fue suya de nuevo y sólo entonces sintió que él se rendía cansado y satisfecho.  

    De la tormenta ni se acordó, envuelta en sus brazos y sintiéndose feliz se durmió entre sus brazos sin pensar en nada más. 

    ************ 

    La tormenta causó destrozos por doquier y Harriet supo al día siguiente lo que había pasado por su esposo que llegó a media mañana y le contó de lo ocurrido. 

    Ella lo miró sonrojada, la doncella la había ayudad con el aseo y ahora le cepillaba el cabello con esmero. 

    Su mirada era profunda y le recordaba la noche de pasión de los dos, su primera noche de amor en la mansión y tembló de emoción y anhelo al verle de nuevo, lo había echado tanto de menos. 

    Sin embargo, su ánimo cambió cuando se enteró de la fatalidad, pues varias casitas de aldeanos habían sido destrozadas por el vendaval y el arroyo estaba desbordado por la intensa lluvia del día anterior. 

     —Pero tu familia está a salvo, están bien —le respondió él. 

    Ella sonrió levemente.  

     —¿Y los demás? 

     —Mis hombres irán a ayudar en la reconstrucción. por fortuna nadie perdió la vida, pero hay varios heridos. Fue mucho más fuerte de lo que temí. 

    La doncella se alejó al ver que el conde le hacía un gesto de que los dejara a solas.  

    Harriet tembló cuando él se acercó y la envolvió entre sus brazos y la besó sin decir nada más. 

    Ella se sonrojó al ver que cerraba los aposentos con llave para poder estar a solas con privacidad.  

     —Preciosa, me moría por volver y estar contigo, tuve que irme tan temprano hoy. 

    Harriet sonrió y respondió a sus besos con verdadero deleite y deseo. Su cuerpo estaba todavía tímido y perfumado por el aseo y no le importó que él comenzara a besarla y se dejó llevar de nuevo a la cama donde las sábanas recién cambiadas aguardaban para ser nuevamente arrugadas.  

    Estaba húmeda y agitada cuando la desnudó y la hizo suya y la vio con el cabello suelto y brillante. 

     —Eres tan hermosa Harriet, tan dulce y hermosa —dijo y sus ojos vieron las suaves curvas de sus pechos y los tocó, los acarició y sus manos se detuvieron en su cintura y su boca buscó su piel para llenarla de besos. Para terminar abrazados y apretados envueltos en las sábanas. 

    Y así fueron los días siguientes, hacían el amor todos los días y se encerraba no sólo para tener intimidad sino para conversar y descansar a la hora de la siesta, aunque rara vez dormían o descansaban a esa hora. 

    Harriet recordó los consejos de las criadas de su anterior hogar sobre evitar las caminatas para poder quedar encinta. No era bueno que la semilla de su esposo se desparramara y malograra su preñez. 

    Por eso la prima Mildred se enfadó al ver qué pasaba mucho tiempo en la habitación y no la acompañaba a dar sus paseos matinales. 

    Una mañana los encontró en la cama por un descuido, abrazados y besándose. Estaban vestidos afortunadamente, pero charlaban y su esposo le hacía cosquillas.  

    La intromisión de la jovencita crispó mucho a su esposo. 

     —Josie, debes golpear antes de entrar. 

    Ella lo miró ofendida y asustada. 

     —Lo siento primo, pensé que nunca visitabas a tu esposa —le respondió con descaro. 

    A Van Rhyn no le hizo ninguna gracia esas palabras. 

     —Querida Josie, no se debe entrar en la habitación de los recién casados ni en la noche ni a media mañana. Y si lo haces en otras horas ten la delicadeza de avisar a una doncella y esperar a que mi esposa se reúna contigo más tarde —le dijo. 

    La jovencita parecía a punto de llorar y Harriet sintió pena por ella, no era más que una joven con retraso y en realidad su mente era la de una niña.  

     —Lo siento mucho primo, no volverá a pasar —dijo atropelladamente y lloró mirando a Harriet y luego a su primo. 

    Cuando se fue Harriet se sintió mal. 

     —Es una niña, van Rhyn, no se da cuenta y no entiende qué…. Pobrecita, me ha dado mucha pena. 

    Su esposo la abrazó y la besó. 

     —Debe saber que no puede entrar aquí, no es tan niña, además, es inteligente y muy lista. Yo creo que lo hace por celos. Cree que eres su amiga y debes jugar con ella con sus muñecas.  

     —Es que hace días que no la acompaño en sus paseos, ha de echarme de menos. 

     —Mi prima debe entender que eres mía, preciosa, mi esposa y no puede disponer de ti como si fueras su amiga o su niñera. Y mucho menos entrar en el cuarto sin avisar.  

    Harriet notó que Josephine parecía triste y cabizbaja en los días siguientes. No entendía por qué de repente no la acompañaba en sus paseos y ella no podía decirle la razón.  

    Ahora era una esposa de verdad y se debía a su marido y se moría por estar a su lado, por estar en sus brazos y pasar algún tiempo juntos. El milagro había ocurrido, la noche de tormenta hizo el amor con él y desde esa noche se volvieron inseparables.  

    Le debía una visita a su familia, pero los caminos estaban intransitables y temía resbalarse en un caballo. Suspendió las salidas y se dedicó a su esposo, era todo cuanto anhelaba en esos momentos.  

    Eran un matrimonio apasionado y enamorado, no había otra explicación, disfrutaban cada momento juntos y sufrían cuando tenían que separarse.  

    Esos días casi olvidó la tragedia que había enfrentado, aunque pensaba en su hermana, en su padre y en Nath a veces. Aunque cuando fue suya esa noche ella alejó para siempre a su esposo muerto porque esa experiencia la cambió por completo y la hizo entender muchas cosas sobre la intimidad conyugal y lo demás. Comprendió por qué antes evitaba el sexo y le parecía incómodo y molesto.  

    Pero no le dijo nada de eso a su esposo quien seguía sorprendido que hubiera llegado virgen a su postergada noche de bodas cuando había estado casada antes por más de un año. 

    ************ 

    Los días pasaron y Harriet tuvo de nuevo tuvo la sensación de ser vigilada, de que alguien seguía sus pasos en su mansión, como un fantasma y se preguntó si acaso era la anterior esposa de su marido que estaba furiosa por su intromisión en la mansión. 

    Sabía que era absurdo y no debía alimentar tales fantasías, ella no era dada a creer en los fantasmas pues creía que luego de morir el alma iba al cielo o al infierno según el juicio divino y eso no podía cambiarse. Las personas que morían no se convertían en fantasmas, pero la gente lo creía, por desgracia y alimentaban esas creencias contando historias de almas errantes y espectros que no encontraban descanso y cosas así. 

    La prima de su esposo tenía una imaginación exaltada y en una ocasión le habló del fantasma de Audrey, la esposa holandesa. Su vida efímera, sus rabietas y peleas conyugales y también su muerte triste y prematura. 

    Sin embargo, su esposo jamás la mencionaba, sabía que había sido una boda concertada por ambas familias, pero de Audrey Van Rhyn sólo quedaba un retrato en la sala y las historias que de ella contaba Josephine. 

    Harriet no creía en fantasmas y sin embargo sintió esa presencia rondando la mansión durante días, siguiendo sus pasos y eso ocurrió mucho después de su llegada y no recordaba el momento exacto, pero estaba allí, observándola, podía sentirlo. 

    No dijo nada a su marido al respecto, no quería que pensara que era una fantasiosa, pero un día mientras se preparaba para asistir a una reunión en casa de unos parientes de su marido notó algo en el espejo, una sombra, rayos. Miró a su doncella que cepillaba y perfumaba su cabello y ella la miró asustada. 

     —¿Has visto eso, Sophie? —le preguntó temblando —Era una sombra, yo la vi por el espejo. Una mujer de negro. 

    La doncella miró perpleja y asustada a su alrededor, pero no vio nada. 

     —Tal vez fue una cortina que se movió por el viento —dijo sin convicción. 

     —Tonterías, todas las ventanas de esta habitación están cerradas. Era la presencia, pude sentirla. 

     —Señora, no tema, ninguna sombra le haría daño. No podría. 

    Ella miró a la joven criada ceñuda.  

     —¿Entonces sí existe esa sombra? 

    Su criada no respondió. 

     —Por favor, dime qué sabes. 

     —Lo siento señora, no sé de qué habla. No hay sombras en la mansión. Ni fantasmas tampoco. No son más que historias. 

     —Esa cosa me crispa los nervios —dijo Harriet. 

     —Esta es una casa muy antigua. Se escuchan ruidos y a veces… 

     —¿Es Audrey, la esposa holandesa? —insistió la señora Van Rhyn. 

    La doncella la miró asustada y sorprendida de que la mencionara. 

     —Es que no lo sé… en esta casa siempre hubo fantasmas. Perteneció al primer Van Rhyn que pobló este país, señora, y se decía que era un hombre muy cruel y celoso. Encerraba a su pobre esposa que era joven y hermosa en el ala sur, dicen que la pobre pasó toda su vida encerrada y allí daba a luz a sus hijos, pero no le permitía nunca salir de la casa ni que los criados la vieran. Sólo él la visitaba.  

    Mientras oía la historia de la primera esposa Van Rhyn Harriet pensó que esa criada quería distraer su atención. 

     —¿Y la esposa de mi marido? ¿Crees que esté furiosa por mi llegada a la casa y por eso me espía? 

    Harriet se sintió ridícula haciendo esas preguntas, insistiendo con el fantasma, pero se sentía histérica a esa altura.  

     —No lo sé, señora. Dicen que luego de su muerte vieron su fantasma en los jardines por un tiempo, pero luego se fue. Desapareció. No creo que sea ella. 

     —O lo es y no quieres decirme para no asustarme. 

     —Es que la señora Audrey no era mala, ¿sabe?  

     —Pero dicen que era muy celosa del señor Van Rhyn. 

     —Bueno sí, es verdad, pero… era una dama muy buena y nunca hizo daño a nadie. 

     —Tal vez esté furiosa ahora porque yo he ocupado su lugar. 

     —Lo dudo señora. 

     —¿Por qué lo dudas? 

     —Ella no era esa clase de esposa, si me permite la opinión. 

     —¿Esa clase de esposa? ¿De qué hablas, Sophie? 

     —No era una esposa ardiente y enamorada, tampoco celosa.  

     —Pero Josephine me dijo que sufría de celos y reñía siempre al señor Van Rhyn. 

    La doncella tragó saliva. 

     —Era algo mimada sí, su familia era de noble estirpe y muy rica, hija única, además. Y por eso tenía cierta altanería, pero era una dama y sabía comportarse. Jamás reñía a su esposo. Era muy educada y tranquila. Sólo quería comer sus dulces y reunirse con sus amistades, era muy alegre y sociable. Y glotona. Por eso ocurrió la tragedia. Pobrecita. Pero no era de mal carácter, su debilidad eran los dulces y los hojaldres, comía hasta que le dolía la barriga, siempre era así. Y el embarazo la hizo engordar mucho más. 

    Harriet se quedó pensando en esa historia, era lo opuesto a lo que le había contado la prima chiflada de su marido. Se preguntó cuál de las dos mujeres decía la verdad, pues era de esperar que la sirvienta defendiera a su antigua ama y tratara de suavizar sus defectos. En cambio, la prima Josephine había sido despiadada y cruel al referirse a sus defectos. Pero parecía sincera, su relato era coherente pues intuía que su esposo no había sido muy feliz con su anterior esposa holandesa. Aunque supo que su viudez fue prolongada y que no sintió deseo alguno de tomar nueva esposa a pesar de ser un viudo joven y sin hijos y heredero de un soberbio linaje.  

     —Entonces no puede ser Audrey esa sombra que vi en el espejo. 

    Su doncella lo negó y apretó los labios con expresión mortificada. 

    Harriet calló y pensó que no debía seguir hablando de eso o la creerían una chiflada en la casa. Pero sabía que alguien más sí podría decirle lo que estaba pasando en la mansión: Josephine. ¿Pero podría confiar en que guardara silencio? Tenía la sensación de que era una chismosa y hablaba demasiado con las sirvientas de la mansión. 

     —No tema señora, no hay fantasmas aquí y si los hay son cosas del pasado que no pueden hacer ningún daño —le dijo la doncella.  

    La llegada de su esposo iluminó su mirada y sonrió. Su doncella se alejó para dejarlos a solas.  

     —Te ves muy hermosa, Harriet —le dijo. 

    Ella sonrió y él se acercó para abrazarla y besarla. Todos los nervios que le había provocado la siniestra presencia desparecieron como en un santiamén entonces.  

    Su sola presencia calmaba sus nervios y le daba tanta paz y bienestar. 

    Y mientras la envolvía entre sus brazos y la besaba le dijo al oído que todavía tenían tiempo para acudir a la reunión familiar. 

    Ella se sonrojó agitada al comprender sus intenciones, pero no se negó, en esos momentos se moría por hacer el amor con su marido, más que nada en este mundo, aunque fuera un arrebato apurado y con la ropa puesta. Quería sentirle en su interior, sentirle cerca, tan cerca… 

    ************ 

    Había soñado con Catherine y no era un sueño bonito, la veía en un barco, en medio de un mar embravecido aterrada mirando su fin inminente. Harriet quiso gritar, avisarle que no se acercara a cubierta porque el mar la engulliría, pero no pudo hacerlo. Ni una palabra salió de sus labios estaba presa de la más angustiosa pesadilla y por eso sólo podía quedarse allí inmóvil siendo torturada por imágenes horribles y nefastas. Su pobre hermana moriría frente a sus ojos perecería ahogada engullida por el mar y no podría hacer nada. 

     —Harriet, Harriet —gritó al verla, pues la había visto en el instante final, antes de que el barco se balanceara de un lado a otro y ella fuera engullida por el mar. 

    Despertó gritando su nombre angustiada, sintiendo un sudor frío recorrer su cuerpo y la sensación de que acababa de ver lo que había pasado a su hermana luego de ser raptada por los piratas. 

    Van Rhyn la abrazó y trató de calmarla.  

     —Sólo ha sido un sueño, tranquila —le dijo. Pero ella no dejaba de llorar angustiada balbuceando entre sollozos que su pobre hermana había muerto ahogada.  

     —Es Catherine… Cathy —balbuceó. 

    Él la abrazó y consoló, pero el horrible sueño angustioso la dejó mal el resto del día.  

    No sabía qué le había pasado a su hermana, no sabía si había llegado al continente o si en cambio naufragó en alta mar. De todos los destinos el peor era lo que acababa de ver en sueños. Y no pudo sacarse esa horrible angustia el resto del día. Si al menos pudiera saber si su hermana estaba viva. 

    Fue a descansar porque ese día no tendría mucho más para hacer. últimamente siempre tenía sueño y estaba cansada pensó que era el tiempo. 

    Pero esa noche su esposo la buscó anhelando intimidad. Harriet vio su mirada, su sonrisa y se sonrojó al comprender que la había extrañado y le dijo a su doncella que se retirara.  

    Sintió su corazón acelerado al sentir que la envolvía entre sus brazos y comenzaba a besarla. Comenzaba el suave ritual del amor y ella deseaba que pasara, quería tanto darle un hijo. pero no pensaba en eso ahora, pensaba en que todo había cambiado y estaba enamorándose de ese hombre. lo quería, era un esposo bueno y apasionado, nunca imaginó que sería así.  

     Él contempló su cabellera castaña caerle suave cubriendo su cuerpo, todavía se ruborizaba cuando él la contemplaba desnuda, pero le encantaba mirarla era una mujer tan suave y preciosa. 

     —No te cubras, por favor —le pidió. 

    Ella se ruborizó como una tímida doncella. Y él pensó que se moría por besar ese dulce y femenino rencor y embriagarse con su sabor. Pero sabía que ella era muy tímida y cada vez que intentaba acercarse se cubría.  

     —Eres tan hermosa, tan suave y hermosa y muero por llenarte de caricias, ¿por qué tienes miedo? 

    Harriet se ruborizó y se alejó despacio y volvió a cubrirse con su cabello, pero él no la dejaría escapar.  

     —Por favor, preciosa, no te vayas ahora, déjame mirarte.  

    Ella sonrió cuando él la abrazó muy fuerte y le dio un beso salvaje mientras entraba en su sexo con el ímpetu de un demonio para sentirla, para rozarla con su miembro despacio, muy despacio. era delicado pero ardiente y siempre quería hacerle el amor, desde el primer día… 

    Pero esa noche quería hacer algo más y aunque la tenía atrapada y se sentía fundida en su piel la miró muy serio y se lo pidió mirándola con tanta desesperación. Ardía de deseo por ella. 

     —Por favor preciosa, sólo déjame besar con mis labios ese rincón tan dulce, sólo serán besos.  

    Pero ella siempre se resistía, y se lo había pedido varias veces.  

     —Por qué, por qué…. No puedo me da mucha vergüenza, por favor… moriría de vergüenza si tú… 

     —Nada de lo que pasa en nuestro lecho debe avergonzarte. Son sólo caricias, adoro cada rincón de tu ser, te adoro pequeña y no sé ni cómo dejé que te casaras con ese reverendo. No sé por qué... 

     —Eso ya no importa, ahora soy vuestra y deseo tanto daros un hijo. yo os amo, holandés, creo que os amaba antes y por eso tuve tanto miedo, por eso no me casé contigo, pero sé que me equivoqué. Perdóname. Perdóname por abandonarte, pero no pensé que fuera adecuada para ti. 

    El la abrazó muy fuerte y le dio un beso salvaje cuando dijo eso. un beso apasionado. 

     —¿Por qué no ibas a ser adecuada? 

     —Porque todos decían que era fría y muy miedosa. 

     —No, no eres fría, eres muy lista, Harriet y aunque fue una desgracia lo que nos unió, quería que pasara. Soy feliz de que pasara, lo siento, pero nunca habría tenido el valor… pensé tantas locuras y estaba tan desesperado por tenerte. 

     —¿Qué locuras, de qué hablas? 

     —Tu esposo, preciosa, en su agonía, cuando le dispararon me hizo prometer que cuidaría de ti. Se lo prometí. 

    Nunca lo había mencionado y Harriet se sintió mal al pensar en Nath.  

     —No lo digas, por favor, quiero olvidar lo que pasó, quiero olvidar que por mi culpa mi esposo murió y mi hermana fue raptada.  

     —¿Pero por qué dices eso?  

    Harriet se sintió acorralada. 

     —No he dejado de culparme de pensar que… nadie lo sabía, nadie sabía ese secreto. El maldito tesoro. No puedo hablar de ello ahora, me angustia demasiado, por favor. 

    Él la retuvo entre sus brazos porque quiso alejarse, no entendía qué le pasaba y pensó que no había sido muy certero al mencionar la muerte de su esposo. 

     —Lo siento, ven aquí… Perdóname, no debí hablar de ello, preciosa. Olvida lo que dije. es que soy tan feliz de tenerte a mi lado, de saber que eres mía y me perteneces, soñaba tanto con que eso pasara, lo acariciaba como un sueño distante, imposible. 

    Ella se emocionó al oír sus palabras. 

     —Tú me amabas en silencio, me amabas y jamás intentaste decirme que….  

     —No me atreví, sentía terror a ser rechazado. Pensaba que tú no estabas lista para ser cortejada, eras tan joven y tan tímida.  

     —Pensaba que tú no me querías, habiendo jóvenes tan hermosas… no creí que te fijaras en mí, era sólo una amistad y sin embargo esa amistad se convirtió en una pasión escondida y secreta, temblaba al verte, sentía mi corazón latir acelerado y a duras penas podía disimularlo y temía que lo notaras. Y aunque mi hermana dijo que tú estabas interesado en mí en verdad que nadie tuvo la certeza de vuestro interés hasta luego de mi boda. Ni yo sabía que eso era amor hasta que os vi ese día en la iglesia y sentí vuestra mirada y supe que era amor porque me dolía de sólo pensar que nunca más podría ser porque era la esposa de otro hombre.  Y no podía… 

     —Preciosa, no llores por favor, quiero verte sonreír, quiero hacerte feliz, demasiado hemos sufrido por mi culpa, ven aquí déjame amarte ahora. 

    Harriet se estremeció al sentir que la hacía suya de nuevo con deseo y desesperación y deseó perderse en ese abrazo, húmeda y satisfecha sólo por sentir que era su marido, su hombre… un pensamiento ardiente y salvaje la consumía.  

     —Te amo holandés, te amo como nunca he amado a nadie en esta vida, te lo juro.  

    Su único amor y su único hombre…  

    No lo lamentaba, había sido maravilloso perder su virginidad en los brazos del hombre que amaba y que supiera que a pesar de haber estado casada antes había llegado virgen a sus brazos.  

    ************ 

    Los meses pasaron y el frío se hizo intenso. 

    Harriet pensó que acababa de cumplir tres meses de casada y se sentía tan bien, tan feliz y enamorada mucho más que el primer día que estaba tan asustada.  

    Ahora sentía que ese era su hogar y no podía ser más feliz.  

    Sin embargo, una semana después despertó cansada y algo mareada, con la luz de sol entrando por la ventana de su habitación, una luz fuerte y cegadora. Se sentía débil, y tan exhausta y de pronto vio a su esposo entrar por la puerta y le sonrió. 

     —¿Todavía en la cama esposa mía? —le preguntó. 

    Llevaba traje de montar y el cabello despeinado, sus ojos azules la miraron con intensidad recordándole la noche de pasión que habían compartido. Harriet se sonrojó como una flor y apartó la mirada. 

     —Lo siento es que me dormí. 

    No sabía por qué de repente tenía mucho sueño. 

     —¿Qué horas es? 

     —Son las once ya, la señora Clarence está preparando el almuerzo.  

     —¿Las once? —repitió escandalizada y asustada al pensar que su hermana estaba esperándole en la posada. 

     —Debo levantarme. 

    Lo intentó, intentó abandonar la cama, pero le fue imposible, se sentía débil y mareada. Estuvo a punto de caer de bruces en el piso. 

     —Harriet, ¿qué tienes? —dijo su esposo atajándola preocupado por su estado. 

     —¿Te sientes bien? 

     —Sí, sólo tengo mucho sueño.  

    Y estaba cansada luego de la noche de pasión, pero no lo dijo. 

    Ella cerró los ojos porque veía todo darle vueltas. 

     —Necesito volver a la cama por favor, estoy mareada. 

     —Lo siento mucho creo que fue mi culpa.  

    Harriet abrió los ojos sólo para ver su expresión de culpa, pero él sonreía al recordar esa noche de pasión desenfrenada. Su esposo había estado tan insaciable que ella se sintió cansada y se durmió como un lirón poco después. Todavía le duraba el cansancio, debía ser eso, pero… 

     —Sólo estoy cansada, necesito dormir un poco.  

     —Descansa, le pediré a la señora Potts que te prepare un desayuno.  

    Pero estuvo así el resto del día, los mareos la dejaron postrada y la señora Potts sonrió y miró al conde con una sonrisa. 

     —Creo que la señora puede estar esperando un bebé. Le haré un preparado de huevos miel y coñac para que se sienta mejor.  

    Él también lo había sospechado, pero no dijo nada, quería estar seguro y esperar. pero si Harriet estaba esperando un hijo suyo lo haría tan feliz.  

    Estuvo todo el día a su lado, dijo a sus hermanos y parientes que se encargaran de todo pues tenía que cuidar a su esposa los días siguientes.  

    Lo intuía, lo sabía, hacía días que ella sufría mareos y dormía mucho, siempre se quedaba dormida. La señora Potts fue la primera en saberlo y lo supo por la doncella. A su señora le faltaba la regla desde hacía semanas.  

    Al verla despertar se acercó. Estaba muy pálida y cansada. 

     —Despierta preciosa, debes comer algo. 

    Ella lo miró confundida y miró hacia la ventana. 

     —¿Qué hora es? 

     —Son más de las cuatro. 

     —Pero me lo he pasado aquí durmiendo. No puede ser.  

     —Estabas muy cansada, ¿te sientes mejor? 

    Harriet asintió, pero no pudo levantarse.  

     —Es que no sé, no puedo levantarme, estoy muy cansada. 

     —Quédate en la cama, debes descansar. Aguarda, te traeré algo para comer. No temas, te repondrás.  

    Su doncella apareció entonces con el almuerzo seguida de su esposo que la miraba con ansiedad.  

    Había un batido de huevo crudo y azúcar y licor que le había enviado la señora Potts para fortalecerla.  

    No tenía mucha hambre, pero tenía que comer algo.  

     —Quisiera levantarme. 

     —No lo hagas preciosa, por favor. Quédate acostada. Debes descansar ahora. 

    Se miraron y Harriet se sonrojó. 

     —No sé qué me pasa, —se quejó ella. 

    Él le sonrió y se acercó para darle un beso apasionado.  

     —Preciosa, creo que lo sabes. 

    Ella lo miró ilusionada y feliz. 

     —¿Un bebé? ¿Crees que estoy esperando un bebé ¿ 

    Él asintió en silencio. 

     —Tu doncella lo dijo, dijo que no habías vuelto a tener la regla desde ese día. 

    Desde su tardía noche de bodas, la noche que fue suya por primera vez y su vientre se llenó con su semilla. Cómo había pasado el tiempo desde entonces, haciendo el amor casi a diario y ahora, tres meses después de esa noche comprendía que ese retraso sólo podía significar algo importante, lo más valioso creciendo en su interior. Un bebé. 

     —Un bebé, me has hecho un bebé, oh dios mío, qué felicidad. 

    Harriet lloró, su más anhelado deseo de ser madre se cumplía y estaba tan feliz que casi sentía miedo de que algo malo pasara.  

     —Sí, creo que es un bebé y por eso debes cuidarte. Preciosa, me has hecho tan feliz, este bebé lo será todo para mí, no solo será mi heredero será el fruto de nuestro amor.  

    Harriet lloró de felicidad y él la estrechó contra su pecho y la abrazó muy fuerte mientras la besaba. Era suya, la mujer que amaba le pertenecía y ahora sabía que sus apasionados encuentros habían dado fruto. 

     —La señora Potts dijo que no debo dejar que el médico te examine, porque podrías perder al niño. Debes quedarte en cama y descansar, estas semanas son muy importantes para el bebé.  

    La señora Potts además de curandera era la mejor partera del condado, ella había traído al mundo a todos los niños de la mansión y de los alrededores. Sabía mucho de cómo traer niños al mundo y también los cuidados que debía recibir una mujer que esperaba un bebé. Por eso sabía que esos mareos y malestares matinales y debilidad lo sufrían las mujeres que cursaban los primeros meses de embarazo.  

    Harriet se sintió tan feliz y bendecida, no podía creer, ella que había pensado que era estéril, que no podía tener un hijo.  

    Y de pronto se abrazaron y él le dio un beso apasionado. 

     —Preciosa, gracias por este bebé, por favor… cuídate. No salgas, descansa ahora. Debes estar en calma.  

    Ella le sonrió y le dijo: 

     —Te amo Eric, te amo tanto…  

     —Y yo te amo a ti preciosa, me has hecho tan feliz, nunca antes había sido tan feliz en mi vida. 

    Eso respondía a sus antiguas dudas, esa simple frase borraba el recuerdo de su esposa Audrey y la hacía entender que vivían algo especial, algo único. 

    ************ 

    Pero su felicidad fue completa cuando dos meses después recibió una carta de Inglaterra de su hermana Catherine. 

    Tembló al tomar esa carta y ver los sellos porque intuyó que era de su hermana. No lo podía creer, Cathy estaba viva y a salvo. Había sentido tanta angustia esos meses.  

    Abrió la carta y la leyó temblando. 

    “Mi querida Harriet,  

    Hace día que deseaba escribirte, pero no encontraba el momento apropiado ni era capaz de expresarme de forma adecuada sobre los últimos sucesos. 

    Sólo quiero decirte que estoy bien, que luego de un viaje peligroso hemos llegado a Inglaterra, a las azules costas de Dover donde mi esposo tiene un feudo inmenso llamado señorío de Espert house. Sí, me he casado con el caballero inglés en una extraña ceremonia durante la travesía, un capellán nos unió en matrimonio y luego hemos renovado los votos al llegar.  

    Aquí no se permite la fe católica, hay muchos problemas religiosos y persecuciones y los puritanos también son mirados con recelo y desconfianza y por eso no me permiten llevar mis antiguas ropas.  

    Este país es muy distinto a la colonia, en la ciudad hay mucha elegancia y distracciones, Londres es un lugar extraño y fascinante y me siento como una campesina de las colonias por mirar todo sin poder disimular mi asombro. 

    Pero tengo algo más que contarte. 

    Estoy esperando un bebé que nacerá a fines del verano. Estoy algo asustada, pero según la comadrona todo marcha estupendamente sólo que me he vuelto algo glotona y perezosa. 

    Voy a ser madre y debería estar feliz, pero me da mucho miedo, no estoy preparada, no sé nada de niños y mi esposo sólo se ríe de mí.  

    Soy muy feliz y espero poder recibir noticias tuyas.  

    Por favor, no dejes de escribirme, aunque mi esposo haya cometido ese acto tan desleal… no creas que no lo he reprendido por eso. Pero la vida continúa y él es mi esposo y lo amo Harriet, lo amo con desesperación y no habría cambiado nada, como nada pudo borrar su recuerdo ni ese amor que nació hace meses, el instante en que lo vi en el muelle de Portland. Es una historia que un día te contaré.  

    Perdóname, tal vez pienses que este amor es una deslealtad con mi familia, pero no me importa ese tesoro, Harriet, sólo él y lo que más me hizo sufrir fue creer que había aceptado cambiarme por ese bendito tesoro. Pero él no iba a dejarme ir, me lo dijo, nunca lo hará. Creo que me ama y eso me hace inmensamente feliz.  

    Espero que sigas tú mi consejo y te cases un día con el holandés, él te ama y merece tu amor, creo que se lo ha ganado. Y tú también mereces ser feliz, querida hermana. Nuestro padre murió, nuestra madre enfermó y tú también perdiste a tu esposo, demasiadas tragedias has sufrido, intenta sobreponerte y ser feliz.  

    Y por último quiero pedirte perdón por no haberte escuchado, no pude hacerlo, cuando me preguntaste el nombre del caballero inglés yo me negué a decirte la verdad… fuimos amantes entonces Harriet, perdí la cabeza y cuando él me regresó yo me sentí mal porque no le había dicho todavía que estaba esperando un hijo suyo. Por eso mi dolor y tristeza y también porque quise disimular que me sentía terriblemente con los malestares de mi estado.  

    ¿Sabía que debía casarme, pero qué hombre me habría aceptado con un bebé en la barriga? pensé tantas locuras entonces, pero él volvió por mí era la prueba de amor que necesitaba, recé tanto para que volviera, sufrí tanto… 

    Ya era tarde para ser sensata hermana, tarde para pensar o para tratar de cambiar mi destino. Perdí la cabeza como nunca antes, me enamoré de su voz, de su mirada oscura, me enamoré hasta los huesos, Harriet, algo que nunca me había pasado. Por eso hice lo que hice, por eso lo ayudé, aunque sabía que no era correcto, no tuve elección. Lo lamento. Intenta comprenderme, por favor perdóname y no dejes de escribirme, te lo ruego. Los echo mucho de menos a todos, echo de menos mi tranquila mansión de las lilas, pero sé que mi hogar está en sus brazos, en este nuevo hogar.  

    Hasta pronto hermana, lamento todo lo que pasó. Lo siento. Te quiero. Catherine. 

    Harriet se sintió impactada por la carta. No podía creerlo al principio, ni entender cómo, pero al final todo tenía sentido. Cathy había ayudado a ese pirata y luego había quedado encinta y sin decir palabra soportó sus sermones y aguardó su regreso.  

    Al menos ese malnacido pirata de los infiernos la había convertido en su esposa y le había dado un hogar.  

    Guardó la carta emocionada y feliz de saber que su hermana estaba a salvo, no estaba enfadada con ella, ¿cómo podía estarlo? 

     —Preciosa, ¿qué sucede, por qué lloras? –le preguntó su marido. 

    Había entrado tan silencioso que no lo escuchó llegar.  

    Harriet lo miró y le habló de la carta. 

     —Mi hermana me escribió, Eric… está en Dover y se ha convertido en la esposa del pirata inglés. 

    El holandés se mostró sorprendido. 

     —Bueno, al menos cumplió con su deber luego de causar tanto daño a ti y a tu familia. 

     —Está esperando un bebé, Eric, mi hermana está embarazada también, nuestros hijos nacerán casi al mismo tiempo porque ellos se casaron en alta mar. 

     —Espero que ese hombre cuide de tu hermana, preciosa, y que no la abandone para ir tras otro tesoro como hacen todos los piratas. Pero al menos ya sabes que está sana y salva y es feliz supongo, eso es lo principal. 

     —Sí, es verdad. 

    Él se acercó y le dio un beso ardiente y apasionado. La forma en que la besó y le miró le hizo sospechar sus intenciones. No había dejado de buscarla a pesar de su preñez, para hacerle el amor siempre que podía, con suavidad, con ternura y Harriet suspiró sintiendo que ahora su felicidad era completa pues no solo había encontrado a su hermana y estaba sana y salva, se sentía completa porque lo tenía a él, el mejor marido que había soñado jamás. 

      

  



 Tabla de contenidos 

    Amor Prohibido (Saga Van Rhyn) 

    Emily Blayton 

    El secreto 

    El falso caballero 

    Al acecho 

    El mapa 

    Luego de la tormenta 

    El beso 

    La proposición 

    Donker house 

      

   

OEBPS/Images/cover1.jpeg





